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pesetas y cincuenta céntimos. 
P e d a g o g í a española.-QUINTANA.—t/napeseta. 
P e d a g o g í a francesa.—RoLUN.—t/na peseta y cincuentacén-

timos. 
P e d a g o g í a c a t e q u í s t i c a . —TRES JOYAS DEL CATEQUISTA.— 

Setenta y cinco céntimos. 
P e d a g o g í a h i s tór i ca .—UN PEDAGOGO DEL SIGLO xin.—Dos 

pesetas. 

F O L L E T O S DE PROPAGANDA PEDAGOGICA 

B s c u e l a s graduadas.—Se^un^a edición.—Una peseta. 
P a i d o l o g í a y paidotecnia.—Cincuen/a céntimos. 
L e y e s de educación.—Cincuenta céntimos. 
P a d r e s y maes tros .—Cincucn ía céntimos. 
P r e m i o s y cast igos .—Cíncuenfa céntimos. 

Todas estas obras y las demás del mismo autor se venden en 
la librería de Perlado, Páez y Compañía, (sucesores de Hernando), 
Arenal, u , Madrid, y en las demás librerías de Madrid, provincias 
y América. 



P E D A G O G I A . — P B I M E H r TOMO 

M U DE LA EDÜC1CI0N 
POR 

D. R U F I N O B L A N C O Y S A N C H E Z 

PROFESOR DE PEDAGOGÍA FUNDAMENTAL 
Y DE HISTORIA D E LA PEDAGOGÍA 

EN LA ESCUELA DE ESTUDIOS SUPERIORES DEL MAGISTERIO 

PRECIO DEL EJEMPLAR EN RÚSTICA: 4 p e s e t a s , . 

M A D R I D 
1MP. DE LA «REVISTA DE ARCHIVOS» 

Olózaga, i . — Telé j . 3 . 1 85 
1912 



Otras obras de D. Rufino Blanco. 

PARA ESCUELAS NORMALES Y PREPARACION 
DE OPOSICIONES 

'Sirte de Lectura .—Teor ía y práctica. — Cuarta edición.—In-
formado favorablemente por la Real Academia^ Española, 
con retrato y autógrafo de Legouvé. —Ejemplar eü rústica, 
tres pesetas. 

a r t e de l a E s c r i t u r a y de l a C a l i a r a f la.—Teoría y prác­
tica.—Guaría edición, con profusión de artísticos modelos 
escogidos, antiguos y modernos, y retratos de calígrafos.— 
Ejemplar en rústica, tres pesetas y cincuenta céntimos. 

' T r a t a d o e l e m e n t a l de L e n g u a eastellana.—Quinfa edi­
ción.—Gramática, ejercicios de lectura expresiva, dictados, 
análisis, composición oral y escrita, recitación, etc.—Ejem­
plar en rústica, tres pesetas y cincuenta céntimos. 

T r a t a d o de a n á l i s i s de l a L e n g u a Gian allana—Quinta 
edición.—Previos brillantes informes de la Real Academia 
Española y del Consejo de Instrucción pública ha sido de­
clarada de mérito por R. O. en la carrera profesional del 
autor.-Ejemplar en rústica, íres peseías. 

Noc iones de L e g i s l a c i ó n e s c o l a r vigente.—Sexta edi­
ción.—Ejemplar en rústica, una peseta y cincuenta céntimos. 

T r a t a d o e l e m e n t a l de D e r e c h o , por D. Manuel Cortés, 
abogado y Regente de laEscuela Normal Central de Maestros. 
Segunda edición.—Ejemplar en rústica, dos pesetas. 

LIBROS PARA E S C U E L A S Y COLEGIOS DE PRIMERA 
ENSEÑANZA 

Estos libros, dispuestos en orden cíclico, con parte para el 
•maestro y parte para el discípulo, han sido adoptados de texto 
en gran número de escuelas y colegios de primera enseñanza. 

Todas estas obras y las demás del mismo autor se venden en 
la librería de Perlado, Páez y Compañía (sucesores de Hernando), 
Arenal, n , Madrid, y en las demás librerías de Madrid, provincias 

~j América. 



A D V E R T E N C I A P R E L I M I N A R 

El Tratado Elemental de Pedagogía, que es­
cribí para iniciar á los principiantes en los es­
tudios pedagógicos, ha sido acogido con tanta 
"benevolencia por el público, que acaba de publi­
carse por quinta vez después de otras copiosas 
«ediciones. 

No ha parecido conveniente suprimir el cita­
ndo volumen para no privar de su auxilio á las 
personas que sólo necesiten conocer las súmu­
las de la Pedagogía; mas como por otra parte 
•se ensancha sin cesar el contenido de esta disci­
plina, he resuelto ampliar el texto elemental, 
variando en parte el plan y la disposición de la 
obra, para ofrecer en dos volúmenes manuales 
una obra que, sin ser excesivamente extensa, 
permitiese tratar con alguna amplitud puntos y 
temas que de ninguna suerte podían tener fácil 
-acomodo en un solo volumen. 

Los materiales utilizados para ampliar pun-



ADVERTENCIA PRELIMINAR 

tos capitales de esta obra han sido de dos espe­
cies : unos de indiscutible valor histórico y otro® 
de muy reciente adquisición. 

Terminada la BIBLIOGRAFÍA PEDAGÓGICA 
HISPANO-AMERICANA^ al cabo de quince años^ 
de incesantes investigaciones, he podido esco­
ger los mejores y más sazonados frutos de aque­
llos pedagogos eminentes cuya fama está con­
sagrada en todo el mundo culto, y asi los ge­
nios de la Pedagogía de nuestra raza lian ve­
nido á colaborar en este libro, abrillantando sus 
páginas con las observaciones de su inteligente 
experiencia, con los principios de sus investi­
gaciones cientificas y con las intuiciones de su 
vocación educadora. 

Para completar este cuadro de la Pedagogía-
histórica hispano-americana se han elegido cui­
dadosamente libros y doctrinas de los más fa­
mosos pedagogos contemporáneos, aprove­
chando aquellas conclusiones ciertas que la 
ciencia moderna, como generoso propulsor de 
la cultura humana, ofrece á la aplicación de 
los pedagogos. De ellas se han separado con es­
mero las hipótesis científicas, aplazando su 
mención para el momento, quizás próximo, de 
que puedan ser razonadamente demostradas, 

Y, por si esto no bastaba, se han multiplicado^ 
en las páginas del presente libro las citas más. 
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autorizadas de aquellas obras que sirven para 
hacer de cada capítulo un estudio monográfico, 
menos incompleto ciertamente que los que pue­
den hacerse en una obra de conjunto. 

Me ha facilitado esta labor la asistencia al 
-primer Congreso Internacional de Paidología, 
-celebrado en Bruselas del 12 al 18 de agosto 
próximo pasado, y las exploraciones de Peda­
gogía científica moderna, hechas, con tal moti­
vo, en las Bibliotecas y librerías de dicha pobla­

ción y de otras capitales europeas, todo ello 
contrastado además con el juicio privado de 
hombres eminentes que me honran con su amis­
tad y su trato. 

Así sale á luz esta obra que aspira á vulgari­
zar reliquias olvidadas de nuestra antigua, pero 
nunta vieja, sabiduría, y á señalar con solicitud 
los más seguros derroteros de la Pedagogía mo­
derna. 

En sus páginas hallará el discreto lector pun­
tos que piden todavía mayor latitud de exposi­
ción, pero no se ha escaseado, dados los límites 
naturales de la obra, al tratar de materias tan 
interesantes como el estudio del niño y del con­
cepto de Paidología, de las leyes y principios 
de educación, de los padres y de los maestros, 
de la etefna cuestión de los premios y castigos 
y de las escuelas graduadas, temas todos que, si 
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no agotados, of rece ahora su autor por primera. 
rez al público con la aspiración de hafeer escrito-
sobre ellos otras tantas monografías razonadas. 

Sea todo ello acogido con la misma estimabi­
lísima benevolencia que los maestros y pedago­
gos de España y América han dispensado a 
otras obras menos esforzadas del mismo agra­
decido autor. . 



CAPITULO PRIMERO 

CONCEPTO DE LA PEDAGOGÍA 

i . Significación etimológica de la palabra Pedagogía,—> 
2. Definición de la Pedagogía y su concepto actual.— 
3. Pedagogía científica.—4. Paidología y Paidotecnia. 
—5. Ciencias y artes relacionadas con la Pedagogía.— 
6. Clasificación de la Pedagogía como ciencia.—7. D i ­
visión de la Pedagogía.—8. Necesidad de un plan para 
su estudio.—9. Bibliografía pedagógica.—10. Estado 
imperfecto de los estudios pedagógicos en España. 

1. Significación etimológica de la palabra 
Pedagogía.—Pedagogía es una palabra com­
puesta de origen griego que puede descompo­
nerse en dos raíces y una terminación, de 
esta manera: 

Ped—contracción de paid—, estirpe del ge­
nitivo singular Tr«iB-o¡; (paidos) del nombre icat;,. 
TOIOÓQ (pais, paidos), E L NIÑO. 

—agog—, estirpe, con reduplicación ática,, 
del verbo «YW (agoo), que significa (yo) con-
du^co, (yo) guío. 

—ía, derivación, que en griego (—ia), en 
latín (—ia) y en castellano {—ia), da valor 
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substantivo á las raíces ó estirpes que se le an­
teponen. 

Luego Pedagogía, etimológicamente, signi­
fica conducción ó guía del niño. 

La palabra Pedagogía , así 'Construida, no se usó 
-nunca ni en griego ni en lat ín ( i ) , pero sus raíces se 
hallan en varias voces de ambas lenguas, y de ellas 
han pasado al castellano y á otros idiomas del mismo 
origen. 

Jenofonte, que vivió del año 445 al 354 antes de la 
era cristiana, usó en su opúsculo Aax£oat¡jLovio)v IIoXTisia 
(Lakedaimonioon Politeia) (2) ¡las palabras, paidagogos 
y paidonomos, en las cuales se hallan las raíces de Peda­
g o g í a . 

He aquí el texto (3): 
I(5v ¡xsv xot'vuv ctXXwv 'EXXTJVÜW oí fvaxovzzc, x S X ' . a z a xoue; 

o h i c iccc^súsiv, izsioáv xá i ' . axa abxoTc, ot TÜC£TSS¡; TO XsTo'ixsva 
Sjuvitocnv, suQhc, |JL£V ex' aikoTc iraiBaYíufoui; Qzpáizovzas Iw'.otd-

aiv, süGuc oi Tcéyxooaiv slq Zi.ñdaxdXuiv, |j.czOr¡0o¡JÍvouc; zcct YpaiJL-
{iccxa, "AOU .̂ouaixrjv, xai xa sv iraXca'oxpa, 

'0 os Auxoupjoc avxl [j.sv IOÜ Iñíq Ixaaxov •Kaila^u^ohQ 
ñoóXoüQ £(piaxávat, á'vopa £7C£axr¡a£ x/saxeív auxcuv, ojvTcsp at 
{«.¿XtaTCíi ápxat xccGíaxavxai, oc; OTJ xat izaibovóy.oc, xaXsxai. 

Las traducciones latina y castellana de estos pá­
rrafos de Jenofonte dicen a s í : 

(1) En sánscrit no hay rastro alguno de raíces seme­
jantes. 

(2) Lacedaemoniortim Respublica. República de los 
Lacedemonios. 

(3) Cap. I I , § 1 3r 2 de la citada obra. Pág. 680 de 
Xenophontis scripta quae supersunt, de la edición de 
F. Didot. París, 1861. 
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E x Graecis ergo ceteris i i , qui rectissime liberas 
sms instituere se aiunt, ubi pr imum pueri ea, quae 
dicuntur intel l igunt; mox servas eis paedagagos 
praeficiunt, max eas ad magistrorum ludas mi thmt ; 
ut et litteras, et musicam, et quae ad palaestram 
pertinent, discant. 

Lycurgus autem, pro eo quod i l l i seorsum singulis 
servas paedagogas praeficiunt, v i rum eis praesse 
insti tuit ex eorum numera, qui magistratus summos 
possunt obir-e: huic a puerarum gubernatione Paedo-
nomi est ñamen. 

En estos países de la Grecia, donde se ufanan de 
educar mejor la juventud, apenas los niños son capa­
ces de o i r lo que se les dice; se trata de darlos es­
clavos por pedagogos; se trata de enviarlos á las es­
cuelas públicas, á fin d!e que aprendan allí las letras, 
música y ios ejercicios de la palestra. 

Licurgo, en lugar de dar á cada uno de los niños 
en particular, designó para presidirlos uno de los 
principales magistrados, y Paidonomo es el nombre 
de este encargado del gobierno de los niños. 

Aris tóteles , en el siglo i v antes de Jesucristo, usó 
también la palabra paidonamas en el sentido de cargo 
para vigi lar la conducta de los niños. 

He aquí el texto, que se halla en su tratado de 
Pol í t ica , l ibro v i , capítulo x n , 9: 

IlaioovájJLOQ os nal fuvcaxovu.o:; xctc sí TK; oKkoc, áyjov xuptoc 
£ 3 T . xoic.ÚTr¡<; ETüipisXsiaí;, ápiatozpoíxixóv, Svjnoxporeixov S'ou. 

Su t raducción castellana dice a s í : 
La paidonomía, la gineconomía ó cualquiera otra 

magistratura encargada de vigi lar la conducta de 
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los niños y de las mujeres es de institución a r i s tocrá ­
tica y no tiene nada de popular ( i ) . 

También usó Aris tóte les la palabra pedagogo, en 
la cual se hallan juntas las raíces de Pedagogía . 

He aquí la cita l i teral (2): 

... tóoxsp "cap xov iratSa Bst XCÍTO xó T í p o o x a ^ a -cou xai^a-
Ycoyou Gjv, OÜTOJ xat xó £TCt9u¡iY¡xtxoy xaxá xov Xô ov. 

Cuando se obedecen las órdenes [de la r a z ó n ] , 
puede decirse que el hombre es dócil, obediente y 
templado; y esta sumisión que el niño debe mostrar 
en su conducta á las órdenes del pedagogo es la 
misma que en nosotros debe prestar siempre la par­
te apasionada del alma á la razón. 

Las dos raíces de Pedagog ía se hallan también j u n ­
tas en la palabra pedagogo, usada ya en griego por 
San Pablo en el primer siglo de nuestra Era. Los ver­
sículos 24 y 25 de su tercera epístola á les Gálatas 
dice textualmente: 

24. (oaxs ó VO{AO<; itatoajojYoc; %tt)v Tfrfovsv si? xp-'̂ ov, ha 
sx xtaxsoi; 8txcti())6(0|j.sv. 

Itaque lex paedagogus noster fu i t i n Christo ut 
ex fide justificemur. 

Por manera que la ley fué nuestro ayo que nos con­
dujo á Cristo "por medio de los sacrificios y ceremo-
nias" para ser justificados por la fe "en E l " (3). 

(1) En el cap. X V del libro I V de dicha obra de 
Aristóteles se halla igualmente usada varias veces la pa­
labra paidonomos. 

(2) Aristotelis Ethica Nicomachea, libro I I I , cap. XÍI . 
Véase la pág. 38 del tomo segundo de sus Opera omnia, 
editadas en París por F. Didot, 1850-1869. 

(3) Los textos griego y latino de estas citas pueden 
verse en el tomo quinto de la edición políglota complu-
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25. iXQoúarjí Ss xf¡c, ZÍOXSUK oóxáxi hizo TtaiooffwYov iajisv 

A t uhi venit fides, j a m non sumus suh paeda-
gogo. 

^ a s venida la fe , ya no estamos sujetos al ayo." 
Y en otros pasajes tíel Nuevo Testamento ( i ) se 

hallan las siguientes palabras que tienen la misma 
estirpe: 

ic«T<;: puer, niño, 
^aiísta: disciplina. 
icaiBsuT^¡;: instructor, preceptor. 
xaiSaYoJYoc: puerorum doctor vel ductor, maestro 

ó conductor de niños. 
Los clásicos latinos, según él testimonio de los 

diccionarios más autorizados en E s p a ñ a (2), usaron 
también la palabra paedagogus. 

Cicerón la usó, un siglo antes del nacimiento de 
Jesucristo, en el sentido de ayo de niños (3), y con 

tense de la Biblia (Novum testamentum grece et latine in 
Academia complutensi noviter impressum. Alcalá de He­
nares, 1502-1517), en el Novum Testamentum graece 
(Lipsiae, 1859), ó en cualquiera otra edición autorizada 
del sagrado libro. 

El texto castellano es de la traducción de Torres Amat, 
de la edición estereotípica hecha en Barcelona el año 
1873. , 

(1) Véase el índice del citado Novum Testamentum 
de la edición políglota de la Biblia hecha en Alcalá de 
Henares del año 1502 al 1517. 

(2) Véanse el de D. Francisco Commelerán (Ma­
drid, 1907), ó el de D. Raimundo Miguel y el Marqués 
de Morante (Leipzig, 1867). 

(3) Plauto había usado la palabra paedagogus en el 
siglo 11 antes de Jesucristo, pero en el sentido de pe­
dante ó charlatán. 
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la misma significación se halla en das obras de Quin-
tiliano y de Séneca, que vivieron en el siglo primero 
de nuestra Era. 

He aquí los textos de los tres citados clásicos la­
tinos. 

E l de Cicerón dice a s í : 
"Isto enim modo nutrices et paedagogi jure vetus-

tati i plurimum benevolentiae postulabunt." 
Las nodrizas y los ayos reclamaron el mayor res­

peto en razón de la edad ( i ) . 
E l texto de Séneca es el siguiente: 
" N a m cum locum, qui monitiones continent, sus-

tul i t et paedagogi esse d ix i t non philosophi tamquam 
aliud sit sapiens quam humani generis paedagogus." 

Diciendo que aquello era negocio de pedagogo y 
no de fi lósofo; como si el sabio fuera otra cosa que 
el maestro del género humano (2). 

Y Quintiiiano dice: 
De paedagogis hoc amplius, ut aut sint eruditi 

plañe, quam primam esse curam vel im; aut, se non 
esse eruditos sciant; n ihi l enim pejus est iis qui, 
paulum aliquid ultra primas litteras progressi, falsam 
sibi scientiae persuasionem induerunt; nam et cederé 
praecipiendi peritis indignantur, et velut jure quodam 
potestatis, qua fere hoc hominum genus intumescit, 
imperiosi atque interim saevientes, stultitiam suam 
perdocent (3). 

(1) Laelius, sive de Amicitia, 20. Pág. 564 del to­
mo 23 de la Collection des Auteurs Latins de M . Nisard-

(2) Epístola L X X X I X , Tomo 9 de la Collection des 
Auteurs Latins de M . Nisard. 

(3) De Institutione oratoria, libro I , cap. I . Pág. 6 del 
tomo 3.0 de la Collection des Auteurs Latins^ de M . N i ­
sard. 
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De los pedagogos ó ayos con tanta ó más razón 
se debe cuidar que, ó sean sabios, en lo que se debe 
poner el mayor empeño, ó que no presuman que lo 
son; pues no hay cosa más perjudicial que aquellos 
que, no habiendo pasado de las primeras letras, están 
persuadidos que son sabios. Los tales llevan á mal 
ceder á los que lo son, y con un cierto derecho de 
autoridad que hace hinchada á esta clase de hom­
bres, por lo común imperiosos y á veces crueles, ense­
ñan á los alumnos sus necedades. 

La palabra paedagoga, en el sentido d'e aya, la 
usó por primera vez en la t ín San Je rón imo á fines 
del siglo i v ó en los comienzos del v. 

Pedagog ía , en d sentido de "cargo de instruir ó 
enseñar á los muchachos", ó en, el de " la enseñanza 
y régimen de ellos" es palabra que no aparece en los 
clásicos castellanos hasta fines del siglo x v i . E l p r i ­
mero que la usó en tal sentido fué el P. Fr . José de 
Sigüenza en el l ibro primero de la Vida de San J e r ó ­
nimo, impresa en Madr id el año 1595. 

He aquí los textos que se hallan en las páginas 14-
17 de la citada obra: 

" F u é usanza antigua (y duran hoy algunas reliquias 
de ella) que los muchachos m á s nobles sirviesen en 
los convites y solemnidades de los sacrificios de dar 
la copa y bebida á los convidados; y así refiere Ate ­
neo, que lo hacía el hi jo del Rey Menelao. Y hoy sir­
ven de esto á las mesas los que en castellano y fran­
cés llamamos pajes, conservando aún en algo el 
nombre y el uso de ía pedagogía antigua, que era un 
servicio de mancebos de poca edad; y en cuanto era 
posible los buscaban muy iguales y parecidos en tiem­
po, en rostro y hábi to . " 
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"Vemos también como es un mancebo hermoso que 
en la pedagogía 'de la Iglesia, y en tal general convite 
como en ella se celebra, tan lleno de Sacramentos, 
serv i rá la copa y el licor d d vino preciosísimo á to­
dos los convidados." 

Cervantes usó después la palabra en el capítulo X V 
de E l Ingenioso Hidalgo D o n Quijote de la Mancha. 

He aquí el texto: 
"Siempre deja la ventura una puerta abierta en las 

desdichas para dar remedio á ellas—dijo Don Quijo­
te—. Dígolo porque esa bestezuela podrá suplir aho­
ra la falta de Rocinante l levándome á mí desde aquí 
á a lgún castillo donde sea curado <íe mis fcridas; y 
más , que no t endré á deshonra la tal caballería, por­
que me acuerdo haber leído que aquel buen viejo 
Sileno, ayo y pedagogo del alegre dios de la risa, 
cuando entró en la ciudad de las cien puertas iba muy 
á su placer caballero sobre un hermoso asno" ( i ) . 

L a palabra Pedagogía , en el sentido de arte, no se 
halla en el Diccionario de la Lengua Castellana hasta 
ía duodécima edición de la Real Academia española, 
que es del año 1884, y con la misma significación 

(1) A los textos transcritos hace referencia el Dic­
cionario de la Lengua castellana, llamado de autorida­
des, publicado en Madrid por la Real Academia Española 
el año 1726. 

Algunos autores españoles han afirmado que el nombre 
de Pedagogía se debe á Charboneau, y conviene rectificar 
la afirmación porque la primera edición del Cours théori-
que et pratique de Pédagogie, de Charboneau, se publicó 
en París el año 1862, y antes de esta fecha se habían pu­
blicado ya en diversos países muchos tratados de Pe­
dagogía. 



CONCEPTO DE LA PEDAGOGIA 

cont inúa figurando hasta la fecha en el catálogo o f i ­
cial de voces de nuestra lengua ( i ) . 

Los italianos admitieron desde los primeros t iem­
pos de su idioma la palabra pedagogo en su sentido 
de ayo ó preceptor; pero el uso de la palabra Peda­
gog ía en d sentido de "scienza ed arte del educare 
ed ammaestrare i fancul l i" no es anterior á los co­
mienzos d d siglo x i x (2). 

E n por tugués la palabra pedagogo, significando 
"ayo ou Mestre de menino", se usaba ya á fines del 
siglo XVII y comienzos del x v m (3). L a palabra Pe­
dagogía no se halla en los diccionarios portugueses 
hasta los comienzos del siglo x i x (4). 

En francés d uso de las palabras pédagogue y P é ­
dagogie es más antiguo que en otras lenguas neola­
tinas. 

Oresme, en Les Ethiques d'Aristote [á son f i h 
Nicomache], d i jo en el siglo x i v ( 5 ) : 

"Selon le commandement du p é d a g o g u e " Y de Cal-
vino, que escribió en el siglo xvn^ d'ijo en su obra 
De VInstitution chré t ienne (6): 

(1) En los diccionarios regionales españoles las pa­
labras pedagogo y Pedagogía aparecen después de ha­
ber sido, incluidas en el Diccionario de la Lengua caste­
llana. 

(2) El Sr. Consorti, pedagogo italiano de nuestros 
días, afirma en una nota privada que el primer escritor 
de Italia que usó la palabra Pedagogía en tal sentido fué 
Antonio Rosmini, que nació en Ravesedo el año 1797. 

(3) Vocabulario Portugués et Latino pelo Padre don 
Raphael Bluteau. Lisboa. 1720. 

(4) Véase el Diccionario da Lingua Portuguesa re­
copilado por Antonio de Moraes Silva. Lisboa. 1813. 

(5) Cap. I I I , casi al final. 
(6) 1641. Libro I I , cap. X I , pág. 6. 
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"Le seigneur les a entretenues en cette pédagogie . " 
L a palabra pédagogue figura ya en la 3.a edición 

del Dictionnaire de la Langue Frangaise, que es del 
año 1740; la palabra Pédagogie no fué admitida has­
ta la edición de 1762. 

En inglés no existe la palabra Pedagogía , y el tex­
to más antiguo de la palabra pédagogue, usada como 
substantivo, es el siguiente del siglo x v n : 

" I f thoií hast sons, in the first place be careful of 
their pédagogue, that he be modest, sober. learn-
ed" (1). 

"S i tienes hijos, ten cuidado, en primer lugar, de 
su pedagogo, que sea modesto, sobrio, instruido." 

En alemán se halla, aunque con poco uso, la pala­
bra paedagog, y la palabra Paedagogik (según nota, 
privada del profesor W . Rein) no se usó en dicho 
idioma hasta el año 1780, en que Trapp escribió una 
obra titulada Verzucheiner Paedogogik. 

2, Definición de la Pedagogía y su cbncep» 
ío actual.™Las notas precedentes ponen de 
manifiesto de qué manera la significación histó­
rica etimológica de la palabra Pedagogía ha ido 
transformándose á través de los siglos y de las 
lenguas para tomar en varios idiomas desde el 
siglo x i x la significación de arte y ciencia de 
educar al hombre. 

Y en efecto, la Pedagogía es actualmente un 
sistema de verdades relativas á la educación del 
hombre. 

(1) Véase la pág. 143 de los Essays de Sandys, edi­
ción de 1634. 
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De estas verdades, unas alcanzan la univer­
salidad de los principios científicos y otras tie­
nen la utilidad práctica de las reglas del arte ( i ) . 

Contiene la Pedagogía axiomas y verdades 
demostrables á la manera de la ciencia, y con­
tiene también, como las artes, verdades de apli­
cación práctica (2). 

La Pedagogía—ha dicho Herbart (3)—es 
una ciencia independiente y á la vez prepara­
toria del arte de la educación. 

Por esto la Pedagogía puede definirse técni­
camente diciendo que es la ciencia y el arte de 
educar al hombre para que cumpla su destino, 

Y ya se advierte que, dada esta definición, 
los estudios pedagógicos toman principalmente 
su carácter, sentido y alcance del concepto que 
se tenga de la educación y del destino del hom­
bre. 

De lo antedicho se infiere que la acción de la 
Pedagogía, en el concepto actual de esta disci­
plina, no se limita al niño y á la escuela, sino 
que extiende su influencia al hombre y á la mu-

(1) El hacer de lo concreto es de los dominios del 
arte: el hacer de lo abstracto corresponde á la ciencia. 

(2) "La Pedagogía—ha dicho Paulsen—pertenece á las 
disciplinas técnicas, que realizan la idea en contraposi­
ción á las que la investigan." 

(3) Zwei Vorlesungen über Pcedagogik, edición del 
Dr. Kehrbach, tomo I , pág. 286. 
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jer, eii cuanto son educables, en todas sus eda­
des y estados; á la familia, á los colegios, al ins­
tituto, á la universidad, al liceo, á las escuelas 
de estudios superiores y profesionales, á las co­
munidades, al seminario, á los asilos, á las pe­
nitenciarías y, en suma, á todos los lugares en 
que el hombre deba someterse á una dirección 
para realizar un fin, 

3. Pedagogía científica.—La Historia de la 
educación demuestra que en todo tiempo los es­
tudios pedagógicos han tenido su fundamento 
científico en la Filosofía de la época, formando 
así un sistema de principios, más ó menos ex­
tenso, deducidos de la ciencia fundamental y 
aplicaMes á la educación del hombre; pero des­
de que Luis Vives publicó en el primer tercio 
del siglo x v i su magistral tratado De Discipli-
nis ( i ) , y desde que Juan Amós Comenio (que 
con frecuencia se inspiró en las doctrinas del 
gran polígrafo valenciano) dió á luz su Didácti­
ca magna (2) hasta nuestros días, larga serie 

(1) loannis Lodovici Vivis Valentini, de difciplinis 
Libr i X X (Colonia, 1532), y particularmente su libro se­
gundo que se titula Tradendis Difciplinis. 

(2) / . A. Comenii Opera Didáctica omnia. Amster-
dami. Impenfis D. Laurentii de Geer. Anno M D C L V I I . 

El texto del primer tratado de esta colección de obras 
de Comenio es el de los tres volúmenes que á continua­
ción se indican: 
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de pedagogos, entre los cuales descuellan Loc-
ke ( i ) , Spencer (2), Bain (3), Johonnot (4)r 
Ortiz (Pedro P.) (5); Berra (6), Dupanloup (7), 

Magna Didáctica. Ex editione Amstelodamensi annf 
1657 omnes libros didácticos complectente. Nunc primum 
separatium edidit Fridericus Carolus Hultgren. 

Lipsiae. Sumptibus Siegismund & Volkening, 1894. 
A esta edición se refieren todas las citas de Comenio 

hechas en la presente obra. 
—lohann Amos Comenius ó Komensky. Didáctica mag­

na, universale onmes omnia docendi artificium exhiben?. 
1628-1632. 

—Didattica Magna. Milano. [1895?]. 
(1) John Locke. Some Thoughs concerning Educa-

tion. 1693. 
—[Algunos pensamientos sobre educación.] Educa­

ción de los niños. Madrid. 1817. 
(2) Herbert Spencer. Education intellectual, moral 

and physical. London. 1861. 
—La educación intelectual, moral y física. New York. 

1908. 
(3) Alexander Bain. Education as a Science, hon­

dón. 1902. 
—La Science de l'Education. Coulommiers. 1903. 
—La Ciencia de la Educación. Valencia. 1882. 
(4) James Johonnot. Principios y práctica de la en­

señanza. New York. 1885. 
(5) Pedro P. Ortiz. Principios fundamentales sobre 

educación popular. New York. 1884. 
(6) F. A. Berra. Resumen de las leyes naturales de ¡a 

enseñanza. Buenos Aires. 1896. 
(7) Félix Dupanloup. De l'éducation. 13. e édition, 

París. 1903. 
—De la haute education intellectuelle. París , 1870. 
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Marión ( i ) , Richard (2), Pestalozzi (3), 
Schwarz (4), Herbart (5), Rosenkranz (6), 
Rein (7)-, Paulsen (8), Demoor (9), Claparé-

(1) Henri Marión. Lcgons de Psychologie appliquée 
á l'Educaiion. París. 1899. 

(2) Caston Richard. Pédagogie experiméntale. Pa­
rís. 1911. 

(3) Heinrich Pestalozzi. Wie Gertmd ihre Kinder 
. lehrt. Zürich. 1801. 

—Cómo Gertrudis enseña á sus hijos. Leipzig. 1888. 
(4) Friedrich Heinrich Christian Schwarz. Die Er-

¿iehungslehre (La Ciencia de la educación). Leipzig. 
1829. 

(5) J- F- Herbart. Allgemeine Paedagogik. Leipzig. 
Goettingen. 1806. 

—Paedagogische Schriften. Leipzig. 1876-1878. 
—Unterricht und Zucht, dargeitellt und in ihrem ver-

haeltniss su einander besprochen. Eisenach. 1875. 
(6) Johann Kari Friedrich Rosenkranz. Philosophy 

of education. New York. 1893. 
Es un volumen de la International education series. 
El autor fué profesor de Filosofía en Koenigsberg. 
(7) Wilhelm Rein. Betrachtungen über Methode 

und Methodik. Einsenach. 1876. 
—Schulerziehung. Deutsche. 1907. 
—Paedagogik in systematicher Darstellung. Sangensal-

za. 1902-1906. 
—Paedagogische Studien. Vienn. 1876-1880. 
—Paedagogik im grundrüss. Leipzig. 1897. 
—Grundlangen der Paedagogik und Didaktik. Leipzig 

1909. 
—Encyclopaedisches Handhuch der Paedagogik. San-

gelsanza, 1895-1899. Siete volúmenes. 
(8) Friedrich Paulsen. Paedagogik. Stuttgart. 1911. 
(9) Jéan Demoor. Cours sur les bases scientifiques 

de l'éducation. Bruxelles, 1897. 
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•de ( i ) , Pietro Romano (2), Ardigó (3), y el 
P. Ruiz Amado (4), han intentado, con va­
ria fortuna, dar á estos estudios sólida cons­
trucción cientifica. 

La Pedagogía será ciencia construida cuando 
llegue á ser conocimiento racional de la esencia, 
leyes y relaciones generales de la educación. 

Esta generosa aspiración recibe actualmente 
grande impulso de eminentes fisiólogos y filó­
sofos contemporáneos, que buscan con afán en 
sus investigaciones científicas las aplicaciones 
pedagógicas, y de no pocos maestros y profeso­
res que contribuyen con sus observaciones y su 
pensamiento á la construcción de la ciencia de 
la Pedagogía. Y á este fin conspiran también 
todos los pedagogos que actualmente cultivan 
nuestros estudios con los modernísimos nom­
bres de Paidología y Paidotecnia. 

(1) Ed. Claparede. Psychologie de l'Enfant et Pé -
dagogie experiméntale. Géróve. 1911. 

—Psicología del niño y Pedagogía experimental. Ma­
drid. [1911]. 

(2) Pietro Romano. La Psicología pedagógica. Tor i -
np. 1906. 

(3) Roberto Ardigó. La Sciensa della Educasione. 
Padova. 1909. 

—La Ciencia de la educación. Barcelona. 1905. 
(4) P. Ramón Ruiz Amado. La educación intelectual. 

Barcelona. 1909. 
—La educación moral. Barcelona. 1909. i . 
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4. Paidología y Paidotecnia.—En el discur­
so inaugural de la Facultad de Filosofía de la 
Universidad de Jena que Oscar Chrisman pro­
nunció el año 1895 este conocido profesor ale­
mán, usó por primera vez la palabra Paidolo-
gie (1) en el sentido de ciencia del niño. 

(1) Paidologie. Entwurf su einer Wissenschaft des 
Rindes (Ensayo sobre una Ciencia del niño), von Oscar 
Chrisman. Jena. 1896. 96 páginas en 8.° marquilla. 

Esta monografía, que fué aprobada por el claustro de 
dicha Facultad á propuesta del Dr. Rein, es por todos 
conceptos recomendable. 

La primera parte del interesante opúsculo trata de la-
historia de la Paidología, y la segunda, de los sistemas 
paidológicos, y en ella el autor estudia el cuerpo y el 
alma del niño, normal y anormal, histórica y actualmen­
te, así en los pueblos incultos como en los civilizados, y 
explica con plausible sobriedad lo que deben ser un cur­
so y un laboratorio de Paidología. 

La citada disertación termina con una copiosa "Biblio-
gafía paidológica", que sería completa si el autor hu­
biese incluido en ella notas de las obras más autorizadas 
de la Paidología hispano-americana. 

Este índice de Bibliografía paidológica que resume y 
completa los que desde el año 1899 se habían publicado 
en la revista norteamericana The Pedagogical Seminary 
sobre Bibliographie of Children (Bibliografía del niño), 
es prueba de que Oscar Chrisman ha sido el inventor de 
la palabra Paidología. 

Así lo afirman también Mr. Eugéne Blum en su apre-
ciable estudio sobre La Pédologie Psychologique del L a ­
boratorio de Psicología fisiológica de la Sorbona (Cin-
quiéme année. Paris, 1899. Pág. 302) y Mlle. loteyko en. 
la pág. 7 de su opúsculo La Pédologie, publicado en L i é -
ge (Lieja) el año 1908. 
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He aquí los textos en que Chrisman expone: 
el concepto de la Paidología: 

Paidologie, die Wissenschaft des Rindesr 
hat die Aufgabe, alies zu sammeln, was das 
Wesen und die Entwickelung des Kindes be-
triff t—wo auch immer dieses Material gefun-
den werde—und es zu einem systematischen 
Ganzem zu vereinigen. Ihr einziger Iwech ist 
das wissenschaf tliche. Studium des Kindes 
nach alien Richtungen, zur Erlangung eines 
vollhommenen Verstaendnisses seiner Natur." 

Sie muss die Untersuchungen am Kinde vor-
nehmen, um die Thatsachen festzustellenj wel-
clie das Material für die übrigen Wissensge-
biete und die Praxis geben deren Ergebnisse 
dann spaeter wieder der Bethaetigung am K i n ­
de zur Grundlage dienen müssen* 

Das Kind muss un Laboratorium, im Hause, 
auf der Strasse, bei seinen Spielen und Scher-
zen und Kaempfen studirt werden; es muss 
studirt werden unter civilisirten Voelkern, in 
seinen normalen und abnormen Phasen, in den 
foetalen und in alien folgenden Stufen der En­
twickelung, in Rücksicht auf psychologische, 
physiologische und moralische Verhaelínisse...» 

In der That, das Werk der Paidologie ist das-
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Studium des Kindes in seinem gesamten We-
sen ( i ) . 

Diese Wissenschaft wil l nicht das Fors-
¿hungsgebiet der anderen Wissenschaften eins-
chraenken, sondern, einen Mittel-und Sammel-
punkt für alie auf das Kind bezüglischen Stu-
dien schaffen. 

"Ich kann nichts so sehr wtinschen, ais dass 
die Wissenschaft des Kindes sich die Stellung 
erringen moege, welche sie einnehmen koennte 
nnd sollte, und dass so verwirklicht werde die 
Idee der Paidologie (2)." 

La traducción castellana de estos párrafos 
dice asi: 

La Paidología, la ciencia del niño, tiene por 
misión reunir todo lo concerniente á la naturale­
za y desenvolvimiento del niño—dondequiera 
que este material se encuentre—-y organizarlo 
en un todo sistemático. Su único propósito es 
el estudio del niño en todas direcciones, á fin 
de llegar al conocimiento íntimo de su natura­
leza. 

Debe proponerse las informaciones sobre el 
niño para clasificar los hechos que han de pro­
porcionar material para las restantes regiones 

(1) Págs. 5-6 del citado folleto de O. Chrisman. 
(2) Pág. 72 del citado opúsculo de Chrisman. Son las 

últimas palabras de la interesante disertación. 
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de la ciencia y de la práctica, cuyos resultados 
á su vez han de servirle de fundamento. 

Los niños deben ser estudiados en el Labora­
torio, en la casa, en la calle y en sus juegos, 
ficciones y luchas; deben ser estudiados en los 
pueblos civilizados y en los no civilizados; en 
sus fases normales y anormales, en el período 
fetal y en los siguientes períodos de su desen­
volvimiento. En atención á sus circunstancias 
psicológicas, fisiológicas y morales. 

De esta manera, la obra de la Paidología será 
el estudio del niño en el conjunto de su natu­
raleza. 

"La nueva ciencia no debe englobar en sus 
dominios las investigaciones de otras ciencias; 
pero debe ser un punto de enlace, un centro de 
atracción para todos los estudios de estas cien­
cias más ó menos relacionadas con el niño." 

"Yo no puedo desear más que la Ciencia 
del Niño llegue á alcanzar aquella categoría 
que le corresponde, y que así sea apreciada la 
idea de la Paidología." 

La palabra fué aceptada luego, no sólo en Ale­
mania y Bélgica, sino en otras naciones donde 
se han establecido cátedras y museos, y donde se 
publican revistas, anuarios, folletos y libros de-
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dicados enteramente á la Paidología, y el uso 
de esta palabra fué sancionado públicamente el-
año 1904 á propuesta de Mr. Blum, profesor de 
Lyon, y por acuerdo del Congreso de Filosofía 
celebrado en Ginebra en el mes de Septiembre 
de dicho año (1). 

A pesar de esto el concepto de la Paidología 
es aún algo impreciso. 

Blum dijo en el ya citado artículo sobre La 
Pédologie que mejor que definir esta ciencia 
era presentarla con ejemplos concluyentes (2), 
y Mlle. loteyko, hablando de este asunto, ha 
dicho lo siguiente en el primer Congreso Inter­
nacional de Paidología, celebrado en Bruselas 
del día 12 al 18 del mes de Agosto próximo pa­
sado: 

"No hay que admirarse de que aún exista 
cierta confusión [de términos] : el tecnicismo-
de una ciencia nueva no se crea de una vez" (3). 

Ningún diccionario moderno define la pala­
bra Paidología. Sólo el inglés de Webster (4). 

(1) La Paidología, desde el año 1905, tiene ya su epí­
grafe y su caja en el Office International de Bibliagra~ 
phie, de Bruselas, con la signatura 37.01, y en Italia hay 
una comisión de Psicopedagogía encargada de la orga­
nización de los Congresos paidológicos internacionales. 

(2) Pág. 315. 
(3) Pág. 18 de los Resumes de 25 rapports de dicho. 

Congreso. Bruxelles. 1911. 
(4) Webster's International Dictionary. London. 1907. 
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dice que significa "estudio del n iño" ; pero de 
su valor técnico dan idea las siguientes defini­
ciones de algunos paidólogos autorizados. 

El Sr. Vitale Vitali ha dicho que los estudios 
de Paidología son "gl i studi antropologici in 
seryizio della pedagogía", esto es, "los estudios 
antropológicos puestos al servicio de la Pedago-
§ía" ( i ) . 

Mr. Mirguet, Director de la Escuela Normal 
de Mons, en su opúsculo titulado La Pédagogie 
ou Pédagogie scientifique (Huy, 1905), dice que 
^La Paidología ó Pedagogía científica es la Pe­
dagogía de lo por venir." 

El Dr. O. Decroly, director del Instituto de 
Enseñanza especial de Bruselas, Vicepresidente 
de la Sociedad belga de Paidotecnia y Presiden­
te del primer Congreso Internacional de Paido­
logía celebrado recientemente en dicha capital, 
define así este nuevo orden de estudios (2) : 

"La Paidología es sinónima de ciencia del ni-
iío, esto es, de la ciencia que se preocupa del es­
tudio de los diversos problemas que se refieren 
al conocimiento de las funciones mentales y fí-

(1) L'Année Psycholigique (París, 1899), pág. 315. 
(2) De estas definiciones y de otras que siguen con­

servo el texto autógrafo en francés que sus distinguidos 
autores han tenido la bondad de dedicarme. 
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sicas del niño, tanto desde el punto de vista 
estático como del dinámico." 

"Si se quiere conservar la palabra Pedago­
gía, no veo inconveniente en que continúe de­
signando la técnica de la educación durante la. 
edad escolar, y en la escuela." 

"La Pedagogía experimental no es más que 
una parte de la Paidología que tiene por objeto 
el estudio experimental de los procedimientos, 
de educación ( i ) . " 

El Dr. M.-C. Schuyten, Director del labora­
torio de Paidología de Amberes, define la idea, 
de la manera siguiente: 

"La Paidología es la ciencia del niño en su 
más extensa acepción. Es la síntesis de otras-
varias ciencias que han permanecido largo tiem­
po sin fin educativo: Antropometría, Fisiología, 
Psicología (normal y anormal), Pedagogía 
(normal y anormal), Sociología é Historia del 

( i ) "La Pédologie est synonyme de science de Ten-
fant ou de la science qui se préoccupe de l'étude de divers 
problémes qui se rapportent á la connaissance des fonc-
tions mentales et physiques de l'enfant, tant au point de 
vue statique que dynamique." 

"Et si Ton veut maintenir le vocable Pédagogie, je ne 
vois pas inconveniente á ce qu'il continué á désigner la 
technique de l'éducation pendant l'age de í'ecole et á 
l'ecole." 

"La Pédagogie experiméntale n'est que une partie de 
la Pédologie: elle a surtout pour objet l'étude experimen­
tal des procedés d'éducation." 
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niño. El triunfo del arte educativo será la ane­
xión á la Universidad de los Seminarios peda­
gógicos (1)." 

La doctora loteyko, Jefe del Laboratorio de 
Psicofisiología de la Universidad de Bruselas, 
Directora de los laboratorios de Paidología de 
las Escuelas Normales del Hainaut (Mons y 
Charleroi) y Secretaria del citado Congreso de 
Paidología de Bruselas ha definido esta palabra 
diciendo:, 

"La Paidología es el estudio experimental del 
niño (2)." 

"La palabra Paidología, en su sentido etimo­
lógico, quiere decir ciencia del niño (3)." 

"La Paidología es una ciencia de aplica­
ción (4)." 

"La Paidología es, ante todo, Psicología (5)." 

(1) La Pédologie est la science de l'enfant, dans son' 
aoceptation la plus large. Cest la synth&se de plusieurs 
autres sciences restées trop longtemps séparés d'un but 
éducatif: Anthropométrie, Physiologie, Psychologie (nór­
male et anormale) Pédagogie (nomale et anormale), So-
ciologie, Histoire de Tenfant. Le triomphe de l'art éduca­
t i f sera l'annexion des séminaires pédagogiques (pédolo-
giques) á l'Université. 

(2) Pág. 5 de su opúsculo titulado La Pédologie. L i é -
ge. 1908. 

(3) Pág. 8 del citado opúsculo. 
(4) Pág. 15 de dicho opúsculo. 
(5) Aide-memoire de Psychologie experiméntale et de 

Pédologie. Bruxelles. 1909. Véase su " Avant-propos". 
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Mlle. Kipiañi ha definido la Paidología en 
estos términos: 

"La Paidología es una ciencia que tiene como 
medio el estudio profundo del niño y como fin 
la orientación de la infancia en la vía natural de 
un desenvolvimiento armonioso ( i ) . " 

"La Paidología—ha dicho Mr. Ladislas Na-
gy, Director de la Escuela Normal de Maestros 
de Budapest—es la ciencia fundamental y pro­
pedéutica de la Pedagogía (2)." 

Para Claparéde la base de la Paidología es la 
Psicología del niño; así lo indica el título de su 
reciente obra (3). 

"La Paidología—dice el Sr, Barnés (4)—no 
se limita á estudiar la psiquis del niño, sino que 
pretende... concerle por entero." 

El más atrevido definidor de la Paidología 
es Persigout, que, no sólo da por constituido 
este ramo del saber, sino que esboza, en su 

(1) La Pedologie est une science qui a comme moyen 
l'étude aproffondie de l'enfant et comme but l'orientation 
de l'enfance dans la voie naturelle d'un développement 
harmonieux. 

(2) "La pédologie est la sience fondamentale et pro-
pédeutique de la pedagogíe." Repport presenté OM Pre­
mier Cóngrés International de Pédologie, de Bruxelles. 

(3) Psicología del niño y Pedagogía experimental. 
Madrid. [1911]. 

(4) Pág. 14 del "Estudio preliminar" de la obra 
Psicología del niño y Pedagogía experimental, por el 
Dr. E. Claparde. Madrid. [1910]. 
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opúsculo titulado Essais de Pédologie genérale 
(París, 1908), un plan completo de este nuevo 
orden de estudios. 

Este escritor francés da tres definiciones de 
Paidología: una histórica y crítica, otra meto­
dológica y otra dogmática ( i ) . 

"La Paidología ó Pedagogía positiva (2) 
—'dice—es la ciencia natural del niño (3)." 

"La Paidología—añade—es la [ciencia] pro­
pedéutica de la Pedagogía futura (4)." 

"La Paidología—concluye—ó Pedagogía ge­
neral es la ciencia biopsicosocial del niño (5)." 

El plan de estudios paidológicos de Mr. G. 
Persigout se divide en tres secciones que el au­
tor llama Paidología descriptiva. Paidología 
analítica y Paidología dogmática. 

Bajo el epígrafe de Paidología se adoptaron 
en la sección primera del Congreso Internacional 
de Educación familiar celebrado en Bruselas 
en 1910 algunas conclusiones que dan á dicha 
palabra un sentido más amplio (6), y un fo-

(1) Son palabras del autor. 
(2) Pág. 13 del citado folleto. 
(3) Pág. 27. 
(4) Pág. 31. 
(5) Pág. 52. 
(2) E l texto de estas conclusiones, publicado en el 

Bulletin num. 2 (Janvier, 1911) de la "commission Inter­
nationale des Congrés d'Education familiale et de la Fe-
dération des Parents et des Educateurs w> dice así : 
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lleto publicado recientemente por la villa de 
Amberes sobre Higiene escolar ( i ) dice textual­
mente (2): 

El Congreso aspira á que los educadores consideren la 
lectura de autobiografías y obras imaginativas en las 
que se relaten hechos de la vida infantil como uno de 
los procedimientos para el estudio de las tendencias de 
los niños; pero sin concederles más importancia que la 
que razonablemente tienen entre los demás procedimien­
tos conocidos. 

Conviene instituir una Comisión internacional para que 
determine las prácticas antropométricas escolares, y es­
tablezca las tablas tipos de peso y talla en los diversos 
países. 

El Congreso propone que los alumnos de las escuelas: 
normales se inicien en el estudio de la psicología experi­
mental aplicada á la educación. 

El Congreso desea: 
a) Que los padres, educadores y poderes públicos con­

centren sus fuerzas para impedir las exhibiciones cine­
matográficas de escenas pornográficas ó sangrientas, así 
como la venta y anuncio de libros, folletos y estampas 
de la misma índole. 

b) Que por hojas volantes ú otros medios de propa­
ganda se recuerde á los padres los peligros que corren 
sus hijos y los deberes que incumben á los educadores 
respecto á la capital importancia de la educación moral. 

c) Que se multipliquen los círculos cuyo objeto espe­
cial sea la protección moral del niño. 

d) Que se practique una información siempre que ocu­
rra el suicidio de un niño, para determinar las causas, 
a fin de conseguir una profilaxis tan perfecta como sea 
posible contra los suicidios de los niños. 

(1) Ville d'Anvers. Hygiéne scolaire. Apergu. An-
vers. 1911. 

(2) Véase la pág. 17. 
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" E l servicio paidológico tiene por fin el estu­
dio científico del niño." 

Estos estudios han sido también designados 
con el nombre de Paidotecnia, que ha definido 
Mr. Arthur Nyns, Inspector de las escuelas de 
Bruselas y Presidente de la Société belge de 
Pédotechnie ( i ) , como "la ciencia que trata del 
niño desde su nacimiento hasta la edad adulta^ 
estudiando los métodos generales de enseñanza, 
la adaptación del individuo al medio en que ha. 
de vivir y los factores hereditarios y sociológi­
cos que hayan de influir en su desarrollo". 

Mr. Decroly, ya citado, define la Paidotecnia 
de esta manera: 

"La palabra Paidotecnia, cuyo uso he reco­
mendado yo, designa particularmente el conjun­
to de aplicaciones prácticas de los resultados 
de la Paidología y de otras ciencias (2)." 

Persigout dice en la pág. 24 de su ya citado 
Essais de Pédologie genérale que Paidotecnia 
es psicopedadogía experimental. 

(1) Véanse las págs. 4-5 de su conferencia sobre La 
pédotechnie, publicada en Gand (Gante) recientemente. 
El folleto no tiene fecha de impresión, pero debió de ser-
editado el año 1910. 

(2) "Le terme Pédotechnie, que j'ai contribué á intro-
duire, désigne plus particuliérement l'ensemble des appli-
cations pratiques des résultats de la Pédologie et des 
autres sciences." 
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Y el Dr. Querton, profesor de la Universidad 
libre <ie Bruselas, abundando en estas ideas y 
formulando un plan de estudios paidotécnicos, 
presentó, no hace aún dos años, á la "Ligue de 
renseignement" un proyecto de fundación de 
una Escuela de Paidotecnia en dicha Universi­
dad ( i ) . 

De todas estas afirmaciones podemos deducir 
que Paidología es la ciencia del niño desde el 
punto de vista de su educación; y que Paidotec­
nia es el arte de aplicar la Paidología á la edu­
cación. 

Aparte de los nombres ya mencionados son varios 

( i ) Projet de fondation d'une Ecole de Pédotechnie á 
fUniversité libre de Bruxelles. 10 páginas en 8.° marqui-
11a, sin lugar ni fecha de impresión. 

Además de los libros y folletos que tratan concre-
tamente de Paidología y Paidotecnia, citados en este capí­
tulo, véanse el Rapport, próximo á publicarse, del primer 
Congreso Internacional de Paidología, celebrado en Bru-
selas del 12 al 18 del presente año, y las siguientes obras: 

Bibliothéque des Congrés Internationaux. Etude de 
L'Enfance. Pédologie. Rapports présentés á la I.re Sec-
tion du III .e Congrés International d'Education Famí-
liale tenu á Bruxelles en 1910. Bruxelles. 1910. 

Stad Antwerpen. Paedologish Jaarboeck Onder, re-
dactie van Prof. Dr. Phil. M.-C. Schuyten. Antwerpen. 
1904. 

I . loteyko. Le mouvement pédologique. Liége. 
Paidology: the science of the child. Emporia, 1900. 
Es una serie de breves artículos escritos por los alum-
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los que se han dado en los últ imos tiempos á los es­
tudios pedagógicos. 

Entre ellos figuran los siguientes: 
An t ropomet r í a escolar y mejor Pa idomet r ía ó arte, 

de la medida del n i ñ o ; Paidognosia ó conocimiento 
del n i ñ o ; Puericultura ó arte de "cul t ivar" al n i ñ o ; 
Pedagogía científ ica ó ciencia de í a educación; Peda­
gogía experimental ó ciencia de la educación basada 
en el estudio de los hechos; Psicología pedagógica ó 
ciencia del alma aplicada á la educación, y Psicología 
infanti l ó ciencia del alma del niño. 

4. Ciencias y artes relacionadas con la Pe­
dagogía.—-De la enumeración anterior se des­
prende que la Pedagogía es ciencia y arte de 
aplicación de otras ciencias, especialmente de la 

nos de la Escuela Normal de dicho Estado de América 
del Norte y publicados por el conocido paidólogo alemán 
Oscar Chrisman. 

O. Chrisman. The purpose and place of paidology* 
Artículo publicado en las págs. 149-150 del número de 
Child Study correspondiente al mes de Octubre de 1900. 

A. Ley et F. Sano. De la pédologie. (Págs. 161-164 del 
vol. 4.0 del JoMr. de Neurol. del año 1899.) 

Paidologist: Organ of the British child study asso-
ciation. Edited by Miss Mary Louch Chiltenham (En-
gland). 

A. Binet en Francia, Hugo Pizzoli en Italia, Preyer 
en Alemania, Mac Donald, Hancock y G. Stanley Hall 
en los Estados Unidos de América del Norte, y otros co­
nocidos hombres de ciencia han hecho en diversos países 
importantísimos estudios paidológicos; pero no sé que 
hayan tratado de definir la Paidología. 
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Psicología experimental y metafísica y de la 
Fisiología humana. 

El conocimiento fundamental de la Pedagogía 
es la Antropología: el maestro que carece de este 
conocimiento preliminar "se parece á una vieja 
hablando de medicina". 

Tienen también estrecha relación con la Pe­
dagogía la Religión, la Moral, la Lógica, la 
Filosofía en general, el Derecho, la Historia, 
la Gimnasia y la Higiene. 

Los estudios pedagógicos se completan, y con 
frecuencia se fundamentan con los de la Histo­
ria de la Pedagogía, cuyo objeto son los hechos 
é ideas de educación y enseñanza en su relación 
con d tiempo. 

Divididos y en parte especializados estos conoci­
mientos, han dado lugar á la construcción de algu­
nas ciencias modernas de que cada d ía se obtienen 
nuevas aplicaciones á la educación; entre ellas se 
cuentan la Fisiología celular, lia Fisiología psicoló­
gica, la Psicología fisiológica, la Psicología experi­
mental, la Psicofísica, la Ps iquia t r ía y otras ramas 
de las ciencias antropológicas, cuyas definiciones va­
r ían á veces radicalmente, según las ideas fundamen­
tales de los hombres que escriben sobre tan intere­
santes materias ( i ) . 

( i ) E l profesor italiano Guido Della Valle publicó 
el pasado año de 1910 una obra titulada Le leggi del 
lavoro mentóle, en la cual llama Psicoenergética á 
ia ciencia del trabajo mental, que divide en tres partes. 
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6. Clasificación de la Pedagogía como cien­
cia.—Del concepto de Pedagogía expuesto en 
el artículo segundo de este capítulo y de sus re­
laciones con otros órdenes de estudios expuestas 
en el artículo anterior se deduce que la Peda­
gogía es, en resumenj Biología humana (espe­
cialmente Psicología y Fisiología) aplicada á la 
educación. 

Por ambos conceptos puede decirse también 
que la Pedagogía es una ciencia antropológica 
de aplicación, de fundamentos naturales y de 
fundamentos metafísicos, de carácter á la vez 
experimental y especulativo, que tiene en cuenta 
la esencia del hombre y las condiciones de su 
existencia actual, particularmente las que se re­
fieren á la cantidad, cualidad, tiempo, modo, 
acción y hábito. 

La Pedagogía es, por todo esto, una ciencia 
de aplicación de otras ciencias especulativas y 
experimentales. 

7, División de la Pedagogía.—La Pedago­
gía se divide, naturalmente, en dos partes: una, 

á saber: Psicognóstica ó Psicognosia, que es la ciencia 
de las diferencias psíquicas individuales; Psicología pe­
dagógica, que es la ciencia del proceso de la enseñanza, 
y Psicotécnica, que es la ciencia de los medios instruc­
tivos edticativos para realizar los fines valores cultu­
rales. 
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llamada Exagogía ( i ) , que trata de la educación^ 
y otra, Didáctica (2), que trata de la enseñanza. 

Los estudios pedagógicos se completan y am­
plían con el de la Historia de la Pedagogía, que 
trata del desenvolvimiento de la educación é ins­
trucción del hombre en diversos países y en 
tiempos diferentes. 

8. Necesidad de un plan para el estudio de 
la Pedagogía.—L. Gockler ha dicho acertada­
mente que sin plan no hay educación, y que el 
que carece de él anda á tientas en tan grave em­
peño (3); y, si esto es así, el estudio de la cien­
cia y del arte de educar requiere también un 
plan; mas para que el plan de la Pedagogía no 
sea artificioso ni arbitrario ha de establecerse y 
aun ordenarse lógicamente con sujeción al su­
jeto, objeto, fin y medios de la misma educa­
ción (4). 

Por esto los mejores métodos para el estudio 

(1) Del griego (ex) hacia fuera, y «70) (agoo), (yo) 
conduzco: arte de guiar hacia fuera, arte de desenvolver 
las facultades del hombre. 

La palabra Exagogía no figura en el Diccionario de la. 
Real Academia. 

(2) Del gr. BiBaaxo) {didaskoo), (yo) enseño: arte de 
enseñar. 

(3) Pág. 286 de su obra La Pédagogie de Herbart.. 
París, 1905. 

(4) Véase el desarrollo de dichos conceptos en el ca­
pítulo I I I de este mismo volumen. 
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de la Pedagogía serán aquéllos que usen las 
ciencias en que se funda. Así, el estudio de la 
Pedagogía debe tener por base la observación 
que proporciona los datos y por contraste y co­
ronamiento el discurso filosófico' que determina 
las causas y formula los principios.. 

9. Bibliografía pedagógica.—En la mayor 
parte de los capítulos de esta obra se han hecho, 
para facilitar la ampliación del estudio, copiosas 
y exactas citas bibliográficas de autores antiguos 
y modernos, extranjeros y nacionales; mas el 
maestro que quiera tener más completa infor­
mación sobre cualquier materia de educación y 
enseñanza, puede consultar la Bibliografía pe­
dagógica del autor de este libro ( i ) , donde se 
han catalogado y juzgado más de 3.000 obras 
de Pedagogía, escritas en castellano ó traducidas 
á este idioma. 

10. Estado imperfecto de los estudios pe­
dagógicos en España.==A causa del movimiento 
científico moderno (no siempre bien encauzado 
en algunas materias) y de la novedad é imper­
fección de ciertos estudios en las escuelas nor­
males, la enseñanza de la Pedagogía no es en 
España todo lo provechosa que debiera ser, al 
menos en los libros que de tal conocimiento tra-

(1) Esta Bibliografía ha sido premiada por la Biblio­
teca Nacional. 
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tan, pues la mayor parte, y especialmente en la 
exposición de principios y fundamentos, carecen 
de sistema lógico y de orientación científica. 

Defecto de tal magnitud, que acarrea no po­
cos daños á los estudiantes de Pedagogía, ha 
sido causa de que se admita en algunos libros de 
esta materia un tecnicismo pobre y falto de fije­
za, origen de crasos errores y logomaquias inúti­
les, y ha sido motivo también de que se acepten 
como buenas muchas afirmaciones convencio­
nales, incoloras, inaplicables, sin fundamento 
racional ni jugo científico; frutos del empiris­
mo y tópicos insubstanciales que no resisten el 
más leve intento de crítica, y con los cuales se 
rellena la impotente memoria de muchos maes­
tros que durante su vida profesional dan tris­
tes y frecuentes muestras de su pobre genera­
ción intelectual. 

Por último: algunos autores de Pedagogía, 
que se distinguen por su clara inteligencia, vas­
ta erudición y sólidos conocimientos, carecen 
de la práctica de la educación y de la enseñanza 
y no perciben, sino por referencia, la ley que su­
giere el fenómeno igualmente repetido, ni la re­
gla que pone de manifiesto la diaria labor esco­
lar y surge en un momento de lucidez de la prác­
tica pedagógica. 
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EL HOMBRE : SU NATURALEZA Y FIN 

r. Definición del hombre.—2. E l alma humana y sus 
facultades.—3. Destino y fin del hombre. 

1. Definición del hombre.—El hombre es 
un animal racional (1). 

A l definir asi al hombre afirmamos que es un 
ser corpóreo natural organizado, dotado de 

alma racional, y siendo esto así, la existencia 
del hombre está sujeta á las leyes de ia Ontolo-
gía, que es la ciencia metafísica del ser; á las 
leyes de la Filosofía natural, ó ciencia de los se­
res corpóreos que forman la Naturaleza; á las 
leyes de la Biología, que es la ciencia de. los se­
res vivos; á las leyes de la Fisiología, que es la 
ciencia de las funciones orgánicas; á las leyes 
de la Psicología, que es la ciencia del alma, y á 

(1) En esta definición la idea de animal es el género 
próximo, y la de racional señala la diferencia última. 
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las leyes de la Lógica, que es la ciencia del dis­
curso. 

Se dice propiamente que el hombre es animal, 
porque, como ellos, tiene cuerpo y alma (ó áni­
ma), y se añade, con no menos propiedad, que 
es racional, porque puede discurrir, en lo cual se 
diferencia esencialmente de los demás animales. 

Discurrir es pasar de unas verdades á otras 
percibiendo sus relaciones. 

El cuerpo es una substancia compuesta, por­
que consta de partes: sensible, porque se perci­
be con los sentidos (vista, tacto, etc.), y mortal, 
porque perece. 

El alma del hombre es una substancia simple, 
espiritual é inmortal; y ella es el primer princi­
pio de la vida (1). 

Afirmar que el alma del hombre es una subs­
tancia equivale á afirmar que existe. 

El alma del hombre es simple, lo cual quiere 
decir que carece de partes. 

El alma del hombre es espiritual, y esto equi­
vale á sostener que puede existir sin necesidad 
del cuerpo. 

(1) Alma, en general, es el primer principio de vida en 
una substancia corpórea orgánica. 

N i la Física ni la Química pueden explicar la vida, por­
que la vida depende de un principio suprasensible, que es 
el alma. 
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Por último : el alma del hombre es inmortal, 
porque no está sujeta á la muerte ( i ) . 

2. E l alma humana y sus facultades.— 
El alma es el principio remoto de todas las ope­
raciones vitales del hombre, y las potencias ó 
facultades del alma son los principios inmedia­
tos de sus actos ú operaciones. 

Todas las fuerzas y potencias del hombre pro­
ceden del alma, y por esto, lo mismo vale decir 
facultades del hombre que facultades del alma 
humana. 

Aristóteles, que fué el más profundo pensador 
de los gentiles, y Santo Tomás de Aquino, que 
es el más grande filósofo cristiano, clasifica­
ron las facultades del alma en cinco géneros, 
que son: vegetativo, locomotivo, sensitivo, inte­
lectivo y aperitivo. 

Las potencias del hombre se clasifican tam-

( i ) Las pruebas de estas afirmaciones pueden verse 
en el Curso de Filosofía elemental de Jaime Balmes 
(Barcelona, 1903-1905), en el Curso de Filosofía de don 
Luis María Eleizalde é Izaguirre (Madrid, 1892-1893), ó 
en otras obras de reconocida autoridad en la materia. 

Véanse también, respecto de la existencia y propiedades 
del alma, las Conferencias de Saint Roch de M M . Poulin 
et Loutil. L'Ame, Maison de la Bonne Presse. París. 

Del Compuesto humano, por el M . Liberatore 
(Barcelona, 1882), y E l Problema del Alma ante la Psi­
cología experimental, por D. Juan Zaragüeta (Ma­
drid, 1910). 
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bien en cognoscitivas y apetitivas, y en superio-
»es é inferiores, de esta manera: 

I N F E R I O R E S S U P E R I O R E S 

Cognoscitivas.. . . Sensibilidad. Entendimiento. 
Apetitivas Apetito sen­

sitivo. Voluntad. 

3. Destino y fin del hombre.—El destino 
del hombre es realizar el bien amando al próji-
mo por amor de Dios para conseguir su fin, 
que es la gloria eterna. 

Comenio, después de ensalzar la excelencia 
de la criatura humana, dice que el fin del hom­
bre es prepararse para la vida eterna ( i ) . 

Estas afirmaciones suponen la necesidad de 
que el hombre viva en sociedad organizada y 
ellas llevan á la conclusión de que la existencia 
del hombre ha de estar sujeta ó las leyes de la 
Moral, que es la ciencia de las buenas costum­
bres; á las leyes del Derecho, que es la ciencia 
de los fines jurídicos; á las leyes de la Sociolo­
gía, que es la ciencia del orden social, y á las 
leyes de la Religión, que es ciencia y amor de 
Dios, en los cuales se cifran y compendian todos 
los conocimientos y amores del hombre. 

Estos conceptos son de gran importancia en 
nuestros estudios, porque de la idea que tenga-

( i ) Véanse los capítulos I - I I I de su Didáctica magna. 
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mos respecto al destino del hombre sobre la tie­
rra y al f in para que ha sido creado depende k 
éirección que hemos de dar al niño. 

La educación es medio para conseguir un f in ; 
y según sea el fin, serán los medios elegidos 
para conseguirle. 

El destino y el fin del hombre para nosotros, 
los católicos, no puede ser motivo de duda, ni 
tampoco puede serlo que la dirección del niño 
debe ajustarse á la doctrina que Dios nos ha 
revelado. 

El fin supremo de la educación católica es en­
señar y aprender á vivir y á morir en el Señor. 
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CONCEPTO DE LA EDUCACION 

i . Significación etimológica de la palabra educación.— 
2. Varias definiciones de esta palabra.—3. Sujeto, ob­
jeto y fin de la educación.—4. Medios de educación.— 
5. Posibilidad de la educación.—6. Importancia de la 
edttcación.—7. Importancia especial de educar pron­
to y bien á los niños. 

1. Significación etimológica de la palabra 
educación.—La palabra educación se deriva in­
mediatamente del verbo educar, que, á su vez, 
se deriva del latino educo, as, are, dpi, aium, 
criar, alimentar. 

Este verbo latino procede de otro más anti­
guo: educo, is, ere, x i , ctum, compuesto de la 
preposición ex, que significa dirección hacia 
afuera y del verboseo, is, ere, x i , ctum, que 
vale tanto como conducir ó llevar. 

Así los escritores clásicos latinos dieron á la pala­
bra educatio el sentido de "actus educandi" ó el de 
"insti tutio et disciplina puerilis". 
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Cicerón, en sus diálogos De Oratore, libro I I L 
§ 3 i . dij0 (!) 

"Si t modo is, qui dicet aut scribet, institutus libe-
raliter educatione doctrinaque pueri l i ." 

"Que el que quiera'hablar ó escribir haya recibido 
desde los primeros años educación liberal é instruc­
ción suficiente." 

Y del l ibro I I I , § 13, de Leges, del mismo escritor 
clásico latino es el siguiente texto (2): 

" I d autem difficile factu est, nisi educatione qua-
dam et disciplina." 

En verdad esto es difícil de conseguir sin cierta 
educación y cierta disciplina. 

Táci to dice (3): 
"Dominum ac servum nullis educationis deliciis 

dignoscas." 
E l maestro no se distingue del esclavo por delica­

deza de educación. 
Y Plinio el Joven, en su carta á Pompeyo Satur­

nino, dice también (4) : 
" . . . ut vero aliquis libenter educationis taedium 

laboremque suscipiat... 
...si es preciso alentar á alguno á eximirse de las 

(1) Pág. 312 del tomo correspondiente de la Collec-
tion des Auteurs Latins, de M . Nisard. 

Adviértase que los tomos de esta Collection no tienen 
numeración tipográfica, sino la correspondiente á lá en­
cuademación, y ésta es variable en la mayor parte de 
los casos. 

(2) Pág. 404 del tomo correspondiente de dicha Co­
llection des Auteurs Latins, de M . Nisard. 

(3) De Moribus Germanorum. Pág. 441 del tomo 
correspondiente de la referida Collection, de M . Nisard. 

(4) Es la octava del libro I . Véase la pág. 513 del 
tomo correspondiente de dicha Collection. 
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fatigas y sinsabores que lleva «onsigo k educación 
Pie los jóvenes]... 

Como se ve, la palabra educación, por su sig­
nificación etimológica y por el uso autorizado 
de los escritores clásicos latinos, significa acto 
de conducir ó de llevar hacia afuera. 

Y con la significación histórica de la palabra 
educación se conforma la significación técnica, 
pues dicha palabra significa estrictamente en 
sentido pedagógico desenvolvimiento ó desarro­
llo racional de las facultades del hombre. 

2. Varias definiciones de la palabra edu­
cación.—De la palabra educación se han dado 
muy varias definiciones. He aquí algunas de las 
más importantes ( i ) : 

" [Educación] es dar al cuerpo y al alma to­
da la belleza y toda la percepción de que son 
susceptibles." Platón (2). 

(1) Las que llevan nota han sido recogidas por el 
autor de ^sta obra. 

Las demás se hallan en el capítulo I de La Ciencia de 
la Educación, de Bain (Valencia, 1882), en la Introduc­
ción de la obra del mismo título, de Ardigó (Barcelo­
na, 1905), ó en otros autores que no han cuidado de citar 
los ilugares en que la definición se halla. 

(2) Libro V I I de las Leyes. 
Platón dió otras definiciones de la educación en los 

libros I y I I de dicha obra; pero la transcripta es la 
más elaborada y más completa. 

En algunas transcripciones he suplido palabras toma-
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"La educación consiste en colocar nuestros 
goces y nuestros deseos en las cosas que con­
venga colocarlos." Aristóteles ( i ) . 

Pestalozzi no dió en ninguna de sus obras 
un concepto científico de la educación: sola­
mente en el capitulo 70 de la tercera parte de 
Leonardo y Gertrudis se halla un largo tex­
to (2), parecido á una definición, que Pinloche 
traduce de esta manera (3): 

La educación sólo es, por decirlo así, el tra­
bajo que consiste en limar cada anillo de la gran 
cadena que une á la humanidad y hace de ella 
un todo, y los errores de la educación provienen 
de que se coge cada anillo separadamente para 
trabajarlo en particular como si fuera solo y 
no perteneciera á la gran cadena, como si de-' 
biera su fuerza y su utilidad al oro y á las 
piedras preciosas que á veces lo cubren, y no á 
la solidez con la cual está atado á los anillos 
vecinos, y al esmero con que ha sido labrado 

das de las antecedentes de la definición para que ésta 
resulte inteligible. Las palabras suplidas se han impreso 
encerradas «níre corchetes [ ] . 

(1) Moral ó Etica, pág. 38 del tomo primero de la 
traducción castellana por D. Patricio de Azcárate. Ma­
drid, sin año. 

(2) El texto alemán se halla en las págs. 149-150 
del tomo segundo de la Bibliothek pcedagogischer Klassi-
ker, de la edición de F. Mann. 

(3) Pestalozzi y la educación moderna, pág. 64. 
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y suavizado para que pueda seguir diariamente 
los movimientos de toda la cadena en todas sus 
ondulaciones." 

"Educar es despertar al hombre, frotar con 
nieve lo que está helado, refrescar lo que está 
ardiendo." Hippel. 

"Entiendo aquí por educación todo lo que 
se requiere para procurar buena dirección á 
los niños." B. Overherg ( i ) . 

" [Educación es] la formación intencional y 
metódica del hombre joven para hacerle adqui­
rir la mayor perfección que pueda alcanzar 
cada individuo en su naturaleza y cualidades." 
F. H . Ch. Schwars (2). 

"La educación tiene por objeto formar el ca­
rácter en vista de la moralidad." 

"La educación es el arte de construir, de edi­
ficar y de dar las formas necesarias." / . F. 
Herbart (3). 

"La educación en el hombre es el desenvol­
vimiento de toda la perfección que en sí lleva 
su naturaleza." Kant. 

(1) Pág. 45 del Manuel de Pédagogie ou Guide de 
l 'lnsütuteur. Liége, 1874. 

(2) Pág. 1 del tomo I de su Pedagogía ó Tratado com­
pleto de educación y enseñanza. Madrid, 1846. 

(3) Pág. 308 de su obra Uher den Standpunkt der 
Beurtheilung der Pestaíossischen Unterrichts-Methode. 
Bremen, 1804. 
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"La educación es el desenvolvimiento armó­
nico de las facultades fisicas, intelectuales y 
morales." Denzel ( i ) . 

"La educación es el arte al propio tiempo 
que la ciencia de guiar á la juventud y ponerla 
en camino, auxiliada por la instrucción, el po­
der de la emulación y el buen ejemplo, para 
conseguir el triple fin que asigna al hombre 
su destino religioso, social y nacional." Nié-
meyer ( i ) . 

"La educación es la actividad sistemática de 
cada generación, por medio de la cual se trans­
mite á la generación siguiente la cultura que 
ella posee." Paulsen. 

"La educación es una larga serie de ac­
tividades que tienen su razón de ser, no sola­
mente en ellas mismas, sino en el resultado f i ­
nal á que ellas miran." W. Rein (2). 

" . . . [educar] es amoldar y disciplinar todas 
las facultades morales é intelectuales del indi­
viduo." / . A. Roebuch (3). 

(1) Véase la "Introducción" de La Ciencia de la 
Educación, por R. Ardigó. Barcelona, 1905. — 

(2) Pag. 55 del tomo I I de su obra titulada Encyclo-
pcedisches Handbuch des Pcedagogik. Langensalza, 1895-
1899. 

(3) Palabras dichas en el Parlamento inglés y cita­
das por D. Pedro P. Ortiz en el capítulo I de sus Prin­
cipios fundamentales sobre educación popular y los nue-
vós métodos de enseñanza. Nueva York, 1874. 
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" E l objeto de la educación es el de promover 
el crecimiento normal de un ser humano, des­
arrollando simétrica y armónicamente todas 
sus facultades, para darle la mayor capacidad 
posible en el pensamiento y la acción. A estas 
facultades debe enseñárselas á obrar con armo­
nía, á fin de evitar gastos inútiles de esfuer­
zos." James Johonnot ( i ) . 

" . . . educación... su misión no puede ser otra 
que la de prepararnos á vivir vida completa..." 
H . Spencer (2). 

"La educación comprende cuanto hacemos y 
cuanto hacen por nosotros los demás con el ob­
jeto de acercarse á la perfección de nuestra 
naturaleza." 

"La educación tiene por objeto hacer del in­
dividuo humano un instrumento de felicidad 
para sí y para los demás." J. M i l i (3). 

"La educación procura el desarrollo de las 
potencias naturales del niño á favor del estímu­
lo social, guiándolas y refrenándolas, para ha­
bilitarle y disponerle á hacer vida saludable, di­
chosa y moralmente digna. 

(1) Pág. 14 de los Principios y práctica de la ense­
ñanza. Nueva York, 1885. 

(2) Pág. 10 de su obra De la educación intelectual, 
moral y física. Madrid, 1880. 

(3) Véase la "Introducción" de la Ciencia de la Edu­
cación, por R. Ardigó. Barcelona, 1905. 
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La educación en sus formas superiores com­
prende la aplicación metódica de fuerzas exter­
nas y operaciones con arreglo á un plan defini­
do y sistema ordenado." / . Sully ( i ) . 

" E l objeto primero de la educación es el per-
faccionamiento del indivuo." Baldwin (2). 

" . . . constituyen... la educación... los medios 
de constituir las facultades adquiridas de los se­
res humanos." A. Bain (3). 

"La educación es el arte de educar á los ni­
ños y formar á los hombres." / . / . Rousseau. 

"La educación es el arte de favorecer el des­
envolvimiento por el cual llega el niño á ser 
hombre, y dirigirlo de manera que realice éste 
el tipo completo del ser creado por Dios." 
Guimps. * 

" E l objeto de la educación-es desenvolver en 
el niño el ideal á lo divino, que se halla oculto 
en él en estado de germen, y provocar el des­
envolvimiento espontáneo é individual." Rich-
ter. j 

"Entiendo bajo este nombre ó voz (4) elcui-

(1) Pág. 8 de su Psicología pedagógica. New York, 
1909. 

(2) Dirección de las escuelas. New York, 1900. 
(3) Pág. 15 de La ciencia de la-educación. Valencia, 

1882. 
(4) El de educación. 
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dado particular que se pone en formar los mo­
dales y el carácter de los jóvenes." 

"Este cuidado ha de ser en el cuerpo y en 
el alma." Ch. Rollín (1). 

"Educar es cultivar, ejercitar, desarrollar, 
robustecer y aquilatar todas las facultades fí­
sicas, intelectuales, morales y religiosas, que 
constituyen en el niño la naturaleza y la digni­
dad humanas; dar á estas facultades su per­
fecta integridad, establecerlas en el pleno ejer­
cicio de sus energías y de sus operaciones. 

"Mediante esto, formar al hombre y prepa­
rarlo para servir á la Patria en las varias fun­
ciones sociales que será llamado á desempeñar 
á su paso por la tierra. 

"Y, alzando más el pensamiento, preparar la 
vida eterna, mejorando la presente. 

"Esa es la obra de la Educación, ese el blan­
co adonde asesta." 

"Educar es algo así como sacar de la nada: 
es punto menos que crear." 

"Los franceses enriquecieron su lenguaje y 
expresaron la acción de educar por medio de 
un término cuya nobleza y cuyo brillo disputan 
su brillo y su nobleza al vocablo latino. Deci-

(1) Ar t . 4.0 de la segunda parte del Modo de enseñar 
y estudiar las bellas letras, para ilustrar el entendimiento 
y rectificar el corazón. Madrid, 1755. 
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mos: Elevar (élever) la juventud. ¡Rica pala­
bra!; y si el sentido que le es peculiar parece 
menos profundo y no expresa tan vivamente la 
acción, la autoridad, creadoras en la Educación, 
á esta idea fundamental añade belleza, galanu­
ra y grandiosidad: y en el fondo de las cosas 
¿es, por ventura, otra cosa la acción creadora 
de la Educación? 

"S í ; elevar es muy graciosa palabra, muy cas­
tiza para un francés; tiene dignidad, tiene ho­
nor; nos suena bien, estuvimos felices al inven­
tarla. 

"La Educación forma, eleva y, en cierto sen­
tido, crea; y, para lograrlo, CULTIVA y EJERCI­
TA, obra y hace obrar; he aquí por qué, junta­
mente con ser obra de encumbrada autoridad, 
reclama del educando constante cooperación 
por medio de una docilidad respetuosa. 

"La Educación, por cualquier lado que se la 
mire, es esencialmente acción, y acción creado­
ra ; el instructor y el alumno, ambos á dos, tie­
nen aquí parte esencial: el maestro, con su au­
toridad y su sacrificio; el alumno, con su doci­
lidad y con su respeto. A l primero pertenece 
esa acción poderosa y fecunda sobre el niño; 
esa autoridad real que le da el derecho y le im­
pone la obligación de obrar como maestro. En 
la Educación, como en cualquier otra cosa, sin 

4 
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autoridad real no hay acción legítima." Monse­
ñor F. Dupanloup ( i ) . .• 

"Trátase en la educación de formar al hom­
bre. ̂  desarrollar todas las nobles facultades 
físicas, intelectuales y morales que constituyen 
la naturaleza y dignidad humanas; cultivar, 
pulir, fortalecer, revelar todo lo que hay de ma­
ravilloso y oculto en ese abismo que se llama 
corazón humano." 

Cartas de Monseñor Dupanloup, Obispo de 
Orleans traducidas al castellano. Barcelona, 
1872. "Conclusión." 

"La obra de la educación no es nada menos 
que la noble y gran misión de hacer resplande­
cer en el hombre la imagen de Dios." 

Cartas de Monseñor Dupanloup. Valencia, 
1872. "Conclusión." 

"Educar á un niño es ponerle en estado de 
cumplir lo mejor posible el destino de su vida." 
Mme. Necker de Saussure. 

"La educación es la operación por la cual un 
espíritu forma otro espíritu y un corazón otro 
corazón." / . Simón. 

"La educación es un conjunto de acciones vo­
luntarias por las que el hombre trata de elevar 
á su semejante hasta la perfección." Marión. 

(1) Introducción de E l Niño. Barcelona, ¿905. 
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" E l objeto de la educación es formar al hom­
bre por sí mismo en vista de su felicidad tem­
poral y eterna." Buisson. 

"La educación es el conjunto de actos por 
los cuales se prepara al hombre para ocupar su 
lugar en la sociedad. 

"Hombre educado es el que lleva la verdad 
•en el alma y la virtud en el corazón." / . Guihert. 

"La educación tiene por objeto formar, des­
envolver, perfeccionar al hombre en todas sus 
facultades." 

"La educación es el arte de emancipar á los 
hombres." P. Didon ( i ) . 

"Educación es el arte de hacer pasar lo cons-
.ciente á lo inconsciente," G. Le Bon (2). 

"La educación es la totalidad de los esfuer­
zos reflejos con los cuales se ayuda á la natu­
raleza en el desenvolvimiento de las facultades 
físicas, intelectuales y morales del hombre, en 
vista de su perfección, felicidad y fines socia­
les." G. Compayré (3). 

"Educar [es]... procurar conducir las almas 
jóvenes hacia las regiones de lo infinito, donde 

(1) Pág. 177 de Leone Tolstoi, por A. Stoppoloni. M i -
: lañe, 1903. 

(2) Pág. 223 de Psicología de la educación. Madrid, 
1906. 

(3) Véase la "Introducción" de La Ciencia de la Edu­
cación, por R. Ardigó. Barcelona, 1905. 
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brillan el ideal, la verdad y el mismo Dios.,r 
F. Nicolay ( i ) . 

" [La educación tiene por objeto dar al hom­
bre] aptitudes de persona civil, de buen ciuda­
dano y de individuo provisto de especiales ha­
bilidades útiles, decorosas, ennoblecedoras." 
R. Ardigó (2). 

"La educación es acostumbrar á otro á algun-
uso por el cual está más próximo al modo de 
obrar natural." Raimundo Lulio (3). 

"La educación es la norma de vivir las gen­
tes, constituidas en cualquier sociedad bien or­
denada." Rodríguez Campomanes, Conde der 
Campomanes (4). 

"La educación general consiste en el desen­
volvimiento y los hábitos de todas las fuerzas 
humanas, sean fisicas ó psíquicas," F. Be­
rra (5). 

(1) Pág. 242 de Los niños mal educados. Barcelona,.. 
1903-

(2) "Introducción" de La Cienaia de la Educación. 
Barcelona, 1905. 

(3) Pág. 332 del Libro de Doctrina pueril. Salaman­
ca, sin año [¿1742?]. 

(4) Discurso sobre la educación popular de los arte­
sanos y su foment», tomo I , 2.a hoja. 

(5) Pág. 473 de su obra titulada Apuntes para uw 
curso de Pedagogía. Montevideo, 1878. 
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" [Educación] es dirección de la vida según 
•sus leyes." 

" . . . educación humana... es... dirección de 
la vida del hombre al tenor de las leyes antropo­
lógicas." R. Macias Picavea ( i ) . 

"Educar, de e-ducere, significa literalmente 
.sacar de dentro, revelar, dar á luz y realizar 
todo aquello que sólo en germen y por medio 
virtual existe." R. Macías Picavea (2). 

"La educación es una acción del educador in­
tencional, que podría decirse, desempeña la fun­
ción reflexiva, definida, discreta, propia del ar­
te en los demás órdenes de la vida, para exci­
tar la reacción personal de cada individuo y 
;aun de cada grupo social para su propia forma­
ción y cultivo; todo ello mediante el educando 
mismo y lo que él de suyo pone para esta obra 
ya espontánea y como instintivamente, ya en 
forma de una colaboración también intencio­
nal." F, Giner de los Rios (3X 

"La educación... atiende... á desenvolver to-

(1) Págs. 23-24 de los Apuntes y estudios sobre la 
instrucción pública en España, y sus reformas. Valla-
•dolid, 1882. 

(2) Pág. 43 de la obra citada. 
(3) Pág.. 16 de Pedagogía Universitaria. Barcelona, 
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das las energías de nuestra naturaleza..."' 
G. Azcárate ( i ) . 

"Educación es el cultivo y ejercicio de las fa­
cultades humanas para desenvolverlas y per­
feccionarlas conforme al fin para que ha sido' 
criado el hombre." M , Carderera (2). 

"La educación consiste en preparar al hom­
bre para la cabal realización de su naturaleza 
humana, para que viva la vida completa y cum­
pla su destino, dándole al efecto los medios-
conducentes á ello mediante el desenvolvimien­
to armónico, espontáneo y regular de su natu­
raleza psicofísica, despertando y favoreciendo-
sus disposiciones generales y sus aptitudes es­
peciales, según las circunstancias en que se 
encuentre, poniendo en claro su peculiar voca­
ción y formando su carácter." P. de Alcántara 
García (3). 

"Educación es el cultivo y desarrollo de 
cuantos gérmenes de perfección física y espiri­
tual ha puesto Dios en el hombre; es el intento 
de hacer hombres perfectos con la perfección 
que cuadra á su doble naturaleza (espiritual y 

(1) Pág. 7993 del Diario de Sesiones del Congreso dé­
los Diputados correspondiente al 15 de Julio de 1908. 

(2) Principios de educación y métodos de enseñanza^ 
Madrid, 1881. 

(3) Tratado de Pedagogía. Madrid, 1895. 
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corporal), en relación con su doble destino, tem­
poral y eterno. 

"La educación, es la perfección. 
"Educar al hombre es perfeccionarle según 

todo su ser, físico é intelectual, moral y reli­
gioso, individual y social. 

"Educar (de educeré) es desarrollar en el 
hombre todas las facultades que Dios le ha dado 
y desenvolverlas en orden á los fines que El 
mismo le ha señalado, y conforme á las leyes 
por El establecidas. 

"Educar es cultivar hombres ó ejercitar sus 
fuerzas, desarrollar sus facultades, afirmar sus 
virtudes, rectificar sus errores y corregir sus 
faltas ó pecados; es orientar; es sanar almas y 
cuerpos, embellecer, adornar y pulimentar indi­
viduos y sociedades. 

"Educar (de edúcere) es sacar al hombre ó 
llevarle, en cuanto sea posible, de la debilidad á 
la firmeza, de la endeblez á la salud, de la igno­
rancia al saber, de la bajeza a la dignidad, de 
la inercia á la actividad, de la acción irreflexiva 
á la acción bien orientada, pensada y conscien­
te; de la impotencia al poder, del yugo y es­
clavitud de pasiones y pecados al dominio de 
sí mismo; de la vida cuasi embrionaria y animal 
á la vida racional y moral, humana y cristiana. 
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"Educar es... formar costumbres." A . 
Manjón ( i ) . 

"Educar es perfeccionar la obra predilecta 
de Dios, que es el hombre, hasta hacerla seme­
jante á E l ; es dirigir, desarrollar y desenvolver 
los gérmenes de todo lo bueno que Dios ha 
plantado en el hombre para procurar su dicha 
temporal y eterna, y contener, si no es posible 
arrancar y destruir, cuanto se oponga á su cul­
tivo, perfección y ventura. Educar es procurar 
la salud y precaver la enfermedad de cuerpo y 
alma; es intentar la robustez, agilidad y vigor 
físico y combatir la endeblez, ineptitud y ane­
mia ; es promover el saber y cultura y desterrar 
ía ignorancia y la barbarie; es ordenar la vida 
hacia la honradez y santidad, y apartarla de 
todo lo que sea inmoral é impío; educar es una 
palabra que compendia todos los medios or­
denados al fin de hacer á los educandos hom­
bres perfectos y cabales, ó sea, de alma y cuer­
po enteros. 
:. "Educar es precaver y mucho más; es instruir 
y mucho. más; es orientar y mucho^ más; es 
formar hombres sanos, inteligentes y honra­
dos; es formar hábitos, crear costumbres, ha-

( i ) Pág. 4 del Pensamiento de la Colonia Escolar titu­
lada Escuelas del Camino del Sacro-Monte ó Colegios 
del Ave-María. Granada, 1895. 
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cer caracteres nobles y dignos, modelados se­
gún aquel divino tipo venido del Cielo, que es el 
Hombre por antonomasia (Ecce Homo), y que 
nos dió el ideal de la educación perfecta en 
aquellas palabras del Evangelio: " Sed perfec­
tos como lo es vuestro Padre celestial." ¿Dón­
de hay cosa que más pueda ni valga? ( i ) " 

En la mayor parte de estas definiciones de 
educación se hallan más ó menos explícitas las 
siguientes notas: desenvolvimiento, racionali­
dad, facultades del hombre, preparación para la 
vida, felicidad. 

Por esto, por la significación etimológica de 
la palabra y por el mismo contenido lógico de 
la idea puede definirse la educación diciendo 
que es el desenvolvimiento racional de las fa­
cultades ó potencias del hombre, preparándole 
para la vida por medio del ejercicio, á f in de 
que consiga la mayor felicidad posible. 

De esta manera, la educación, que es acto inten­
cionado, se distingue del desarrollo natural de las 
facultades, que es espontáneo; se distingue asimis­
mo del cultivo, que es desarrollo intencionado de 
las plantas y del adiestramiento ó doma, que es 
desarrollo, también intencionado, de las facultades 
de algunos animales. 

( i ) Págs. 8-10 del Pensamiento del Ave-María. Gra­
nada, 1900. 



58 CAPÍTULO ur 

Nótese, además, que la cualidad! racional aplicada 
al desenvolvimiento de las facultades del >hombrer 
califica á todo 'el acto en el sujeto, en el objeto, en 
el f in y hasta.en los medios; porque el desarrollo de 
las facultades del hombre privado de razón es pro­
piamente cultivo ó, á lo sumo, adiestramiento, pero 
no educac ión ; tampoco es educación el desarrollo 
que no es razonable, ni puede serlo el que en el fin-
ó en los medios se aparta de los distados d'e la» 
razón. 

Si la razón es la diferencia úl t ima entre el hombre 
y los demás animales, lo racional debe ser también 
la diferencia esencial de su desarrollo intencionado. 

Si, como dice Aris tóteles ( i ) , no hay arte que noa 
sea una producción auxiliada por la razón, la educa­
ción que obedezca á reglas de arte y á principios de-
razón ha de ser esencialmente racional. 

Así se explica que la educación no es siempre des­
arrollo, porque si bien lo es en todo lo que es rac io­
nal, tiende á contenerlo y aun á impedirlo en cuanto^ 
se opone á este orden superior de la vida humana. 

3. Sujeto, objeto y fin de la educación.— 
De lo antedicho se desprende que el sujeto co­
mún ó genérico de la educación es el hombre, 
y el específico, sus facultades ó potencias, y m> 
todas, sino aquellas que pueden ser dirigidas" 
voluntariamente por la razón. 

Las potencias del hombre, meramente vegetati-

( i ) Aristóteles: Moral ó Etica, pág. 156 del tomo-
primero de la traducción por D. Patricio de Azcárate.. 
Madrid, sin año. 
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vas, son cultivables ó adiestrables á la manera de 
las potencias de los animales, pero no son educables 
en el sentido estricto de la palabra. 

L a acción de la educación en los órdenes de fa­
cultades cuyas operaciones son independientes de la 
razón humana, la acción educadora es indirecta y se 
l imita á no perturbar su desarrollo n i su funciona­
miento. 

El objeto propio de la educación es, como-
ya se ha dicho, el desenvolvimiento racional de 
las potencias del hombre. 

El fin de la educación es la preparación para' 
la vida, para que el hombre alcance el mayor 
bien, la mayor felicidad posible. 

El f in de la educación depende siempre del con­
cepto que se tenga del f in de la vida. 

Para los romanos el ideal de la educación fué for--
mar un alma sana en un cuerpo sano. 

Juvenal, en su sát i ra titulada Vota (Los Votos), 
dijo ( i ) : 

" U t tamen et poseas aliquid voveasque sacellis 
Exta et candiduli divina tomacula porci, 
Orandum est, ut sit MENS SANA, IN CORPORE SANO." 
" A f in de que en toda ocasión que puedas ofre­

cer a lgún voto les ofrezcas en sus templos una v í c t i ­
ma con los intestinos sagrados de jabalina blanca,, 
pide para que así sea un alma sana en un cuerpo -
sno." 

Pestalozzi l imitó el ideal de la educación á la be-

( i ) Versos 353-356. Véanse las págs. 260-261 del to­
mo 14 de la Collection des Auteurs Latins, de M . NisardL 
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nevolencia y á la bondad ( i ) , y para Froebel el fin 
de la educación se reduce á que todo ser inteligente, 
racional y consciente conozca su verdadera vocación 
y sepa cumplirla espontánea y libremente (2), 

Herbart señaló tres fines á la educación: la ener­
gía del carác ter moral, la multiplicidad del interés 
equilibrado y la conservación de la individualidad (3) ; 
pero el f in supremo de la educación para el famoso 
pedagogo a lemán era la moralidad. 

" E l f i n supremo del hombre—dice el famoso peda­
gogo alemán (4)—es la moralidad; ella, pues, debe 
ser también el f in supremo de la educación." 

Kant decía que los niños deben ser educados con­
forme al ideal racional de la humanidad (5), y el 
ideal de la educación era para Spencer la prepara­
ción completa para todas las actividades humanas (6). 

" E l fin de la educación—dice Schwarz (7)—se 
extiende más allá de la tumba, siendo la perfección 

.de esta vida sólo un principio, una preparación para 
la eterna." 

Roll in dice que el f in de la educación consiste en 

(1) Pág. 262 de mi estudio sobre la Vida y obras de 
Pestcüoszi. 

(2) Véase la pág. 189 del segundo tomo de mi Biblio­
grafía pedagógica. 

(3) Pág. 259 del tomo primero de su obra titulada 
Uber dic asthetische Darstellung der Welt. 

(4) Pág. 259 del tomo citado. 
(5) Bibliografía pedagógica por el autor de este vo­

lumen, tomo I I I , pág. 677. 
(6) Pág. 14 De la educación intelectual, moral y físi-

.ca. Madrid, 1880. 
(7) Pág. 678 del citado tomo de mi Bibliografía pe-

.dagógica. 
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formar á los discípulos el entendimiento y la volun­
tad ; en inspirarles principios de honor y de integridad-
para poner al abrigo su inocencia; para hacerlos 
á buenas costumbres; y para corregir, y vencer en-
ellos por caminos suaves las malas inclinaciones, que 
manifiesten, como son la al tanería , la estimación de 
sí mismos, la insolencia, y la loca soberbia, ocupados 
siempre en humillar á los demás, un amor propio de---
go, únicamente atento á sus conveniencias, un genio-
mofador, que se complace en chocar y en insultar, 
una pereza, y floxedad, que hace inúti les todas las 
buenas calidades del entendimiento ( i ) . 

Y respondiendo al ideal cristiano de la educación, . 
dijo Comenio: 

En la escuela se debe enseñar á prepararlo todo (2). 
Ella se ha de ordenar para obtener todo lo que 

pueda hacer al hombre sabio, sano y santo (3). 
E n la escuela no debe tratarse de nada que no sea 

útil para la vida presente y más aún para la vida f u ­
tura (4). 

El fin de la educación debe ser, por tanto,-
perfeccionar al hombre, preparándole para la 
vida, dándole medios de cumplir su destino en 
la tierra y de conseguir la felicidad futura y 
perdurable. 

La educación debe enseñar al hombre á ele— 

(1) Pág. 477 del tercer tomo de mi Bibliografía pe­
dagógica. 

(2) Didáctica magna, cap. X. 
(3) Cap. X I I de dicha obra. 
(4) Cap. X V I I I de su Didáctica magna. 
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varse á sí mismo, por si los demás hombres de­
jan de elevarlo. 

4. Medios de educación.—-El medio general 
de la educación es el ejercicio adecuado de las 
facultades ó potencias. 

Para Herbart el medio principal de educa­
ción positiva era la instrucción en la acepción 
más extensa de la palabra ( i ) . 

El ejercicio educativo se produce ya por la 
propia iniciativa del que se educa (2) (espon­
taneidad individual), ya por causas externas 

. (receptividad universal). 
Entre estas causas se halla la acción reflexiva 

é intencional del educador. 
A lo cual añade Pestalozzi que es método 

esencial de educación la comunión de la vida (3). 
5. Posibilidad de la educación.—"Por in­

grata que sea una tierra—dice el Panchatan-
tra—, si se la cultiva según conviene... produce 
fruto... (4)." " E l hombre es un animal disci-

(1) Aphorismen sur Pcedagogik, pág. 428 del tomo X 
de la edición de su discípulo Hartenstein. 

(2) "Cada cual se educa, ante todo, por sí mismo", 
lia dicho oí Sr. Giner de los Ríos (D. Francisco), en la 
pág. 15 de su obra titulada Pedagogía universitaria. Bar­
celona, 1905. 

(3) Véase el número del Boletín de la Institución L i ­
bre de Enseñanza correspondiente al 31 de Marzo de 
1908. 

(4) Pág. 79 de la traducción castellana por el señor 
Alemany y Bolufer. Madrid, 1908. 
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plinable—dijo Comenio en el cap. V I de su D i ­
dáctica magna; Kant dijo también que "el 
hombre es la única criatura que ha de ser edu­
cada ( i ) . " 

"Toda la pedagogía—ha dicho Herbart (2)--
está fundada en el principio de la educabilidad 
4el hombre, y una experiencia no interrumpida 
de cuarenta siglos prueba que la educación del 
hombre es posible." 

La negación de la educabilidad del hombre 
es una conclusión fatalista. 

6. Importancia de la educación.—La edu­
cación no es omnipotente, pero su importancia 
es notoria. 

La educación importa á los padres, á los 
•maestros, á los niños, á las escuelas, al Estado 
y á la Iglesia. 

La educación proporciona muchos bienes, en­
tre los cuales se cuentan la salud, la sabiduría 
y la virtud, y contribuye á la felicidad temporal 
y eterna de los hombres. 

La educación desempeña un papel muy im­
portante en la formación de las virtudes y de-

(1) Kant, Pestalossi y Goethe sobre educación. Com­
posición y traducción de Lorenzo Luzuriagá. Madrid, 
1911. 

(2) Umsiss poedagogischer Vorlesungen, pág. 69 del 
tomo X de la edición del Dr. Kehrbach. 
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más cualidades superiores del alma. Fortifica 
también las facultades débiles. 

El talento, como el carácter, dependen en 
gran parte de la educación. 

"La educación puede cambiar la faz de! 
mundo." 

"La educación es el arte más elevado." 
La educación es por excelencia la obra de 

renacimiento social. 
En la educación está el gran secreto del per­

feccionamiento de la naturaleza humana. 
"La educación perpetúa lo adquirido y ex­

cita nuevas disposiciones. " 
"La educación es una verdadera transfigu­

ración. " 
"La educación de los hijos — decía Pla­

tón (1)—es el bien más grande de todos los 
bienes, y de ella depende la felicidad de las fa­
milias. " 

Pestalozzi dijo que el hombre llega á serlo 
solamente por el arte de la educación (2). 

"La educación—decía Aparisi y Guijarro—-
es un seguro para la vida y un pasaporte para, 
la eternidad." 

(1) Pág. 38 de mi opúsculo titulado Platón y sus-
ideas pedagógicas. Madrid, 1910. 

(2) Pág. 8 De Cómo Gertrudis enseña á sus hijos. 
Leipzig, 1891. 
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Y sobre este punto dice D. Andrés Manjón 
en las Hojas del Ave María : 

"Siendo educar sanar, desarrollar, dignifi­
car, redimir y salvar, ¿dónde habrá cosa que 
más valga? ¿Qué oficio, que profesión, qué ser­
vicio más grato á Dios y más útil para los hom­
bres puede haber que el de educador cristiano? 
Salvar almas y cuerpos, hombres y pueblos,, 
¿dónde cabe una misión más alta? ¿No será la 
educación la obra de caridad y humanidad, el 
pensamiento más elevado que puede germinar 
en un cerebro, el sentimiento más noble y be­
néfico de un corazón humano, la obra más 
transcendental de política que cabe en un esta­
dista honrado y la preocupación más santa de 
un padre, de un Sacerdote y de un maestro? 

"La educación, tomada en el más amplio, no­
ble y levantado sentido de la palabra, es como 
una segunda creación, en cuanto completa y 
perfecciona la obra de la creaciós primera, de­
teriorada por el pecado ( i ) . " 

"De la instrucción y de la educación de la 
'liñez —dice Comenio—depende el resto de la 
vida (2 ) ." 

(1) Véanse además en las págs. 26-28 y -86-96 de mi" 
opúsculo titulado Rollin y sus ideas pedagógicas las 
atinadas consideraciones que sobre la importancia de la 
educación hace el erudito pedagogo francés. 

(2) Cap. X de $\x Didáctica Magna. 

5 
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Sobre la importancia y permanencia de la edu­
cación, de la vi r tud y de la instrucción dice Plutarco 
en sus Morales: 

A f i r m o que en el principio, en el medio y en el 
f in punto capital es una dirección sabia, una edu­
cación liberal, porque esto es lo que prepara y lo 
que asegura la v i r tud y la felicidad. Todos los de­
m á s bienes tienen el carác te r de las cosas humanas: 
son pasajeros y no merecen que se busquen. La no­
bleza de sangre es, sin duda, cosa bella, pero es un 
bien que se recibe de los antepasados. Las riquezas 
tienen su precio, pero están sometidas al poder de la 
casualidad, quien, á menudo, despoja á quien las 
posee para llevarlas al que menos las esperaba; son 
el f in de los que tienen por oficio de ver las cosas 
sólo en relación con los tesoros, gentes detestables, 
falsos amigos de la casa, y, por f in , y es lo que 
tienen de peor, son el premio de los perversos. L a 
gloria es cosa respetable, pero poco sólida. L a be­
lleza es digna de envidia, pero efímera. La salud es 
un tesoro, pero tesoro que fácilmente se pierde. E l 
vigor del cuerpo es apetecible, pero no tarda en ce­
der ó á la enfermedad ó á la vejez. Por lo demás, 
contar con la fuerza del cuerpo es perder el tiempo, y 
esto debe saberse bien. ¿ Q u é es, en efecto, la fuerza 
del hombre si se la compara, por ejemplo, con la de 
otros animales, como son el elefante, los toros y los 
leones? La instrucción es, entre todos los bienes, 
que nos son asequibles, el único imperecedero y d i ­
vino, y las dos principales herencias de la natura­
leza humana son la inteligencia y el razonamiento. 
La inteligencia ordena á la razón y la razón obe­
dece á la inteligencia. Una y otra no son advenedi­
zas de la fortuna; la calumnia es impotente contra 
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•«lias, la enfermedad no las abate y la vejez no las 
agota. Por un privilegio exclusivo, la inteligencia se 
rejuvenece con la edad, y el tiempo, que todo lo 
atropella, coadyuva al saber, hasta en los últ imos 
años de la vida. La guerra, como un torrente, barre 
todo, arrastra todo; sólo la instrucción no se des­
truye. Encuentro muy adecuada una respuesta dada 
por el filósofo Stilpon, de Megara. Demetrio, ha-
'biendo reducido á esta ciudad á la esclavitud, habién­
dola devastado, preguntó á Stilpon si se había per­
dido algo. "Nada absolutamente—respondió este úl­
t imo—; porque la guerra no incluye en su botín á la 
v i r tud . " He aquí otra contestación cuyo sentido ~é 
intención tienen el mismo alcance, es de S ó c r a t e s : 
Alguien (creo que era Gorgias) le p regun tó qué opi­
nión tenía del rey y si le parec ía feliz. " N o sé—res­
pondió—^cuál es el grado de v i r tud é instrucción que 
tiene." Era decir que la felicidad reside en la ins­
trucción y en la vir tud, y no en los bienes que da d 
acaso. 

7. Importancia de educar pronto y bien á 
los niños.—Vives, de acuerdo con Quintilia-
110, quería que la educación del niño comenzase 
desde la cuna ( i ) ; y Aristóteles y Eratóstenes 
recomendaban que la educación del niño comen­
zase á los siete años (2). 

"La educación—dice Aristóteles (3)—com-

(1) Cap. I de la Instrucción de la mujer cristiana. 
{2) Véase la pág. 157 de mi opúsculo titulado Vives 

3' sus doctrinas pedagógicas. 
(3) Política, libro I V , capítulo X V . 



68 CAPÍTULO 111 

prenderá dos épocas distintas: desde los siete-
años á la pubertad y desde la pubertad hasta? 
los veintiún años." 

Y añade en otro pasaje de sus obras: 
"He aquí por qué desde la primera infancia* 

—como dice muy bien Platón (i)—es preciso» 
que se nos conduzca de manera que coloquemos 
nuestros goces y nuestros dolores en las cosas-
que convenga colocaríos (2). " 

Comenio era también partidario de que la; 
formación del hombre comenzase en la primera-
edad (3). 

Abundando en las mismas ideas, dice Sully 
en la pág. 2 y en otros varios pasajes de su Bs* 
tudio del niño: 

"Dos líneas rectas—dice Sully (4)—aparen­
temente paralelas y colocadas en su origen á mr 
centímetro, pueden, al fin de una milla, estar" 
separadas diez centímetros." 

(1) Aristóteles: Moral ó Etica, pág. 38 del tomo pri­
mero de la traducción castellana por D. Patricio de Az-
cárate. Madrid, sin año. 

(2) Leyes, libros I y I I . 
(3) Véase el cap. V I I de su Didáctica magna. 
(4) " E l curso de un río, que mil hombres no pueden-

desviar en su garrera hacia el Océano, puede ser tor­
cido por un niño cerca de la fuente donde nace. A l prin­
cipiar su corriente cederá á la fuerza de una mano;; 
más abajo arrastrará consigo toda obra y obreros." 



CONCEPTO DE LA EDUCACIÓN 69 

Ortiz añade, citando un pensamiento de 
Mann, en la pág. 86 de sus Principios de edu-

iCación popular: 
Jesucristo en carece la educación de los niños 

de esta expresiva manera: 
" E l que educa á un pequeñuelo me favorece 

:á Mí ( i ) . " 
La educación del niño es el gran negocio de 

Ha vida, porque el hombre sigue sin desviacio­
nes notables hasta la vejez el camino que empezó 

:á recorrer en sus primeros años. 
La semilla que se echa en la juventud pro­

duce cosecha segura, porque el niño en manos 
del educador es como rama de flexible mimbre. 

" El espíritu del niño—escribe Droz—es como 
una esponja, que siempre tiene sed." 

( i ) San Mateo, cap. X V I I I , vers. 5. 



CAPITULO I V ; ' ' 

SISTEMAS DE EDUCACIÓN 

i . Sistemas de educación y causas de sus diferencias.— 
2. Educación individual y educación colectiva.—3. Edu­
cación oficial y educación privada.—4. Externados, 
semi-internados é internados.—5. El mejor sistema de 
educación. 

1. Sistemas de educación y causas de sus 
diferencias.—La historia de la educación ofre­
ce notable variedad de sistemas, y en la época 
actual se practican y ensayan doctrinas peda­
gógicas muy diferentes. 

La obra transcendental de la educación no* 
puede realizarse al acaso; necesita un sistema., y 
de aquí la necesidad de elegirle. 

Los sistemas de educación se diferencian por 
el número y calidad de los educandos, por su 
régimen de vida y por los fundamentos de la 
educación. 

2. Educación individual y educación colee» 
tiva.—La educación, por el número de edu­
candos, puede ser individual y colectiva. 
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La educación individual tiene su asiento en 
el hogar, y por esto se llama también educación 
doméstica. 

La educación colectiva nace de la delegación, 
que los padres hacen de su derecho, divino y 
natural, de educar á sus hijos, en persona que 
les merece confianza para tan delicado encargo. 

La educación colectiva no puede aplicarse 
enteramente á las necesidades individuales de 
los educandos; pero ofrece las ventajas del estí­
mulo y de constituir un medio social más amplio 
que el de la familia (escuelas y colegios), dando 
al niño el hábito de vivir en sociedad, que es 
condición esencial de la naturaleza humana. 

La educación individual es preferible á la 
colectiva, porque la obra puede adaptarse me­
jor á las condiciones del educando, y porque se 
da, fuera de contadas excepciones, en familia, 
que es el gran medio educador. 

3. Educación oficial y educación privada. 
—Entre los sistemas de educación colectiva me­
recen citarse los que dispone el Estado y los 
que organiza la acción social ó la iniciativa pri­
vada, así como los que nacen de las diferencias 
en el régimen de vida de los educandos, á saber: 
externados, semi-internados é internados. 

Los sistemas de educación que el Estado 
dicta suelen tener miras interesadas, adolecen 
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de una generalidad que pugna con el principio 
de la adaptación individual de la educación, y 
como la educación no es función propia del Es­
tado ( i ) , no tiene interés por la obra, la ejerce 
sin responsabilidad, no sabe ejecutarla y no tie­
ne nunca, en número suficiente, mandatarios 
con vocación para realizarla. 

Además, la iniciativa de sus funcionarios está 
cohartada por el régimen unitario de sus leyes 
y reglamentos. 

Los sistemas de educación que se deben á la 
iniciativa privada se pliegan mejor á las necesi­
dades locales y de la época, se desenvuelven con 
libertad de métodos y procedimientos y dispo­
nen comúnmente de personal apto para la obra, 
el cual tiene el acicate de la responsabilidad di­
recta. 

Los sistemas de educación libre (no oficial) 
son siempre más fructíferos, porque se asemejan 
más que ningún otro al sistema de educación 
doméstica, esto es, al sistema de educación de 
los padres, que son los llamados á educar en 

( i ) El Estado nunca será buen maestro porque la 
misión educadora no es propia de la naturaleza del Es­
tado. 

Si el Estado tuviese las funciones de educar para re­
mediar la ignorancia, debiera tener también la de des­
pensero para remediar el hambre y la de misionero para 
evitar las faltas de moral. 
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primer término al niño por prescripción de Dios 
y ministerio de la naturaleza. 

Tengase en cuenta, sin embargo, que ningún 
Estado ha podido todavía subvenir totalmente 
á las necesidades de la educación poular, y que 
la iniciativa privada tampoco ha podido hacer 
hasta el día innecesaria la acción del Estado 
en este punto. Sigúese, pues, de lo dicho que 
ninguno de ambos sistemas puede por sí solo 
realizar la obra magna de la educación del pue­
blo, aunque el testimonio coetáneo de nacio­
nes cultas permiten asegurar que es más fácil 
y menos perjudicial pasarse sin la educación del 
Estado que sin la educación que nace de la ini­
ciativa privada ( i ) . 

Los anglosajones dejan al Estado menos in-
tervención en la enseñanza que los pueblos la­
tinos. 

En éstos, y singularmente en Francia, se 
tiende al monopolio de la enseñanza oficial por 
medio de una legislación unitaria y centralista: 
los ingleses y yanquis buscan la mayor inde­
pendencia del Estado y procuran en sus insti-

( i ) Muchas personas, sencillas de entendimiento, y 
entre ellas muchos maestros de primera enseñanza, creen 
en la omnipotencia del Estado y esperan de su acción 
educadora la salvación del país, i Cuan equivocados 
están! 



74 CAPITULO IV 

tuciones de enseñanza el gobierno de sí mis­
mas ( i ) . 

Respecto de la intervención del Estado y de la ne­
cesidad de la enseñanza privada dice Quintana en su 
Informe para el arreglo de Ins t rucción públ ica: 

" N o se pone en duda ya que ;la perfección y la 
abundancia nacen de la concurrencia y de la r i va ­
lidad de íos esfuerzos individules, y que todo p r i ­
vilegio exclusivo, por naturaleza odioso, es des­
tructor también por naturaleza ae toda perfección 
y todo progreso en ei ramo á que corresponde. E n 
la instrucción sería más absurdo y más odioso t o -
Ólavía, puesto que la confianza sola, y la más grande 
confianza, es la que debe mediar entre el que co­
munica la enseñanza y el que la recibe. Por otra 
parte, los establecimientos de instrucción deben ser 
como los de beneficencia:- acude á ellos el que ios 
necesita, siendo libre á cualquiera recibir los auxi­
lios que allí se proporcionan de la generosidad par­
ticular, cuando es tan dichoso, que la encuentra en 
su camino. En f in l a libertad de enseñar , declarada 
á todos los que tengan discípulos que quieran ser 
instruidos por ellos, suple por la insuficiencia de me­
dios para universalizar la instruocion, si se permite 
habl'ar asi. No pudiendo el Estado poner á cada 
ciudadano un maestro de su confianza, debe dejar ' 
á cada ciudadano su justa y necesaria liberfad de 
elegirlo por sí mismo. Así las escueras particulares, 

( i ) Sobre la intervención del Estado en la enseñan­
za véase el discurso de D. Andrés Manjón titulado Dere­
chos de los padres de familia en la instrucción y educa­
ción de sus hijos. Granada, 
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suplirán en muchos parajes la falta de las escuelas, 
públicas, y la instrucción g a n a r á en extens ión y 
perfección lo que gane en libertad y desahogo..." 

4. Internados, semi=internados y externa­
dos.—El sistema de educación de los externa­
dos es poco eficaz, porque la acción del educa­
dor sobre el niño es muy limitada. El de los in­
ternados proporciona al educador el máximum 
de acción sobre el educando; pero como priva, 
al niño de la vida de la familia, como está fun­
dado sobre un régimen de igualdad incompa­
tible con la variedad de aptitudes y condiciones-
de los educandos, y como, además, ofrece com 
frecuencia peligros respecto á su moralidad é 
higiene, sólo debe admitirse en caso de necesi­
dad y á titulo de mal menor. 

El sistema del semi-internado reúne casi to­
das las ventajas de los dos sistemas anteriores,, 
y es, por tanto, perferible á ellos, pues dejando 
al educador medios de acción, no priva al niño 
de la influencia de la familia y queda exento 
de los mayores peligros á que el internado le 
sujeta. 

Con este régimen de educación se prolonga 
la vida de la familia y los padres tienen una 
participación natural en la educación de sus 
hijos. 

5. E l mejor sistema de educación.—La di-
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"versidad de ideales religiosos, filosóficos y po­
líticos de cada pueblo ha determinado mucha 
variedad en los sistemas de educación; pero nin­
gún sistema es preferible al de la educación cris­
tiana, que busca el desenvolvimiento de todas 
las facultades del hombre según su relativa im­
portancia, que permite secundar la obra de la 
naturaleza, que forma hombres religiosos y 

gprocura para la Patria buenos ciudadanos. 



CAPITULO V 

LA EDUCACIÓN DE LA MUJER Y EL SISTEMA 

DE LA COEDUCACIÓN 

I . ¿Qué es feminismof—2. Contraste entre el hombre y-
la mujer.—3. Deducciones de este contraste y conclu­
siones referentes á la educación de la mujer.—4. La 
coeducación y sus inconvenientes. 

1. ¿Qué es feminismo?—La educación de la 
mujer es, en la época presente, motivo de con­
troversias. 

Mal avenidas algunas personas con el papel 
que la mujer desempeña actualmente en la vida 
social, pretenden equipararla al hombre en dere­
chos, habilitándola para muchas profesiones ya­
para el ejercicio de gran número de cargos. 

"No se ha de limitar la mujer—dicen—al go­
bierno de la casa: puede gobernar también al 
Estado." 

"La mujer—añaden—puede tener como pro­
fesión la medicina, la farmacia, la contabilidad,, 
la milicia, la abogacía, etc." 
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Y, al efecto, piden que la mujer sea educada 
como el hombre. 

Este sistema educativo para la mujer y aque­
lla teoría social constituyen el feminismo. 

Pero tales f eministas no ven claro en el asun­
to. La naturaleza y la historia están en pugna 
con sus doctrinas. 

2. Contraste entre el hombre y la mujer.— 
En lo esencial, la mujer y el hombre son iguales. 
La mujer, como el hombre, es un animal racio­
nal. Las facultades del hombre y de la mujer 
son iguales en número y especie; pero varían, 
de ordinario, en calidad. 

Entre el hombre y la mujer hay notables di­
ferencias naturales, tanto en el cuerpo como en 
el alma, y son igualmente diversos los fines par­
ticulares que el hombre y la mujer realizan en 
la vida. 

No se trata de declarar á un sexo superior á 
otro, sino de notar que son diferentes. El hom­
bre no es superior á la mujer, ni la mujer al 
hombre; pero es innegable que son diferentes 
sus funciones fisiológicas, psicológicas y mo­
rales. 

Sólo la función augusta, pero larga y peno­
sa, de la maternidad basta para impedir que la 
mujer pueda equipararse al hombre en aptitu­
des y funciones. 
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El hombre es generalmente fuerte y vigoro­
so de cuerpo y de alma: la mujer es más débil, 
ó, por lo menos, más delicada; el hombre tien­
de á la vida de movimiento : la mujer tiende 
á la vida sedentaria; el hombre busca el poder: 
la mujer, el dominio del afecto; el cerebro del 
hombre es más grande: los nervios de la mujer 
son más irritables; el hombre es fuerte por la 
razón: la mujer lo es por el sentimiento; el 
hombre es cultivador de las ideas: la mujer cul­
tiva los afectos; el hombre es inventor; la mu­
jer, conservadora; la influencia de la mujer se 
ejerce principalmente en la familia: la del hom­
bre se extiende á todas las manifestaciones so-
cailes; el hombre entiende más; pero la mujer 
siente mejor; el hombre es cerebro, y la mujer 
corazón; el hombre razona, la mujer conoce 
por intuición mental; el hombre se instruye y 
la mujer se sacrifica; el hombre tiene más re­
flexión, la mujer más intuición; los afectos del 
hombre son violentos y rudos: los de la mujer 
más suaves y delicados; la voluntad del hombre 
es impetuosa y enérgica: la de la mujer es me­
nos desigual y más perseverante; el hombre es 
audaz : la mujer tímida; en el espíritu del hom­
bre gobierna el entendimiento; en el de la mu­
jer dominan la imaginación y las facultades 
afectivas; el hombre cumple sus deberes por 
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dictados de la razón: la mujer los cumple por 
dictados de la fe y del amor; el hombre es pen­
sador, y la mujer locuaz; ninguna mujer ha 
hecho progresar las matemáticas ni otras cien­
cias abstractas: los hombres no han inventado 
nada del arte de coser y bordar. 

El hombre y la mujer procrean; pero sola­
mente la mujer da á luz nuevos individuos de 
la especie; el hombre educa: la mujer educa y 
cría; el hombre no pasa de ser padre: la mu­
jer conquista el glorioso nombre de madre; el 
hombre tiene fortaleza: la mujer, humildad, 
modestia y pudor; el hombre representa fuerza: 
la mujer, poesía. 

" E l hombre es la más elevada de las criatu­
ras : la mujer, el más sublime de los ideales." 

En las niñas—dice Spencer—el desarrollo fí­
sico é intelectual es rápido, pero cesa pronto; 
en los niños es lento, dura más que en las ni ­
ñas ( i ) . 

Sylvanus Stall, en la pág. 17 de su obra La 
que debe saber el recién casado (Madrid, 1908),. 
señala estas diferencias entre el hombre y la 
mujer: 

Cierto que así como hay hombres afeminados 
hay mujeres varoniles, á las cuales son accesi-

(1) Capítulo I V de su obra titulada Educación 
lectual, moral y físka. New York, 1908. 
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bles ejercicios 3̂  ocupaciones propias del hom­
bre : pero las excepciones no deben servir de 
base para formular reglas generales de con­
ducta. 

3. Conclusiones referentes á la educación 
de la mujer.—Muchos feministas reconocen las 
diferencias naturales entre el hombre y la mu­
jer; pero las atribuyen á defectos de educación 
femenina. La razón, sin embargo, no es con­
vincente. Si la mujer tuviese las mismas apti­
tudes que el hombre, sesenta siglos de Historia 
hubieran dado muchas ocasiones para manifes­
tarlas. ¿Qué vicio de educación, además, hubo 
en los comienzos de la humanidad, para que 
tan pronto se estableciesen las diferencias de 
aptitud entre el hombre y la mujer? 

¿Por qué en los pueblos salvajes, que carecen 
de ideas educativas, se diferencian, sin em­
bargo, por su educación irreflexiva el hombre 
y la mujer? 

Estas diferencias solamente se explican por 
las diferencias naturales entre el hombre y la 
mujer (1). 

Si todo esto es cierto, ¿cómo es posible fun­
dir en molde igual la educación del hombre y 
de la mujer? 

(1) Véase, para mayor ilustración de esta materia, 
el capítulo I I I de la Higiene de la inteligencia, del doc­
tor Nicasio Mariscal. Madrid, 

6 
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Pretenderlo es querer que la especie no ten­
ga más que un sexo, cuando por naturaleza 
tiene dos. 

Bastaría la diferencia de funciones orgáni­
cas de cada sexo para establecer profundas di­
ferencias entre la educación del hombre y la de 
la mujer. 

Estos razonamientos nos llevan á aceptar las 
siguientes conclusiones sobre la educación fe­
menina : 

1. a La mujer tiene el mismo derecho á la 
educación que el hombre, y á que, en lo esencial, 
la educación de uno y otro sea la misma. 

2. a Las diferencias que la naturaleza ha 
puesto en la constitución del hombre y de la 
mujer exigen diferencias importantes en feu 
educación. 

3. a La mujer que manifiesta aptitudes es­
peciales y sobresalientes para una profesión, 
como el ejercicio de las letras ó el de la medi­
cina, tiene derecho, como el hombre, á culti­
varlas y educarlas. 

Jenofonte, en el cap. V I I de su diálogo titulado 
Oecononúcus, dice lo siguiente sobre la educación 
de la mujer y sus funciones domést icas : 

—Iscomaco, quisiera saber si eres tú quien con 
tus lecciones has hecho á tu mujer tal .como es, ó bien 
si la recibiste de sus padres instruida en los deberes 
de su sexo. 



LA EDUCACIÓN DE LA MUJER 83 

—Sócra tes , ¿cómo habían de dármela instruida? 
Apenas contaba quince años cuando me casé con ella. 
Hasta esta época estuvo sometida á las leyes de una 
austera vigilancia: queríase que no viese nada, que 
no escuchase apenas y que hiciera el menor número 
posible de preguntas. ¿ N o te parece que fué bas­
tante encontrar en ella una mujer que supiese hilar 
la lana para hacer los vestidos y que hubiese visto 
distribuir el trabajo á sus criadas? Por v i r tud de 
la sobriedad, Sócrates , estaba perfectamente acos­
tumbrada, y esto es, sin duda alguna, tanto para el 
hombre como para la mujer, una instrucción muy 
preciosa. 

— Y sobre otros puntos ¿ fuiste tú, todavía, Isco-
maco, quien hizo capaz á tu mujer de los cuidados 
que la incumben? 

—Sí , pero fué después de haber ofrecido sacrifi­
cios á los dioses y de haberlos pedido para mí la 
gracia de instruirla bien, y para ella, el don de 
aprender todo lo que contribuyese á nuestra fel ici­
dad común. 

— T u mujer ¿hac ía contigo los sacrificios á los 
dioses ? ¿ Rezaba contigo ? 

—^Ciertamente: hasta llegaba á prometer, ante los 
dioses, que no se apa r t a r í a nunca de sus deberes; y 
yo comprendía que sería dócil á mis lecciones. 

—En nombre de los dioses, Iscomaco, dime cuál 
fué tu primera lección, porque te escuchar ía más 
gustoso que si me contases un combate de atletas ó 
ía más hermosa de las carreras de caballos. 

—Cuando se acostumbró á mi ca rác t e r y se hubo 
familiarizado conmigo lo suficiente para hablarme 
con libertad, la hice las preguntas siguientes : " D i ­
me, esposa mía, ¿empiezas á comprender por qué te 
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hé tomado por mujer y por qué tus padres te han 
dado un marido? No era, precisamente, que nos fue­
ra difícil encontrar con quien dividir un mismo le­
cho—ée esto seguramente estás tú tan convencida 
como yo—; se trataba principalmente de hallar la 
mejor manera posible de tener juntos una casa y 
algunos hijos. Después de haber deliberado, yo en 
mi nombre y tus padres en el tuyo, te escogí por es­
posa probablemente por la misma razón que tus 
padres me escogieron para t i como el marido que 
más te convenía. Si Dios, un día, nos da hijos, bus­
caremos juntos los medios de darlos la educación 
mejor; porque será dicha para los dos encontrar en 
ellos defensores y dulce apoyo de nuestra vejez. 

— ¿ Y qué me aconsejas para que coopere contigo 
al desarrollo de nuestra casa? 

—Que cumpla de la mejor manera las funciones á 
que la ha destinado la naturaleza y que, de acuerdo 
con ella, la ley ratifica. 

—¿ Cuáles son estas funciones ? 
—Las creo de la mayor importancia, pues si no se 

dirá que la madre abeja no se ocupa en su colmena 
más que de funciones viles. Los dioses ¡ oh, esposa 
mía! , han pensado mucho antes de unir á los dos 
sexos para la máx ima utilidad mutua. 

La naturaleza ordena á la mujer que amamante á 
sus hijos recién nacidos; por eso la da, en mayor 
grado que al hombre, la necesidad de amar á su na­
ciente prole. 

Comoquiera que la mujer está encargada de cui­
dar de las provisiomes. Dios, que sabe que la t i m i ­
dez no daña á la vigilancia, hizo á la mujer más t í-
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mida que al hombre. De otra parte, como hay que 
rechazar á los que interrumpen los trabajos exterio­
res, da m á s intrepidez al hombre; pero uno y otra, 
teniendo que dar y recibir, los ha hecho igualmente 
capaces de cuidados y de memoria; por eso no se 
puede decidir quién de los dos lleva ventaja en este 
punto. 

Observo que, sometida á los designios de Dios, la 
madre abeja desempeña funciones semejantes á las 
que se te han impuesto. 

—¡ E h ! ¿ Q u é semejanza tienen las funciones de 
mi sexo con las de la madre abeja? 

—Ella guarda la colmena, sin dejar que las abe­
jas estén ociosas; envía á los campos las que están 
destinadas á los trabajos exteriores; ve y recibe lo 
que cada una de ellas trae; guarda las provisiones 
durante cierto tiempo y las distribuye sabiamente 
en el momento oportuno. 

Dir ige la construcción regular y pronta de las cel­
dillas y cuida del alimento de los enjambres nuevos. 
Las abejas jóvenes , una vez educadas y aptas para 
el trabajo, son enviadas bajo la tutela de una de 
ellas á fundar una colonia. 

—¿Debe ré yo conducirme igual? 
—Ciertamente: será preciso que te quedes en la 

casa, que mandes acompañar á aquellos de tus cria­
dos que hayan de hacer trabajos exteriores, y que 
presencies y dirijas los del interior. T ú serás quien 
recibas lo que traigan á casa y tú quien distribuyas 
las provisiones. Evitando lo superfluo, ve la rás para 
que no se consuman en un mes las provisiones de un 
año. H a r á s hilar la lana y dis t r ibuirás los vestidos 
á quienes corresponda, y te preocuparás de que los 
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alimentos secos estén buenos para comer. Una de las 
funciones de tu sexo, que acaso no te agrade, es la 
de cuidar á los criados que enfermen. 

— ¿ Q u é me dices? No tendré mayor placer, pues­
to que con ello, agradecidos de mis buenos servicios, 
acrecen ta rán su fidelidad para conmigo. 

Satisfetího de su respuesta la d i je : 
— ¿ N o es verdad, esposa mía, que no hay nada 

más tierno para la madre abeja que si sale de la col­
mena, no haya ninguna otra obrera que crea poder 
quedarse allí? Todas se ap resu ra rán á seguir á su 
reina. 

—Me sorprende—repuso mi mujer—que el ejer­
cicio die la autoridad no te pertenezcan más que á 
mí. ¡ Qué ex t r aña vigilancia ejercería yo en el inte­
rior, si tú no cuidases de que trajesen las cosas de 
fuera! 

— Y mis cuidados, ¿no serían ridículos, si no tu­
viera yo una persona que conservase lo que gano? 
¿Observas la lást ima que inspiran aquellas locas que 
quieren llenar un tonel sin fonüb, sin apreciar la 
inutilidad de su trabajo? 

—Efectivamente; ¡qué desgraciadas las hace su 
conducta! 

— T e n d r á s , esposa mía, otros quehaceres que des­
empeñarás agradablemente: por ejemplo, cuando de 
una esclava que no sepa hilar hagas una buena h i ­
landera, cuyos mejores servicios serán para t i ; cuan­
do de una torpe ó de una mujer poco diestra, y dé 
algo mal hecho, hagas una mujer inteligente, fiel, 
pronta para el servicio ó una cosa agradable, un te­
soro, en una palabra; cuando tengas que premiar 
á tus servidores buenos y útiles ó bien castigar á los 
malos. 
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El más dulce de tus goces será cuando, llegando á 
ser tú más perfecta que yo, hagas de mí uno de tus 
criados; cuando, lejos de creer que la edad aleja 
de t i la consideración, sientas, al contrario, que 
cuanto más te muestres buena ama de casa, guardiana 
vigilante de nuestros hijos, más fáci lmente veas, 
con los años, aumentar los respetos de toda la casa. 
Porque no es la belleza la que da derecho á la es­
tima y al respeto ; son las virtudes. 

Tal es, Sócrates , poco más ó menos, de lo que me 
acuerdo de la primera conversación que tuve con mi 
mujer. 

4. La coeducación y sus inconvenientes, 
—Si la educación del hombre y de la mujer 
han de ser diversas, la coeducación ( i ) , que 
tiene algunos partidarios entre los pedagogos 
modernos, es un sistema educativo que pugna 
con las diferencias naturales que existen entre 
el hombre y la mujer. 

La coeducación va contra el principio de la 
adaptación individual de la Pedagogía mo­
derna (1). 

La coeducación tiene, además, muchos pe­

dí) Aunque toda educación colectiva es coeducación, 
se entiende generalmente por coeducación, no la educa­
ción simultánea de personas de un mismo sexo, sino la 
que se da indistintamente y en comunidad á personas 
de diferente sexo. 

(2) Schwarz dijo terminantemente sobre este asunto: 
"Edúquese á los jóvenes según la diferencia de se­

xo." (Pág. 210 del primer tomo de su Pedagogía. 
Traducción castellana impresa en Madrid el año 1846.) 
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ligros de orden moral, que tristes experiencias 
atestiguan. 

La coeducación de párvulos, aunque no es 
necesaria, puede aceptarse, porque no ofrece los 
peligros indicados. 

Sobre la instrucción y la educación de la mujer 
hay muchas y autorizadas opiniones. 

P la tón dice lo siguiente respecto á este asunto en 
el l ibro V de L a Repúbl ica : 

—¿ Se puede exigir de un animal los servicios 
que pueden obtenerse de otro, cuando no ha sido 
alimentado y enseñado de la misma manera? 

—No. 
—Por consiguiente, si pedimos á las mujeres los 

mismos servicios que á los hombres, es preciso dar­
les la misma educación. 

—Sin duda. 
— ¿ N o hemos educado á los hombres en el ejer­

cicio de la música y la gimnasia? 
—Sí . 
— S e r á preciso por lo tanto hacer que las mujeres 

se consagren al estudio de estas dos. artes, formar­
las para la guerra y tratarlas en todo como los 
hombres. 

—Es un resultado de lo que dijiste. 
—Pero si se pusiera en práctica, parecer ía quizá 

una cosa ridicula, porque es opuesta á la costumbre. 
— M u y ridicula ciertamente. 
—Pero en todo esto, ¿ qué te parece más r idícu­

lo? Será sin duda el ver á las mujeres desnudas 
ejercitarse en la gimnasia con los hombres, y no 
hablo sólo de las jóvenes , sino de las viejas, á ejem-
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p!o de aquellos ancianos que se complacen en estos 
ejercicios a pesar de lo arrugados y desagradables 
que se presentan á la vista. 

—Es cierto que en nuestras costumbres eso sería 
el colmo del ridículo. 

—Pero ya hemos comenzado, burlémonos de las 
bromas de ciertos críticos, á quienes pondrá de buen 
humor una innovación de esta especie, y que no 
dejarán de reírse al ver á las mujeres dedicadas á la 
música y á la gimnasia, á aprender el manejo de las 
armas y á montar á caballo. 

—Sea así. 

—¿ No es preciso que nosotros decidamos desde 
luego si lo que proponemos es posible ó no, y conceder 
á quien quiera que sea, hombre serio ó burlón, la 
libertad de examinar si las mujeres son capaces de 
ios mismos ejercicios que los hombres, ó sí no son 
acomodadas para ninguno, ó en fin, si son capaces 
de unos ejercicios é incapaces de otros? 

Cuando sentasteis las bases de vuestra república, 
¿no convinisteis en que cada uno debía limitarse al 
oficio que más se conformase con su naturaleza? 
—Es cierto; en eso convinimos.—¿Y es posible de­
jar de reconocer que entre la naturaleza de la mu­
jer y la del hombre hay una inmensa diferencia? 
—¿Cómo no han de ser diferentes?—¿Es pre­
ciso, por lo tanto, destinarlos á oficios diferentes 
áegún su naturaleza?—Sin duda.—Por consiguiente, 
es un absurdo y una contradicción de vuestra parte 
decir que es necesario destinar á los mismos em­
pleos y oficios á los hombres y á las mujeres á pe-
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sar de la gran diferencia que hay entre sus natu­
ralezas. 

Hemos convenido en que es preciso consagrar las 
naturalezas diferentes á oficios diferentes. Por otra 
parte, estamos también conformes en que el hombre 
y la mujer son d!e naturaleza distinta. 

... si nos encontramos con que la naturaleza del 
hombre difiere de la de la mujer con relación á cier­
tas artes y á ciertos oficios, inferiremos que tales ofi­
cios y artes no deben ser comunes á los dos sexos. 

—Tienes razón en decir que en general las muje­
res son muy inferiores á nosotros en todo. No es 
porque muchas no tengan superioridad en muchos 
puntos y sobre muchos hombres, pero hablando en 
general lo que dices es exacto. 

Vives, nuestro gran pedagogo del Renacimiento, 
que escribió una obra magistral sobre la instrucción 
de la mujer ( i ) , defendió con calor su cultura, hasta 
el extremo de hacerla salvaguardia de la virtud. 

Si volvemos un poco la vista—decía Vives ( 2 ) — 
por las pisadas de las edades pasadas no hallaremos 
casi ninguna mujer docta caída, ni que haya sido 
mala de su persona. 

Respecto de maestros para la mujer decía V i ­
ves (3): 

(1) D e Ins t i tu t ione Faeminae Christianae (Instruc­
ción de la mujer cristiana). Basilea, 1638. De esta obra 
se han hecho varías esmeradas ediciones castellanas: 
una de ellas es de Madrid de 1792. 

(2) Cap. IV de la obra citada. 
(3) Cap. X I I de L a I n s t r u c c i ó n de la mujer cristiana. 
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El maestro que ha de tener la nuestra virgen yo 
por mí querría que fuese alguna mujer, antes que 
hombre, y antes su madre, ó tía ó hermana, que 
no alguna extraña; y quando extrangera hubiere 
de ser, sea conocida; y si puede ser, que tenga las 
circunstancias siguientes; es á saber, que sea en años 
anciana, en vida muy limpia, en fama estimada, en 
seso reposada y en doctrina muy hábil. 

Vives, con San Jerónimo, no quería que la mujer 
se dedicase á enseñar hijos ajenos ( i ) . 

En opinión de Vives, de lo que más hay que cuidar 
en la educación de las ú'oncellas es de la castidad. 
Véase lo que respecto á este asunto dice en el capí­
tulo X I I de L a i n s t r u c c i ó n de l a m u j e r c r i s t i a n a : 

."Estas cosas no fueron para dexarse de decir, 
como quiera que en el criar de la doncella ninguna 
cosa se debe guardar tanto como ía honestidad y 
limpieza. 

"...porque si hay algún hilo de vergüenza en el 
mundo, tengan empacho las mugeres christianas, las 
quales debajo de Christo, castísimo Hijo de Madre 
castísima, en la Iglesia castísima no guardan cas­
tidad." 

Dos ilustre pedagogos franceseíi, Fenelón y Dupan-
loup, han escrito también páginas muy acertadas 
sobre la instrucción y educación de la mujer. 

La educación de las jóvenes—decía Fenelón ( i ) — 

(i) Cap. IV de L a I n s t r u c c i ó n de la mujer cristiana. 
De esta misma opinión fué San Pablo (véase su prime­
ra epístola á Timoteo, cap. 2, vers. 12). 

(1) Cap. primero de la obra de Mons. Salignac de la 
Mothe-Fénélon titulada de L 'Educa t ion des filies. Véa­
se la traducción castellana publicada en Barcelona el 
año 1905. 
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es la materia menos atendida entre nosotros, y aban­
donada con más frecuencia á la rutina y al capricho 
de las madres, que suponen que el bello sexo no tiene 
necesidad de gran número de conocimientos. 

Como negocio d'e especialísima importancia en 
sus relaciones con el bien público, es considerada 
la educación de los jóvenes, y aunque en ella no haya 
menos lunares que en la de las niñas, á lo menos exis­
te la persuasión de que, para lograr éxito, son nece­
sarias grandes luces. Los que se creen más aptos han 
dado no pocas reglas en materia de tal importancia. 
¡ Cuántos maestros! ¡ cuántos colegios! ¡ cuánto se 
ha gastado en libros, en investigaciones y observa­
ciones de la ciencia en los diferentes métodos para 
enseñar idiomas, y en la elección de profesores! Sin 
embargo, en toda esa serie de preparativos hállase 
más apariencia que solidez; pero, hay que decirio, 
indican la elevada idea que se tiene formada de la 
educación de los niños. Las niñas, se dice, no tienen 
necesidad de ser sabias, haciéndolas vanas y pre­
tenciosas la curiosidad: basta con que sepan en su 
día gobernar la casa y obedecer á los maridos sin 
argumentar; harto nos enseña la experiencia de mul­
titud de mujeres que han llegado al ridículo con su 
ciencia. Y con esto se cree tener derecho para aban­
donar ciegamente á 'las jóvenes á la dirección de ma­
dres ignorantes é indiscretas. 

Es cierto que es de temer la formación de sabias 
ridiculas. Generalmente es más apocado, pero más 
aficionado á saber, el espíritu de la mujer que el 
del hombre, no siendo por lo tanto conveniente de­
dicarlas á estudios con que pudieran infatuarse. No 
deben intervenir en la gobernación del Estado, ni 
hacer guerra, ni entrar en el ministerio de las cosas 
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santas, y del mismo modo pueden prescindir de cier­
tos conocimientos extensos en la política, en la mi­
licia, en la jurisprudencia, en la filosofía y en la teo­
logía. No son propias de ellas la mayor parte de las 
artes mecánicas, teniendo disposición nada más que 
para ejercicios moderados. Su cuerpo y su espíritu 
están dotados de menos fortaleza y robustez que 
los del hombre, pero, en compensación, halas dotado 
la naturaleza de más habilidad', curiosidad y econo­
mía para atender tranquilamente á los ejercicios de 
la casa. 

Pero ¿cuáles son las consecuencias de la natural 
debilidad de la mujer? ¿Es débil? por lo mismo, hay 
que fortalecerla. No sólo tienen deberes que cum­
plir; tienen obligaciones que constituyen el funda­
mento de toda la vida humana. Ellas son las que 
arruinan y sostienen las casas, las que atienden á 
los pormenores más insignificantes de 'la •vida do­
méstica, y por consiguiente dan la solución á cuanto 
más inmediatamente se refiere al género humano, 
teniendo por lo mismo parte muy principal en las 
buenas y malas costumbres de casi todo el mundo. 
La mujer discreta, laboriosa y empapada en la re­
ligión, es el alma de la familia entera, concertán­
dolo todo, lo mismo para lo temporal que para lo 
eterno. Y si las mujeres no ayudan en la ejecución, 
no pueden los hombres consolidar ningún bien efec­
tivo con sus deliberaciones, aunque aparezcan pú­
blicamente con toda la autoridad. 

No es un fantasma el mundo; es la reunión de 
todas las familias, y ¿quién podrá dirigirlas con 
más exquisito cuidado que las mujeres que, además 
de la autoridad natural y la continua asistencia á los 
quehaceres domésticos, tienen la ventaja de haber 
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nacido ü'iligentes, prolijas, ingeniosas, insinuantes y 
persuasivas? Y si la sociedad más íntima que existe, 
el matrimonio, se convierte en sinsabor continuo, 
¿pueden los hombres esperar para sí mismos algo 
de halagüeño en la vida? Y si las madres malean á 
los hijos desde los años primeros, ¿qué serán esos 
hijos que en lo por venir han de formar el género 
humano ? 

He ahí, pues, la ocupación de la mujer, de tanta 
importancia para la sociedad como la del hombre, 
puesto que tiene á su cargo el gobierno y la direc­
ción de la casa, la felicidad y el bienestar del ma­
rido y ia buena educación de los hijos. Añádase que 
la virtud no es menos propia de la mujer que-<iel 
hombre. Y sin hablar del bien y del mal que pueden 
causar al público, son la mitad del género humano, 
redimidas con la sangre de Jesucristo, y destinadas 
para la vida eterna. 

En fin, además del bien que hace la mujer cuando 
ha recibido educación esmerada, no hay que olvidar 
el mal que causa en el mundo, cuando le falta aquella 
educación capaz de inspirarle la virtud. Es cierto 
y seguro que la mala educación de la mujer es causa 
de mayores males que la dd hombre, ya que los des­
órdenes de los hombres tienen con frecuencia su 
origen en la mala educación que han recibido de sus 
madres y en las pasiones que más adelante ies han 
inspirado otras mujeres. 

¡ Qué de intrigas nos ofrece la historia! ¡ Qué 
trastornos en las leyes y en las costumbres! ¡Qué 
guerras tan sangrientas! ¡ Qué novedades contra la 
religión! ¡ Qué reroluciones en los Estados! Y todo 
por el desorden en las costumbres de la mujer. Es 
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fehaciente prueba de la importancia que tiene la 
buena educación de la mujer. 

El sabio Obispo de Orleáns decía sobre el mismo 
interesante asunto ( i ) : 

... nosotros decimos sencillamente que los derechos 
de las mujeres al cultivo de su inteligencia, no son 
solamente derechos; son, al propio tiempo, deberes. 

Hé aquí d punto cíe partida de todo lo que vamos 
á explanar. Y esto lo consignamos sin ningún rodeo. 

Si, es un deber para las mujeres el estudiar y ei 
instruirse; y el trabajo intelectual debe tener su 
puesto reservado entre las ocupaciones que les son 
propias y entre sus obligaciones, en la medida de su 
posibilidad y aptitud. 

Las razones primordiales de esta obligación, ami­
go apreciado, son graves, de origen divino, y abso­
lutamente irrecusables; hedías aquí: 

Desde luego. Dios no concede dones inútiles; en 
todas las cosas que Dios hace, lleva una razón y un 
fin; y si la compañera del hombre es una criatura 
racional; si, como el hombre, ha sido creada á imá-
gen y á semejanza de Dios; si ha recibido también 
del Creador el más sublime de todos los dones, la ra­
zón y la inteligencia, ha sido para hacer de ellas 
uso en la medida que las ha recibido. 

(1) L a E d u c a c i ó n de las hijas de f ami l i a y estudios 
que convienen á las mujeres en el mundo, por Monseñor 
Dupanloup. Carta octava de la primera parte. Véase la 
traducción castellana, impresa ien Barcelona el año 
1880. 

Toda la obra es de provechosa lectura para ilustrar 
el asunto del presente capítulo; pero son dignas de nota 
especial la "Introducción" y la "Carta tercera" de la 
segunda parte. 
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Además, todos los dones recibidos de Dios necesi­
tan, para servir de algo, d ser cultivados. La Escri­
tura nos lo declara: las almas, como la tierra, cuan­
do se las deja sin cultivo, no producen más que fru­
tos salvajes, spinas et t r i b u i o s ; la savia se trueca 
entonces en venenos y en malos frutos. Y Dios no 
ha hecho las almas de las mujeres, como tampoco 
las almas de los hombres, para ser tierras estériles 
ó malsanas. 

Más aun; toda criatura racional dará cuenta á 
Dios de sus dones; cada uno, en el juicio de Dios-, 
será tratado según los dones que ha recibido, y según 
sus provechos y sus obras. Nuestro Señor lo ha dicho 
expresamente: "En el juicio de Dios se pedirá mucho 
á aquellos á quienes mucho se diera, á aquellos á 
quienes Dios habrá confiado dones más abundantes, 
les pedirá más que á los otros." Esto es formal y 
soberanamente justo. 

Hay también en el lenguaje religioso esta frase 
expresiva: que no nos debemos presentar delante 
de Dios con "las manos vacías". Los intérpretes 
dicen, con este motivo, que Dios nos ha dado á to­
dos las manos, que representan la acción viva é in­
teligente; pero á este don ha añadido una obligación, 
y es: que no volvamos á él con las manos vacías d'e 
trabajo y de buenas obras. 

Finalmente, nuestro Señor se ha explicado oate-
góricamente en la parábola de los ta lentos , en la 
que anuncia que se le dará de todo una cuenta rigu­
rosa; talento por talento. Y no conocemos Padre de 
la Iglesia, ni moralista que, hasta ahora, haya pre­
tendido que esta parábola de los talentos no se re­
fiera á 'las mujeres, lo mismo que á los hombres. No 
hay aquí distinción séria que hacer; cada cual dará 
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cuenta de lo que le haya sido confiado, y el buen 
sentido humano indica bastante que las mujeres no 
tienen, más que los hombres, el derecho de enterrar 
ó derrochar los bienes, que el cielo les otorgara, para 
hacerlos fructificar. 

Y por último diremos, con San Agustín, que no e& 
permitido á criatura alguna, á quien Dios ha dado 
la antorcha de la inteligencia, conducirse cual v i r g e n 
loca , dejando imprudentemente apagar, por falta de 
cuidado y de actividad, la luz que debe iluminr, pri­
mero á sí misma, y luego á otros, aun cuando estos 
no fuesen más, si se trata de una esposa, que su 
marido y sus hijos. 

Además, en casi todas las condiciones en que se 
encuentren, ¿no están llamadas las mujeres á ser el 
laz^ el centro de la familia? Es necesario, pues, dar­
les las luces, la instrucción y las virtudes necesarias 
para llenar dignamente tan grande y santa misión.. 
Sin cesar ocupada de los otros, proveyendo á las 
necesidades de cada cual, á la felicidad de todos y 
á su mejoramiento, de suerte que nadie al rededor 
de ella sufra ni haga sufrir, ¡qué inteligencia par» 
tales deberes! ¡ y qué don de persuasión, qué habi­
lidad, qué perseverancia no son necesarios á una 
madre de familia, con no sabemos qué fuerza se­
creta que se haga sentir sin mostrarse, pero que-
inspire la confianza y el respeto! 

¡ Y para todo esto queréis que sea ignorante, cas­
quivana, frivola, irreflexiva, que no abra nunca un 
libro serio y no lea más que novelas, ó bien que 
solo sea una mujer formal á vuestra manera; es 
decir: no ocupándose más que de la parte material 
de la vida, é incapaz de aspiraciones y tendencias 
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elevadas para dirigirla convenientemente! ¡ Mas no; 
no podéis pensar eso! ó si lo habéis pensado, es un 
detestable cálculo, 

Creedlo bien, amigo, una de das invenciones más 
culpables del siglo xviir , siglo de impiedad y de 
sensualismo, fué la preocupación contra el trabajo 
intelectual de las mujeres. El Regente y Luis X V 
han contribuido en ella más que Moliére, del propio 
modo que han creado más preocupaciones contra la 
Religión que T a r t u f f e . Erales útil á todos aquellos 
maridos sin virtud el tener mujeres sin mérito, ó 
valiendo ménos que sus maridos, é incapaces de fis­
calizar sus desórdenes. 

A h ! una mujer superior obliga á su marido á con­
tar con ella. Está obligado á sufrir la inspección de 
un espíritu inteligente, y no se siente libre para 
entregarse á todos los caprichos. Y hé aquí porque 
eran menester á aquellos maridos viciosos mujeres 
ignorantes. 

Moliére había anatematizado tanto Üa fTÍvolidad 
en las Prec iosas r i d i c u l a s , como la pedantería en las 
M u j e r e s s á b i a s : el siglo x v m no conservó más que 
la preocupación que le era cómoda; la regencia la 
erigió en ley, y todos aquellos hombres de desórden 
vendieron el honor de su familia para no tener en 
su mujer un juez incómodo, una conciencia viva, una 
censura siempre presente. Prefirieron tener mujeres 
fútiles y vanas como ellos, y hacer del matrimonio 
un contrato en donde solo entraban en cuenta la 
fortuna y los títulos, y donde el corazón no se obli­
gaba á cosa alguna; y se ha visto con horror la co­
rrupción en que cayó entonces la sociedad fran­
cesa. 

¿Cómo M. de Maistre, que tuvo ante los ojos los 
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restos de esta corrupción y los castigos que mere­
ciera, no ha comprendido que la situación degradada 
de la mujer era una de sus causas primeras, y que 
la preocupación contra la elevación intelectual de 
las mujeres era la obra del vicio? 

Y Quintana, en su I n f o r m e p a r a el a r r e g l o de l a 
I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , dijo lo siguiente: 

No hemos hablado en esta exposición, ni dado 
lugar entre las bases, á la instrucción particular que 
debe proporcionarse á las mujeres, contentándonos 
con indicar que las diputaciones propongan en esta 
parte ios establecimientos de enseñanza que con­
vengan. La Junta entiende que, al contrario de la 
instrucción de los hombres, que conviene sea pú­
blica, la de las mujeres debe ser privada y domésti­
ca; que su enseñanza tiene más relaciones con la 
ieducacion que con la instrucción propiamente dicha. 
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DIVISIONES DE LA EDUCACIÓN 

i . Varias divisiones de la educación. 

1. Son muchas las divisiones que de la edu­
cación se han hecho, pero la fundamental con­
tiene las siguientes partes: 

í vegetativo, 
| locomotivo. 

Educación de las facultades del género.. I sensitivo. 
1 intelectivo, 
i apetitivo. 

La educación tiene, además, algunas deno­
minaciones que no responden á las clasificaciones 
lógicas. Tales son: educación física y educación 
psíquica; educación intelectual, educación es­
tética, educación moral y educación religiosa-

Educación física es la educación del cuerpo, 
así como educación psíquica es la educación 
del alma ( i ) . 

(i) Ya se ha visto en el capítulo I I I que sólo el alma 
es educahle, y que la educación llamada, física corres­
ponde á la educación de las facultades del género sen­
sitivo y locomotivo. 
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Educación intelectual es el desenvolvimiento 
de las facultades cognoscitivas de orden supe­
rior ( i ) . 

Educación estética es para algunos autores 
la educación de la sensibilidad, y para otros la 
educación del buen busto. 

Educación moral es la educación de la volun­
tad, y por educación religiosa se entiende, de 
ordinario, la educación del sentimiento reli­
gioso (2). 

(1) Adviértase el error c o m ú n de considerar como 
facultades intelectuales las que no lo son. 

(2) V é a s e , respecto á este punto, el c ap í t u lo dedicada 
en este Tolumen á la educac ión religiosa. 
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PRINCIPIOS Y LEYES DE EDUCACION 

i . Primeros ¡principios de la ciencia.—2. Principios edu­
cativos derivados del concepto general del ser.— 
3. Principios de educación relacionados con las cate­
gorías de los seres.—4. Principios educativos derivados 
de los conceptos de perfección y de causa.—5. Prin­
cipios de educación deducidos de la Filosofía de la 
naturaleza.— 6. Principios de educación de carácter 
biológico. 

1. Primeros principios de la ciencia. — 
De la observación de los hechos, de la experien­
cia de los siglos, del humano discurso, de los 
experimentos de los laboratorios y de las apli­
caciones de las ciencias fundamentales se han 
obtenido una serie de verdades ciertas y evi­
dentes relativas á la educación del hombre, que 
constituyen la trama científica de la Pedagogía 
moderna. 

Algunas de estas verdades tienen el valor de 
axiomas, y otras son, como los teoremas, de­
mostrables por medio de razonamientos. 
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De unas y otras se hacen en este capítulo 
sumaria indicación. 

La ciencia de la Pedagogía, como todas las 
ciencias, tiene su fundamento axiomático en 
el principio de contradicción, que es el primero 
de todos los principios. 

Una cosa no puede ser y no ser al mismo 
tiempo. 

Este principio inmutable, que es raíz de to­
dos los principios y que se aplica á cuanto ha 
existido, á cuanto existe y á cuanto pueda exis­
tir, se aplica por esto mismo al acto de educar 
en su conjunto, así como al sujeto, objeto, fin 
y medios de la educación, y con él se contrasta, 
discuten y aclaran todas las teorías pedagó­
gicas. 

Otro principio generalísimo, que por ser 
también común á todas las ciencias lo es á la 
Pedagogía, es el de razón suficienite. 

.SÍ fiada hay, si nada existe sin razón sufi­
ciente, nada debe haber en la ciencia de educar 
que carezca de esta razón. 

2. Principios educativos derivados deJ 
concepto general del ser.—El hombre es un 
ser, y, sólo por serlo, tiene las propiedades trans­
cendentales ó atributos de todos los seres, á 
saber: unidad ó indivisión, verdad real y bien 
ó bondad. 
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Estos atributos son fundamento de los actos 
humanos, y, por tanto, de la educación del hom­
bre, y de ellos se deducen los siguientes prin­
cipios : 

La educación ha de mirar á la unidad del edu­
cando, esto es, ha de ser integral. 

La educación debe buscar en todos los ór­
denes la verdad y el bien. 

E l hombre ha de ser educado atendiendo á su 
unidad especifica y á su unidad individual. 

La educación debe ser en último término una 
feliz adaptación, tan exacta como sea posible, á 
la unidad individual. 

Son vicios transcendentales de educación, de 
que debe huirse en este empeño, la división, que 
•conspira contra la unidad del ser; la falsedad y 
•el error, que atacan á la verdad, y el mal, que es 
negación de bien. 

3. Principios de educación relacionados 
con las categorías de los seres.—El hombre es 
ttn ser substancial (1) y sólo por serlo recibe 
las categorías ó predicamentos universales de 
cantidad, cualidad, relación, acción, pasión, 
tiempo, lugar, modo y hábito. 

(1) Ser substancial es el que existe en sí y por sí. Ser 
accidental es el que existe adherido á una substancia. 

La nieve, que existe en sí y por sí, es un ser substan­
cial; la blancura que existe en la nieve y en otras subs­
tancias es un ser accident»!. 
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Estos predicamentos, aplicados al hombre, 
transcienden á la educación y á los demás ac­
tos humanos, y son de esta manera fundamento 
de aplicaciones pedagógicas, que por derivarse 
lógicamente de principios inmutables son otras 
tantas leyes de educación. 

Por esto, la educación del hombre debe con­
formarse con la esencia del ser educado y debe 
•asimismo favorecer su existencia. 

Por razón de cantidad, referida al sujeto y 
referida al acto, la educación del hombre debe 
distribuirse en partes proporcionadas á las que 
constituyen la esencia del educando. 

La cantidad proporcionada es condición nece­
saria de todo ejercicio educativo. 

La cantidad como elemento educativo será, 
en lo posible, medida. 

La educación está siempre condicionada por 
¿as categorías de lugar y tiempo. 

Todo tiempo es hábil para la educación direc­
ta ó indirecta del hombre; pero la época más 
favorable es aquella en que naturalmente se des­
arrolla su razón. 

La educación es una especie de cualidad ( i ) . 

(i) La cualidad se define como categoría diciend© 
qtie es accidente que perfecciona á las substancias, así 
en el ser como en el obrar. 
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La educaciónj por ser cualidad, perfecciona 
al hombre en su substancia y en sus obras. 

La educación es un acto en el cual hay sujeta 
agente y sujeto paciente, causa eficiente y efec­
tos, que á ella corresponden. 

La educación ha de ser esencialmente activa, 
en especial por parte del educando. 

La educación, como toda acción, tiene dos 
formas: una inmanente en el educando, y otra 
transitiva en el educador. 

La educación debe ser en el educando una 
mutación que le perfeccione. 

La educación debe perfeccionar la potencia y 
la operación ( i ) . 

La educación debe desenvolver y perfeccio­
nar racionalmente todas las potencias específi­
cas del hombre. 

La educación llega á su mayor rendimiento 
cuando las facultades llegan al máximum de 
madures (2). 

(1) Llámase operación la acción que no es creación 
ni producción. 

Las operaciones no son propiamente educables sino 
las potencias de que proceden, pero son perfectibles 
y se perfeccionan según se perfecciona su respectiva fa­
cultad. 

(2) Los cuidados pedagógicos posteriores no son 
obra de educación, sino de conservación. 
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La educación debe ser preservativo de la co­
rrupción. 

La educación tiene por f in inmediato la for­
mación de buenos hábitos ( i ) para desarrollar 
las buenas disposiciones (2) 3; contener el de las ' 
malas. 

E l modo es condición necesaria de la educa­
ción. 

E l hombre ha de ser educado en relación (3)» 
con sus fines y sus necesidades. 

Más importa en la educación multiplicar las 
relaciones que multiplicar los términos. 

La relación es la esencia de los métodos yv 
procedimientos de educación. 

La educación es principalmente cualidad y 
forma (4), cantidad y proporción, acción y hábi­
to y relación y método (5). 

4. Principios educativos derivados de Ios-
conceptos de perfección y de causa. — Los 

(1) Hábito es cualidad que perfecciona la operación.. 
(2) Disposición es hábito poco arraigado. 
(3) La relación como categoría ó predicamento uni­

versal de las substancias es orden ó respecto de una cosa?, 
á otra. 

(4) La forma es metafísicamente una especie de cua­
lidad. 

(5) El método de educación — dice Spencer — debe-
inspirarse en la marcha de la civilización. Véase la pá­
gina 750 del tercer tomo de mi B i b l i o g r a f í a pedagógica?, 
hispano-americana. 
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principios mctafísicos de perfección y de causa 
dan también lugar á las siguientes leyes de edu­
cación : 

En la educación, como en todo acto humano, 
hay que proceder siempre con sujeción á un 
f in , que lógicamente será un bien apetecible. 

Todo cuanto hay en el educando procede de 
.una causa. 

La educación del hombre sería perfecta si en 
• este empeño pudiera llegarse á la investigación 
total de las causas y á la previsión completa de 

Jos efectos. 
Será obra escogida del educador ordenar las 

causas ó agentes de la educación á los fines pri­
marios de esta empresa. 

La perfección es el f in inmediato de la edu­
cación, y la educación será relativamente com­
pleta cuando el hombre llegue á adquirir toda la 
perfección de que es capaz. 

E l orden, que es una especie de perfección, y 
la belleza, que es claridad y esplendor de la per­

fección, son también fines de la educación. 
5. Principios de educación deducidos de 

la Filosofía de la Naturaleza.—El hombre es 
nm ser corpóreo natural, y en este concepto to­
dos sus actos y, por tanto, su educación, deben 
ajustarse á las leyes que regulan la existencia 
de los seres naturales. 
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Proclamando en la edad antigua estas leyes,, 
dice el Panchatantra: 

" E l impulso natural es invencible." 
El natural de uno no puede ser alterado por 

la enseñanza. Por mucho que calientes el agua^ 
ella se enfría luego ( i ) . 

"Más probable es que el fuego enfríe y que 
los rayos de la luna quemen que poder cambiar 
en el mundo el natural de los mortales (2 ) . " 

Comenio dice en el capítulo V I I I de su D i ­
dáctica magna que "la naturaleza da el ejem-
pío". 

Y, siguiendo á Cicerón, añade en el capítu­
lo X I V : 

" Si tomamos á la naturaleza por guía no per­
deremos nunca el buen camino." 

" La naturaleza—dice Pestalozzi en la Velada 
de un solitario—desenvuelve todas las fuerzas • 
de la humanidad por el ejercicio; y el uso las 
acrecienta," 

La sabiduría tradicional nos ha legado las 
leyes naturales que son, en su mayoría, otros 
tantos principios de educación demostrados pol­
la ciencia moderna. 

(1) Pág. 310 de la traducción castellana del Sr. Ale-
many. (Madrid, 1908.) 

(2) Pág". 91 de la citada traducción. 
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| He aquí las que se refieren á la naturaleza 
Wel hombre. 
/ E l hombre, como todos los seres naturales, 
está constituido de materia y forma substancial. 

/ La naturaleza prepara la materia antes de 
' .dar la forma, principio en el cual deben des­

cansar todos los actos de educación é instruc­
ción. 

Y como el hombre es ser natural, á él y á 
su educación se aplican los siguientes principios 
naturales. 

La naturaleza mira á la conservación de las 
. especies más que á la de los individuos. 

De aquí se deduce que la educación debe aco­
modarse á las condiciones naturales de la es­
pecie humana. 

En la naturaleza hay siempre una razón de 
¿causa final, y siendo esto así, en todo hecho de 
educación debe haber una razón de fin. 

En la naturaleza no se produce nada casual­
mente, sino necesariamente. 

La naturaleza, que no hace nada en vano, 
sólo se vale de causas necesarias. 

No será posible, por tanto, educar acertada­
mente sino estudiando las causas naturales ne­
cesarias y los efectos que ellas necesariamente 
producen. 

La naturaleza es un orden admirable no inte-
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mimpMo, pues en este orden, lo supremo de lo 
inferior toca á lo ínfimo de lo inmediato su­
perior. 

La naturaleza no confunde sus obras, sino 
que las conserva perfectamente distintas, y en 
esta verdad se funda la necesidad de distinguir 
claramente las obras parciales de educación. 

El hombre, como todos los seres naturales, 
está sujeto á mutaciones, y en esta categoría 
ó propiedad generalísima de los seres que cons­
tituyen la Naturaleza ( i ) , se funda el siguiente 
principio: 

La naturaleza, se vigoriza y refuerza con el 
movimiento frecuente, y por esto la educación 
tiene como ley necesaria el ejercicio ordenado. 

Quien sea hombre — dice el Panchatan-
tra (2}—ha de proceder siempre con esfuerzo. 

Se aumentará el genio con el ejercicio—dice 
Yives (3)—y se vigorizará* la memoria con la 
práctica. 

Y el insigne Menéndez Pelayo ha dicho ( 4 ) : 

(1) Todo ser natural tiene la mutación como propie­
dad generalísima. 

(2) Pág. 209, de la traducción castellana del Sr. Ale-
many. 

(3) I n t r o d u c c i ó n de la S a b i d u r í a . Tomo LXV de la 
Biblioteca de Autores Españoles. 

(4) Prólogo de la H i s t o r i a de la L i t e ra tu ra E s p a ñ o l a 
desde los o r í g e n e s hasta 1900, por Ftizmaurice Kelly. 
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" Nadie posee ni sabe de verdad, sino lo que por 
propio esfuerzo ha adquirido ó averiguado." 

La naturaleza no interrumpe sus obras, sino-
que las lleva hasta el f in. 

Conclusión—decía Pestalozzi (i)—es la gran 
ley de la naturaleza. Lo inconcluso no es ver­
dadero. 

La natura-lesa espera para obrar el tiempo 
favorable, y no se precipita, sino que procede-
lentamente; todo lo cual obliga á que la edu­
cación sea obra de lentitud, pero de perseveran­
cia, y á que su acción no se adelante, sino que 
siga, acompañe y guíe á la naturaleza. 

La educación es, además, obra de tiempo, y 
de tiempo favorable. 

La naturaleza conserva justa proporción en­
tre la cantidad y la cualidad. 

La naturaleza tiene leyes de procedimientos^, 
que son también leyes de educación. 

La naturaleza no da saltos, sino que avanza 
gradualmente. 

La naturaleza comienza sus operaciones por 
la parte más interna. 

La naturaleza procede de lo imperfecto á lo 
perfecto, y pasa de lo fácil á lo difícil. 

(2) Véase la pág. 88 de C ó m o Gertrudis e n s e ñ a á SUSÍ 
hijos de la traducción castellana hecha en Leipzig eí 
año 1891. 



PRINCIPIOS Y LEYES DE EDUCACION I I 3 

Todos estos principios pedagógicos que son 
aplicación estricta de las leyes naturales pue­
den resumirse en las siguientes conclusiones; 

LA EDUCACIÓN SE HA DE CONFORMAR CON LAS 
LEYES DE LA NATURALEZA. 

LA EDUCACIÓN DEBE COADYUVAR EFICAZ­
MENTE, GUIÁNDOLE Y FORTIFICÁNDOLE, AL DES­
ENVOLVIMIENTO NATURAL. 

" E l orden—decía Comenio ( i ) — , que debe 
ser la regla universal de enseñanza, no debe ni 
puede tomarse más que de la escuela de la na­
turaleza." 

Y Pestalozzi dijo en su obra Cómo Gertru­
dis enseña á sus hijos (2) : 

"¡¡Hombre! imita los procedimientos de la 
naturaleza." 

Pestalozzi, Rousseau y otros pedagogos famosos 
han proclamado con más ó menos acierto los prin­
cipios de ila naturaleza como leyes de educación; 
pero nadie acertó á exponerlos y á razonarlos como 
lo hizo Comenio en su D i d á c t i c a magna . 

Véanse particularmente sus capítulos del X I V al 
X V I I I , ambos inclusive. 

La observación de las leyes naturales como 
principios de educación libra á este acto trans­
cendental de todo inútil artificio. 

6. Principios de educación de carácter 

(1) Véase el cap. XIV de su D i d á c t i c a magna. 
(-2) Pág. 82 de la citada edición castellana. 
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biológico.— El hombre es un ser natural or­
ganizado, y, en este concepto, todos su actos 
y, por tanto, -su educación deben sujetarse á 
las leyes de la Biología. 

E l hombre es un ser vivo, y la vida es movi­
miento. 

O de otra manera: 
E l movimiento es ley de la vida. 

La vida es un acto ó movimiento del ser viviente 
que se realiza en el mismo individuo en que se ori­
gina. 

En el acto d'e la vida intervienen dos factores: uno 
individual, según la especie, y otro externo, que son 
los medios de sustento. 

Sin estos medios no puede subsistir el ser vivo; 
pero, á pesar de ellos, los seres vivos tienen vida l i ­
mitada según las leyes de su especie. 

Los seres vivos y, por tanto, el hombre, tie­
nen como condiciones características la inesta­
bilidad y la forma. 

La materia orgánica es esencialmente movi­
ble y remudable. 

A pesar de ello y á favor de ello el hombre, 
como todos los seres vivos, conserva y repro­
duce siempre su forma especifica. 

La ley de la especie, ó sea, su energía indivi­
dual, representa en los seres vivos la esponta­
neidad natural de los individuos: los medios de 
sustento, que se hallan en el medio ambiente. 
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representan las influencias exteriores que obran 
sobre los seres vivos. 

Por esto, la educación del hombre es siempre 
producto de dos factores, á saber: la esponta­
neidad individual y la receptividad universal.' 

Cada cual—ha dicho D. F. Giner de los 
Ríos—se educa ante todo por sí mismo ( i ) : 

Será, pues, base biológica de la educación di­
rigir y favorecer racionalmente, en primer tér­
mino, la espontaneidad ó actividad natural del 
£ducando, que representa la suma de sus ener­
gías y aprovechar cuanto sea posible para ello 
las mejores condiciones del medio ambiente. 

Mas cuídese de que los excitantes educadores 
•.estén en relación con la resistencia de los edu­
candos, que hayan en el momento de la aplica­
r á n y que sean para ellos adecuados en todas 
sus circunstancias. 

Las crisis violentas en vez de educar exas­
peran. 

La educación es obra de excitación, pero no 
•de irritación. 

La vida es movimiento, y como tal es acción 
mirando á su origen y pasión mirando á su 
término. 

(i) Pág. 14 del opúsculo titulado P e d a g o g í a univer­
s i tar ia . Barcelona, 1905. 
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La acción y la pasión, en el orden educativor 
san de. ser armónicas. 

E l elemento activo de la educación debe ser 
el educando más que el educador; la acción de 
éste debe emplearse en despertar y desenvolver 
racionalmente la actividad del educando. 
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PRINCIPIOS DE EDUCACIÓN REFERENTES Á LA 
HERENCIA 

t . Concepto de la herencia.—2. Conclusiones relativas á 
esta ley biológica.—3. Aplicaciones pedagógicas. 

1. Concepto de la herencia.—Transmitién­
dose por descendencia las leyes de la especie y 
muchas condiciones particulares de unos indi­
viduos á otros, será conocimiento preliminar de 
la educación las leyes y datos de herencia defe­
rentes al educando. 

Herencia es la ley biológica, en virtud de la 
cual, todos los seres dotados de vida tienden á 
repetirse en sus descendientes. 

La herencia es como la identidad de la es­
pecie (1). 

2. Conclusiones relativas á la herencia.—• 
La ley de la herencia ha sido estudiada en las 
funciones fisiológicas de los seres organizados, 
en los instintos, en las facultades cognosciti-

(1) Mr. Ribot: Herencia ps icológica . 
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vas (sensitivas y racionales), en las pasiones y 
en los afectos, en los hábitos, en la historia y 
hasta en el carácter nacional para inducir sus 
leyes y descubrir sus misterios; pero después 
de muchas observaciones y experiencias, de 
pruebas, contrapruebas y excepciones (cuyo es­
tudio es curioso y ameno), se han concluido es­
tas verdades: 

La herencia, desde el punto de vista de los 
hechos, es una ley de la vida (ley biológica), 
cuya causa es la identidad parcial entre los ele­
mentos del ser de los padres y del hijo. 

Todo animal hereda NECESARIAMENTE de sus 
padres los caracteres de la especie (caracteres 
específicos). 

Los padres tienen tendencia á legar los ca­
racteres psíquicos, generales é individuales, AN­
TIGUOS Ó RECIENTEMENTE ADQUIRIDOS ( i ) . 

Uno de los padres puede ejercer influjo pre­
ponderante sobre la constitución mental del 
hijo. 

Los descendientes heredan con frecuencia 
cualidades de sus antepasados sin parecerse á 
sus padres (2). 

Ciertas cualidades muy notables suelen ma-

(1) Ley de la herencia directa é inmediata. 
(2) Atavismo. 
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nifestarse en los descendientes en la misma 
edad que se manifestaron en sus padres ( i ) . 

3. Aplicaciones pedagógicas. •— De estas 
conclusiones puede hacerse alguna aplicación 
pedagógica, aunque solamente las dos primeras 
ofrezcan la universalidad de la verdad cientí­
fica. 

Las cuatro últimas conclusiones, aunque se 
refieren á hechos contingentes, se cumplen tan 
á menudo, que no es posible prescindir de ellas 
en la obra de la educación. 

Por estas conclusiones nos explicaremos fá­
cilmente muchas cualidades de los niños que 
podrían ser mal juzgadas sin este conocimiento. 

Observamos en ellos á veces malas cualida­
des, y-quizá somos severos al apreciarlas, sin 
considerar que tales cualidades han sido here­
dadas lo mismo que el color del pelo ó los ras­
gos de la fisonomía. 

¡Cuántas veces atenuaríamos el castigo si 
pensásemos que los niños no pueden llevar toda 
la responsabilidad de sus actos, no sólo por el 
estado imperfecto de sus facultades, sino tam­
bién por consecuencias ineludibles de la ley de 
la herencia! 

Pudiendo transmitirse por la herencia las 
buenas cualidades adquiridas, debemos consi-

(1) Ley de la herencia en épocas correspondientes. 
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derar que, cuando conseguimos alguna perfec­
ción en un niño, no sólo influímos en un indivi­
duo, sino que acaso influímos en muchos de 
sus descendientes. Por esto la eficacia de la 
educación es de una importancia que no podría 
sospecharse si las leyes de la herencia no la hu­
bieran revelado. 

Bien se advierte en dichas leyes que las cua­
lidades individuales, naturales ó adquiridas, no 
se transmiten necesariamente, y de esto se de­
duce : 

Que no debemos descuidar la obra de la edu­
cación, aunque los antecedentes hereditarios 
sean favorables, por si la herencia no se cum­
ple. 

Que no debemos desesperar de la buena edu­
cación de un niño, aunque sus antecedentes he­
reditarios sean desfavorables, porque, además 
de que la herencia no se cumple siempre, las 
malas cualidades, aun las heredadas, se modi­
fican y hasta se anulan por la obra de la edu­
cación. 

Y que es necesario rectificar los medios de 
educación cuando se observa que la ley de la 
herencia comienza á cumplirse en un niño res­
pecto á las cualidades individuales de sus pro­
genitores. 

Es el educando un niño—dice el iiustre D, Andrés 
Manjón en las H o j a s de l A v e María—que va para 
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hombre, un vastago de familia, ü'e la raza y de la 
humanidad, que hereda á todos sus progenitores y 
transmite la herencia, mejorada ó empeorada, á to­
dos sus descendientes. Por eso puede considerarse 
la estirpe como una cadena en la cual cada hombre 
es un eslabón, y cada eslabón es el sostén responsa­
ble de toda su casta. 

Es ley de naturaleza que los hijos se parezcan á 
los padres. La estatura, longevidad, robustez ó en­
fermedad, la fuerza ó Ja debilidad, la inteligencia, la 
voluntad, las pasiones, las inclinaciones, los instintos 
y aptitudes que son transmisibles suelen transmitirse 
•de padres á hijos. 

Esos rasgos de familia d'an á las familias, pueblos 
y razas fisonomía especial que las distingue física 
y moralmente. 

El pueblo expresa esta voluntad experimental en 
dichos como estos: De tal palo tal astilla. De casta 
le viene al galgo el ser rabilargo. El que á log suyos 
se parece ni mengua ni crece. Y es que al nacer el 
hombre tiene lo que le dan, y al reproducirse, tras­
mite lo que él tiene. 

Si alguna ley clara hay en la reproducción es esta: 
"Todos ios seres vivos tienden á reproducirse en 
sus descendientes." O lo que es lo mismo: "Todo 
ser vivo se reproduce en oíros seres semejantes á 
él ó á otros que fueron antes que él y se llaman pro­
genitores." Esto último quiere decir que la herencia 
á veces (á primera vista) d'a saltos, y el hijo se pa­
rece al abuelo y no al padre, ó á los abuelos más que 
á los padres. 

Mirando así las cosas, la herencia no es asunto 
"despreciable para la educación pedagógica, sino muy 
importante, y tiempo vendrá en que los hombres 
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aprendan que bajo este punto de vista, valen más que-
los gallos, perros y caballos, más que las patatas, el 
trigo y las remolachas. 

Pero hoy no lo saben, pues mientras seleccionan 
para vegetales y animales reproductores las mejores-
semillas y los mejores tipos de las mejores razas; 
para reproductores del rey de la creación no hay 
selección; todos valen, incluso los tísicos, alcohóli­
cos, neuróticos y degenerados. El capricho, la pa­
sión, el interés se anteponen con frecuencia á la sa­
lud, robustez, temperancia, equilibrio, hombría y 
temperamento sanos, fuertes y de raza, que son los 
más seguros y los más perpetuables en los descen­
dientes. Cuántas desgracias individuales y sociales 
se evitarían con sólo atender á esta verdad de expe­
riencia y buen sentido: La herencia es la transmisión 
de ios caracteres, atributos y propiedades (y, por 
tanto, de la propensión á los vicios y enfermedades) 
que tienen el ser ó los seres procreadores. 

Esto lo sabe la mujer que tiene gallinas y conejos 
en su corral; d cazador que tiene perros y perdices 
de caza; el ganadero que tiene ovejas, cerdos ó ca­
ballos en sus cuadras; y lo ignoran con demasiada-
frecuencia el padre que tiene hijos y el hijo que 
aspira á ser padre. Y si no lo ignoran, atropellan á 
sabiendas la sacrosanta ley de la naturaleza que-
continúa y copia y reproduce por los padres la obra 
más grande de la creación, que es el hombre sano» 
de cuerpo y alma, por ;la descendencia. 

Dicen en Castilla "que quien fuera de su pue­
blo va á casar ó va engañado ó va á engañar",, 
aludiendo á lo que importa saber quién es cada cual 
y de quién procede; pues así como el fondo de nues­
tras variaciones es la identidad del yo ó del ser per-
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sonal, así el fondo de la persona es la familia & 
la raza, y muy bien pudiéramos decir que cada indi­
viduo es el resumen de su casta, respecto de su pa­
sado, y el responsable de su casta respecto del por­
venir. 

¿Es ó no es importante para apreciar el producto 
conocer Jos factores? Pues si lo es, ya sabéis que el 
educando es un producto cuyos factores son sus 
padres ó progenitores. 

¿ Es ó no importante para obtener buen grano sem­
brarlo sano, piara obtener buenos pollos incubar 
buenos huevos, para conseguir buenos potros tener 
buenas yeguas de pura sangre, de buena hechura y 
raza? Pues ampliad la regla, que animales somos y 
según leyes biológicas nos propagamos y conserva­
mos. 

De estos preliminares deduce el Sr. Manjón las-
siguientes conclusiones: 

1. Si quieres tener hijos sanos y fuertes, sélo-
tú, séaJo tu mujer y séanlo vuestros padres y ascen­
dientes. Con mala sangre no pueden hacerse buenas: 
morcillas, dice un adagio vulgarísimo de Castilla. 

2. Si tú, médico, si tú, pedagogo, queréis conocer 
á vuestros enfermos y educandos, estudiadlos en sí y 
en sus antecesores. Ni d oficio de médico ni el de­
pedagogo se ejercen á conciencia sin conocer las 
familias, y si tuviéramos talento práctico, el cuidado-
de la salud y de la educación de las familias estarían 
constantemente á cargo de unos mismos doctores y 
maestros. 

3. Habiendo herencia fisiológica y psicológica, 
en lo físico y en lo espiritual conviene saber lo que 
es personal y lo que viene de herencia, para curar 
y educar. Muchas veces castigamos en los hijos los-
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-vicios de ios padres y otras atribuímos á los padres 
las faltas personales de los hijos. 

4. Los iracundos producen en sus hijos la ira, los 
miedosos miedo, los envidiosos envidia, los celosos 
celos, ios apasionados pasión, los libertinois liberti­
naje, los ebrios embriaguez, los pendencieros pendea-
cia, los anémicos anemia, los herpéticos herpe, y asi 
de otros defectos y enfermedades trasmisibles. "Los 
padres comieron agraces y los hijos sintieron la den­
tera", dice Jeremías. (C. 31, v. 29.) 

5. Siendo las familias, pueblos y razas tan dife­
rentes en sus aptitudes, tendencias y necesidades 
(físicas, intelectuales y morales), no á todas conviene 
una misma educación. No olviden esto los que para 
educar á sus hijos los e x t r a n j e r i z a n , bien mandándo­
los fuera, bien trayendo extranjeros para maestros 
íie sus familias. 
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OTROS P R I N C I P I O S Y L E Y E S D E EDUCAClÓlsT 

i . Principios de educación derivados de la Fisiología y 
de las ciencias del espíritu.—2. Otros principios de 
educación.—3. Un método de Pedagogía científica. 

1. Principios de educación derivados de la 
Fisiología y de las ciencias del alma y del es= 
píritu.—El hombre es un ser natural organiza­
do del reino animal, y, en tal concepto, sus ac­
tos, incluso el de la educación, deben sujetarse 
á las leyes de la Fisiología, y como es además 
racional, sus actos y su educación deben suje­
tarse también á las leyes de la Psicología, de la 
Lógica y de la Etica, que regulan su vida, así 
en orden al entendimiento como en orden á la. 
voluntad. 

. De unas y otras se hará especial aplicación; 
en los capítulos siguientes, que tratan de las-
funciones orgánicas y de las potencias del al­
ma; pero conviene ahora resumir en breves-
párrafos las conclusiones de dichas ciencias de ­
más aplicación en los estudios pedagógicos. 
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i.0 Todas las facultades del alma son na­
turalmente educables. 

2.0 " E l espíritu—decía Locke—es la parte 
principal de la naturaleza humana, y la educa­
ción debe referirse, sobre todo, al interior del 
hombre." 

3.0 Hay facultades (pocas) que se desen­
vuelven espontáneamente, y otras (las más) que 
necesitan ser educadas. 

4.0 Para educar las facultades del alma es 
necesario tener en cuenta el orden en que se 
manifiestan, y e1! estado en que se hallen, así co-

. mo las anomalías que en ellas se observen. 
5.0 Para adelantar en la obra de la educa­

ción es necesario conocer, no sólo las condicio­
nes comunes á todo niño, sino las particulares 
de cada uno. 

6.° La educación debe perseguir el mayor 
ejercicio de las facultades menos desenvueltas 
en los educandos. 

7.0 Cuando más defectuoso sea un niño, 
más atención merece de parte del maestro (1). 

Para terminar esta exposición sumaria de 
principios pedagógicos basta enunciar los si-

(1) Generalmente, el maestro distingue y prefiere á 
los más amables; pero así falta á uno de sus principales 
deberes. 

"El fin de la educación—ha dicho Paulsen—es la ele­
vación y formación de la masa." 
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.guientes, sacados con facilidad y por consecuen­
cia legítima de los que se han expuesto en̂  an­
teriores capítulos. 

i.0 El hombre es siempre educable, 
2 ° La educación es acción propia y priva­

tiva del hombre. 
3.0 Para educar al hombre es preciso co­

nocerle, 
4.0 El hombre ha de ser educado conforme 

á su fin. 
5.0 Es necesario educar al hombre confor­

me á su naturaleza, esto es, como ser inteli­
gente y libre. 

6.° No basta seguir y ayudar á la naturale­
za; hay que luchar contra ella cuando sea pre­
ciso. 

7.0 El mejor método de educación consiste 
en secundar la obra de la naturaleza, dirigiendo 
cada facultad hacia su objeto. 

8.° El ejercicio adecuado es medio general 
y necesario de educación. 

9.0 El ejercicio educativo debe ser movi­
miento ordenado dirigido á un fin. 

10. Los ejercicios educativos pertenecen to­
dos á uno de estos géneros: percepción del mun­
do sensible, adquisición de la verdad, percep­
ción de la belleza y práctica del bien. 

11. La educación requiere: autoridad en el 
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maestro, acción en el educando y método ú or­
ganización en el ejercicio. 

3. Un método de Pedagogía científica.— 
No forman ciertamente los capítulos anteriores-
un tratado científico completo y definitivo de 
la Pedagogía moderna; pero la articulación de 
sus razonamientos inicia un método que, en el 
aspecto de las aplicaciones de otras ciencias., 
püede ser fecundo en extremo para los estudios^ 
pedagógicos. 
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NOTAS DE LA EDUCACION 

I . Notas de la educación.—2. La educación ha de ser in­
tegral, armónica y progresiva.—3. Ha de ser también 
racional, profundamente religiosa, social, nacional y 
patriótica.—4. La educación ha de ser también ade­
cuada, suficiente y ordenada.—5. Educación benévola, 
continua y clínica. 

1. Notas de la educación.—Con el título 
de notas de la educación se enumeran, más que 
se explican, en algunos tratados de Pedagogía 
varios calificativos de la educación. 

La educación—dicen—-ha ser integral, armó­
nica y progresiva, y estos calificativos, no sólo 
se explican, sino que se razonan por medio de 
los principios pedagógicos expuestos en los ca­
pítulos precedentes. 

De igual modo se justifica por medios lógi­
cos que la educación sea racional, profundamen­
te religiosa, social, nacional y patriótica, y en 
otros órdenes adecuada, suficiente y ordenada. 

2. La educación debe ser integral, armó-
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nica y progresiva.—La educación, acomodán­
dose á las leyes de su objeto, debe ser integral, 
esto es, aplicada á todas las potencias del espíri­
tu, y armónica, esto es, que atienda á cada fa­
cultad según su relativa importancia, subordi­
nando al ejercicio de las superiores el de todas 
las demás. 

La educación, acomodándose á leyes que r i ­
gen el desarrollo espontáneo de las facultades 
del hombre, debe ser gradualmente progresiva, 
lo cual quiere decir que se aplique aumentando 
la intensidad de los ejercicios según el desen­
volvimiento natural de dichas facultades. 

La vida del hombre—decía Raimundo Lu-
lio—consiste en la concordancia de sus ele­
mentos. 

Comenio escribió su Didáctica magna bajo 
el principio integral de enseñar todo á todos. 

En el capítulo X de dicha obra afirma que la 
instrucción y la educación en la escuela deben 
ser universales. 

Herbart decía que es preciso excitar el inte­
rés del educando en todas direcciones y que las 
partes de la educación deben relacionarse. 

3. La educación ha de ser racional, pro­
fundamente religiosa, social, nacional y pa­
triótica.—La educación para que responda á 
la nota esencial del hombre ha de ser racional, 
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y ha de ser profundamente religiosa para que 
el educando pueda alcanzar su último fin. 

Sobre la necesidad' de que la educación sea religio­
sa han escrito bellas páginas Comenio, Overberg, V i ­
ves, Pestalozzi, Dupanloup, D. Andrés Manjón, el 
P. Ruiz Amado, Crespo Toral, los Hermanos de las 
Escuelas Cristianas y otros autorizados pedagogos 
de que se da circunstanciada noticia en el capítulo de 
este volumen dedicado á dicho importante asunto. 

La educación ha de ser social porque el hom­
bre ha nacido para vivir en sociedad, y á la so­
ciedad debe el cumplimiento de transcendenta­
les deberes, y ha de ser también nacional, para 
que el educando se adapte fácilmente á las con­
diciones del pueblo de que forma parte y pue­
da cumplir los deberes de ciudadano. 

"La patria significa tendencias originales, 
indestructibles, un conjunto de aptitudes, de 
buenas cualidades y de defectos constituciona­
les, pegados á nuestra carne y á nuestra sangre, 
que fijan las líneas de nuestro carácter nacio­
nal." 

Sin perjuicio del concierto universal y de la 
civilización de la humanidad, la educación debe 
fomentar el patriotismo, haciendo amar al niño 
las buenas cualidades distintivas del pueblo es­
pañol, las venerandas tradiciones patrias, la re­
ligión, el idioma y las instituciones políticas 
históricas, los monumentos y demás gloriosas 
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producciones artísticas, la literatura, las cos­
tumbres sanas y, en suma, todos aquellos ele­
mentos que dieron á España días de prosperi­
dad y de esplendor. 

No el poder que España perdió hace tiempo, 
sino el valor, la arrogancia, la hidalguía y aun 
la nobleza que caracterizaban á España, se van 
perdiendo poco á poco; y se perderán del todo 
si el mal no se ataja en la educación primaria. 

"La educación nacional consiste en formar 
y disciplinar servidores útiles de la Patria, con­
forme con las buenas tradiciones del país, y se­
gún las necesidades del medio y de los tiem-
pos ( i ) . » 

Con razón ha dicho un notable pedagogo 
contemporáneo que no hay arte alguno en que 
pese tanto lo tradicional como en el arte de la 
educación. 

El estudio de la historia patria, las biogra­
fías de españoles célebres y el estudio de los 
monumentos y de la literatura son excelentes 
medios de dar carácter nacional y patriótico á 
la obra de la educación y de la enseñanza. 

4. La educación, para que responda á las 
leyes del ejercicio, ha de ser adecuada y orde­
nada, y ha de ser suficiente para que el hombre 
pueda realizar los fines de la vida. 

(1) Véase U Educat ion naiionale, por el P. Didon. 
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Pestalozzi quería que la educación fuese 
benevolencia y bondad continuas ( i ) , y el se­
ñor Giner de los Ríos (D. F.) (2) añade á es­
tas notas la de clínica ó de observación directa 
en cada caso. 

Aristóteles quería que la educación fuese una, y 
así ü'ijo en el capítulo I del libro V de su P o l í t i c a : 

Además, en cada especie de facultades ó de artes 
hay cosas que aprender con anticipación y hábitos 
que contraer para estar en aptitud de ejecutar los 
trabajos; de suerte que es evidente que para las ac­
ciones virtuosas ocurre lo propio. Pero como no hay 
más que un objeto único para la ciudad, se deduce 
evidentemente que la educación debe ser también una 
y la misma para todos, y que la dirección debe ser 
común, y no abandonada á cada particular, como se 
hace en nuestros días, en que cada uno dirige la 
educación de sus hijos y les da el género de instruc­
ción que juzga conveniente. Sin embargo, lo que es 
común á todos debe ser también aprendido en común. 
A l mismo tiempo, no hay que imaginarse que cada 
ciudadano se pertenece á sí mismo, sino que todos los 
ciudadanos pertenecen á la ciudad; porque cada in­
dividuo es miembro de la ciudad, que el cuidado que 
se da naturalmente á cada parte debe estar también 
naturalmente en armonía con el cuidado que se debe 
tener del todo. 

(1) Pág. 175 de Pestalozzi y la e d u c a c i ó n elemental 
por G. Compayré. Madrid, 1909. 

(2) Pág. 107 de su opúsculo titulado P e d a g o g í a u n i ­
versitaria. Barcelona, 1905. 



CAPITULO X I 

VICIOS GENERALES DE EDUCACIÓN 

i . Falta de acción.—2. La rutina y sus desastrosos 
efectos. -

1. La falta de acción.—No son pocos los vi­
cios generales de la educación primaria espa­
ñola que aquí se podrían apuntar. Baste citar 
dos, de los cuales se derivan otros muchos; á 
saber: la falta de acción y 'la rutina (1). 

En muchas escuelas, por motivos varios, no 
se educa; se enseña algo y no bien, sin preocu­
parse nadie del fin de la enseñanza. 

En otras se intenta educar por medio de la 
palabra. La palabra es, sin duda alguna, un 
medio eficaz de educación, pero no el princi­
pal. Para educar es necesario hacer más que 
hablar. 

Fate, e non paríate, dicen los italianos, y en 
efecto: la educación no es nada si no es emi­
nentemente práctica. 

(1) En la cual se comprenden todas las especies de 
formulismos. 
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"La teoría sin práctica no es teoría, es uto­
pía; la práctica sin teoría no es práctica, es ru­
tina." 

Es vicio general de educación y aun de ins­
trucción el verbalismo, que subsiste en algunas 
escuelas, por no querer saber que la educación 
no se produce con palabras, sino con obras ( i ) . 

El niño debe hacer cuanto pueda por su pro­
pia perfección, reservándose al maestro el tra­
bajo dificil y meritorio de encauzar, dirigir y 
completar la acción del niño siempre que sea 
necesario. 

No conviene que el maestro sea el único que 
invente y hable en la escuela; es preciso, ade­
más que el niño escuche, hable y haga. 

El niño debe ser un gran educador de sí 
mismo (2). 

De esta suerte, la obra escolar será verdade­
ramente educativa y el niño irá adquiriendo me­
dios de vencer por sí los obstáculos que para 
cumplir con sus deberes y su destino le ofrece­
rán en la vida las impurezas de la realidad. 

Sólo así la escuela puede ser feliz interme-

(1) Esta moderna tendencia pedagógica se llama con 
cierta impropiedad m é t o d o activo. 

(2) Al llegar la crisis de la pubertad puede decirse 
que comienza á disminuir la eficacia de la educación jr 
á aumentar la importancia de la autoeducación. 
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diaria entre la familia, de quien recibe el niño, 
y la sociedad, á quien lo entrega. 

Es necesario, ante todo, "preparar bien á los 
niños para la vida." Es bueno que se explique 
en la escuela el catecismo de la Doctrina cris­
tiana y que se aprenda de memoria; pero es 
necesario, además, acostumbrar á los niños á 
la oración, á que asistan á misa (los días de 
precepto, por lo menos), á que practiquen la ca­
ridad y á que frecuenten los Sacramentos de la 
Penitencia y de la Comunión. 

Hay que recomendar la obediencia y cantar 
la hermosura de esta virtud; pero es más inte­
resante que el niño adquiera en la escuela el há­
bito de obedecer. Conviene que el maestro ex­
plique en la escuela lo que es una carta y las 
reglas para escribirla; pero es más provechoso 
que los mismos niños escriban cartas. 

2. La rutina y sus desastrosos efectos.— 
La rutina ( i ) es una degeneración del hábito, 
aun cuando el hábito sea bueno, la rutina lo 
esteriliza (2). 

La rutina es peor que la inacción (3). 
El que no hace nada sabe que falta á sus 

(1) Rutina quiere decir ru ta p e q u e ñ a . 
(2) Bueno es el hábito de rezar; pero el que reza ru­

tinariamente saca poco provecho de la oración. 
(3) La corrupción de lo óptimo es pésimo. 
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deberes; pero el que obra por rutina se imagina 
que cumple con todas sus obligaciones, y casi 
hace lo mismo que el que no hace nada. 

El rutinario es como las niñas que cosen sin 
nudo en la hebra; hacen todo lo que hacen las 
costureras, pero no cosen. 

El que obra por rutina quita á los actos el 
valor de la racionalidad; la razón está de más 
para el que es rutinario. 

La rutina es una infección de los hábitos, que 
acaba pronto con la vida y el valor de las ac­
ciones. 

La rutina es la negación de toda iniciativa, 
de toda originalidad y de todo progreso. 

El rutinario es un hombre preso en sus pro­
pias redes. 

La rutina esteriliza todo movimiento inte­
lectual y seca todo fruto de la voluntad. 

La rutina nos lleva á estar hoy como ayer, 
mañana como hoy, y siempre igual. 

Las obras rutinarias tienen la apariencia y 
la infecundidad del desierto. 

La rutina es un efecto de pereza intelectual 
y del apego exagerado á lo consuetudinario. 

Cabe la rutina en obras y palabras, y cabe, 
por desgracia, en la educación é instrucción 
del hombre. 

El trabajo diario del maestro contribuye á 
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limitarle cada vez más el horizonte y á dejarle 
caer en la rutina. 

La rutina lleva al maestro á aplicar siempre 
los mismos medios pedagógicos, sin reparar 
en que cada niño es un caso diferente, y que, 
además, un mismo niño sufre cambios notables 
durante la misma edad escolar. 

Para combatir la rutina renovemos á menudo 
los procedimientos escolares. Quevedo decía que 
era preciso mudar de palabras como de camisa; 
pero más necesaria es esta mudanza en los me-
métodos de educación. 

La rutina es hipócrita: se introduce lenta­
mente en las mejores obras y destruye sus fru­
tos. Toda vigilancia será, por tanto, poca en 
los maestros para librar á sus discípulos y para 
librarse ellos de tan funesto enemigo. 



CAPITULO X I I 

FACULTADES DEL ORDEN VEGETATIVO 

i . Nutrición y crecimiento.—2. Respiración y fonación.— 
3. Circulación y digestión.—4. Secreción.—5. La piel 
y sus funciones.—6. Aplicaciones pedagógicas. 

1. Nutrición y crecimiento.—Las faculta­
des del orden vegetativo (1) (comunes á los 
animales y á las plantas) son tres: nutrición, 
crecimiento y reproducción. 

(1) No debe causar extrañeza que el alma humana 
tenga facultades vegetativas y locomotivas, porque el 
hombre "es como el mineral, vegeta como la planta, 
siente como el animal, entiende y quiere como los ánge­
les y está hecho á imagen y semejanza de su mismo 
Criador". 

Con razón pudo decir el insigne Fabra, corrigiendo pa­
labras célebres de Linneo; los minerales crecen; los ve­
getales crecen y viven; los animales crecen, viven y sien­
ten; los hombres crecen, viven, sienten, inventan y per­
feccionan los inventos. 

Lapides, crescunt; vege táb i l i a , crescunt et v i v u n t ; an i -
malia, crescunt, v i v u n t et sent iunt : homines autem cres­
cunt, v ivun t , sentiunt, rat iocinantur , inventunt et inventa 
perf ic iunt . 
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La nutrición tiene por objeto la conserva­
ción del individuo, así como el crecimiento dar­
le las proporciones correspondientes á la es­
pecie. 

La reproducción sirve para conservar la es­
pecie. 

Para que estas facultades se ejerciten es ne­
cesaria la asimilación de los alimentos. 

La asimilación repara las fuerzas perdidas 
por el ejercicio y produce el crecimiento en el 
primer tercio de la vida; repara solamente en 
el segundo las fuerzas perdidas por el ejerci­
cio, y en el último no alcanza siquiera á esta 
reparación. 

2. Respiración y fonación.—Las funciones 
de nutrición son cuatro: respiración, circula­
ción, digestión y secreción. 

El aparato respiratorio se compone de las fo­
sas nasales, faringe, laringe, tráquea, bronquios 
y pulmones. 

La respiración se produce de la manera si­
guiente: al ensancharse los pulmones por un 
esfuerzo muscular, el aire, merced á su peso, 
penetra por las fosas nasales en la faringe, 
pasa por la laringe, la tráquea y los bronquios 
y llega á los pulmones; la sangre negra que allí 
hay toma el oxígeno del aire, se convierte en 
roja y despide anhídrido carbónico que, mez-
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ciado en los restos del aire que hay en los pul­
mones, es lanzado al exterior mediante otro 
esfuerzo muscular, volviendo por los bronquios, 
la tráquea, la laringe, la faringe y las fosas na­
sales. 

La respiración consta de dos partes: la ins­
piración, por la cual el aire penetra en los pul­
mones, y la espiración, por la cual el aire se 
lanza fuera ( i ) . 

El aparato de la voz es el mismo de la respi­
ración. 

Cuando se da á la espiración cierto grado 
de esfuerzo mayor que el necesario para la res­
piración, se producen los sonidos orales, fun­
ción que recibe el nombre de fonación. 

Muchos defectos de fonación tienen su ori­
gen en faltas del oído. 

Para educar el aparato de la voz hay que 
observar sus funciones (2). 

Los órganos de la respiración se robustecen 
y desarrollan con el ejercicio al aire libre. 

Hemos de procurar que los niños lleguen 
á tener pulmones amplios. 

(1) Un adulto sano respira próximamente 18 veces 
por minuto. 

(2) Véanse los párrafos correspondientes en el capí­
tulo de esta obra que trata de A n t r o p o m e r í a pedagóg ica . 
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La capacidad respiratoria es la medida de la 
vitalidad ( i ) . 

El ejercicio de las piernas (y sobre todo la 
carrera) desarrolla más el pulmón que los ejer­
cicios de los brazos. 

Corriendo se respira una cantidad de oxige­
no siete veces mayor que estando en reposo. 

La natación es el más vigoroso de los ejer­
cicios respiratorios. 

Los miasmas de la respiración (2) son vene­
nosos; por esto el ejercicio en locales cerrados 
es siempre nocivo, y será tanto más nocivo 
cuanto más acelere la respiración (3). 

El oxígeno es el excitante por excelencia 
de todas las funciones vitales. 

El aire del mar y el de la montaña activan 
la respiración (4). 

El aparato de la voz se perfecciona con la 

(1) El índice de vitalidad le fijan para los adultos 
muchas Compañías de Seguros de vida multiplicando 
por 100 la circunferencia toráxka hallada en el estado 
de reposo respiratorio y dividiendo el producto por la 
talla. 

(2) Llamados p t o m a í n a s pulmonares. 
(3) La causa principal de la sofocación es la pro­

ducción excesiva de anhídrido carbónico. Cuando este 
gas no se desasimila bien produce disnea. 

(4) "El niño necesita baños de luz... solar, inhalacio­
nes de ozono... campestre y ejercicios de gimnasia 
montaraz." 
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conversación, la lectura en alta voz, la recita­
ción y el canto. 

3. Circulación y digestión. — El aparato 
circulatorio se compone del corazón, de las 
arterias y de las venas. 

El corazón es un músculo con cuatro huecos, 
que se denominan aurículas y ventrículos. 

Las dos aurículas están sobre los dos ventrí­
culos. 

La aurícula derecha y el ventrículo del mis­
mo lado contienen sangre venosa ó negra; la 
aurícula izquierda y el ventrículo del mismo 
lado contienen sangre arterial ó roja. 

Cada aurícula se comunica con el ventrículo 
del mismo lado. 

La circulación se verifica de la manera si­
guiente : 

La sangre roja sale del ventrículo izquierdo 
por la arteria aorta y es conducida por otras 
arterias á todas las partes del cuerpo; llega á 
los vasos capilares, deja allí las substancias asi­
milables y recoge las inútiles, convirtiéndose 
en negra; la cual vuelve al corazón por las ve­
nas, que la vierten en la aurícula derecha; pasa 
la sangre luego al ventrículo derecho y á los 
pulmones, donde se convierte en roja, á benefi­
cio de la respiración; vuelve la sangre otra vez 
al corazón, donde entra por la aurícula izquier-
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da, pasa al ventrículo del mismo lado y sale 
otra vez por la arteria aorta para pasar de nue­
vo, por los órganos citados. 

Conviene observar en los niños el número de 
pulsaciones ( i ) . 

El aparato circulatorio se desarrolla con el 
ejercicio corporal al aire libre. 

En la obra de la educación física lo primero 
es conseguir que la sangre sea rica en oxígeno. 

El aparato digestivo se compone de la boca, 
faringe, esófago, estómago, intestino delgado é 
intestino grueso. 

Las glándulas salivares, el hígado y el pán­
creas son órganos anejos del aparato digestivo. 

Los alimentos sólidos se mastican en la boca 
y se mezclan con la saliva, se tragan ó deglu­
ten, pasando por la faringe y el esófago al es­
tómago, donde se convierten en quimo, merced 
á los movimientos del estómago y al jugo gás­
trico; pasa el quimo al intestino delgado, don­
de, en virtud de los movimientos peristálticos 
de los intestinos, se mezcla con la bilis, el jugo 
pancreático y el jugo intestinal para conver­
tirse en quilo. 

El quilo es absorbido por los vasos quilí fe-
ros mientras pasa por los intestinos delgados 

(i) Véase el párrafo correspondiente en el capítulo 
de esta obra que trata de A n t r o p o m e t r í a pedagóg ica . 
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y por el principio de los gruesos, y entra en el! 
torrente circulatorio en condiciones de ser asi­
milado á las substancias orgánicas del cuerpo.. 

Los residuos de la digestión pasan á las úl­
timas partes de los intestinos gruesos y cons­
tituyen las materias fecales, que se lanzan,, 
cuando es necesario, fuera del tubo digestivo. 

La saliva y el jugo intestinal convierten las 
féculas en glucosa; d jugo gástrico y el jugo. 

1. Secreción. — La secreción de las subs­
tancias albuminóideas; el jugo pancreática 
transforma también las féculas en glucosa y 
emulsiona las grasas, y la bilis contribuye de 
igual modo á esta emulsión. 

Todas estas transformaciones tienen por ob­
jeto convertir los alimentos en substancias asi­
milables. 

El mejor medio de perfeccionar el aparato 
digestivo es observar la higiene de la digestión.. 

4. Secreción.—La secreción de las subs­
tancias inútiles para el organismo se verifica 
por varias partes del cuerpo (pulmones; vejiga 
de la orina, glándulas lagrimales y piel), y es 
indispensable, porque, cuando no se verifica,, 
dichas substancias son reabsorbidas y producen 
generalmente el envenenamiento de la sangre. 

5. La piel y sus funciones.—La piel es la 
cubierta del cuerpo, y está formada de dos 

so 
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partes principales llamadas dermis y epidermis. 
Por la piel se suda y se segregan substancias 

inútiles para el organismo. Además, la piel ab­
sorbe substancias útiles. 

La absorción y secreción de la piel constitu­
yen la transpiración. 

El frío contrae la piel y puede causar la con­
gestión de los vasos próximos á ella si no se 
provoca la reacción. 

La temperatura uniforme da á la piel un re­
poso que sólo conviene á los valetudinarios. 

Es indispensable que la piel esté limpia, que 
tenga cierto grado de endurecimiento 3̂  que 
sea fácil para la reacción. 

La limpieza de la piel es necesaria para la 
salud. 

El aire viciado y la piel sucia detienen el 
crecimiento y son causa de muchas graves en­
fermedades. 

La limpieza es una virtud. 
"Hay más relación de lo que parece entre la 

limpieza del cuerpo y la del alma." 
Los baños fríos y el aire libre son los mejo­

res medios higiénicos para conservar la piel en 
buen estado. 

El agua es indispensable para la vida (1). 

(1) Para ampliar los capítulos de este libro que se 
refieran á puntos de Anatomía y Fisiología véanse la 



F A C U L T A D E S D E L ORDEN V E G E T A T I V O I 4 7 

6. Aplicaciones pedagógicas.—ejercicio 
normal de una función requiere el buen estado 
del órgano correspondiente. 

E l desarrollo proporcionado de los órganos 
favorece el ejercicio de las funciones. 

Las potencias vegetativas no son propia­
mente educables, sino capaces de cuidados ó 
cultivos. 

La acción del educador en el desarrollo de 
las facultades vegetativas se reduce á evitar 
-cuanto pueda perturbarlas é impedir su des­
arrollo normal. 

E l educador debe procurar que en el des­
arrollo natural de estas facultades se eviten las 
•atrofias y las hipertrofias de los órganos co­
rrespondientes. 

La sobreexcitación, que es siempre perturba-

. A n a t o m í a del Dr. Calleja y la F i s i o l o g í a del Dr. Gómez 
Ocaña. 

Para estudiar Anatomía es, además, excelente me­
dio auxiliar—ya que la disección no es siempre fácil— 
el uso de las reproducciones plásticas del Dr. Auzoux, 
de París, alabadas por médicos y pintores, no sólo por 
la fidelidad de las formas y lo acertado del colorido, 
sino también por lo práctico de la disección. 

Son también útiles para el estudio de la Anatomía—y 
de más fácil adquisición—los cuadernos del Dr. Schmidt 
y los del Dr. Valle, en los que se representa por medio 
re capas móviles de papel la estructura del cuerpo hu-
/mano y de sus órganos. 
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dora, lo es mucho más respecto á ciertas facul­
tades del orden vegetativo. 

En la corrección de las anomalías impor­
tantes de las funciones vegetativas debe el edu­
cador ser guiado por el médico. 

Las prácticas que más contribuyen al des­
arrollo nomal de las facultades vegetativas sons 
el ejercicio al aire libre y la limpieza (1). 

(1) "Estudiad y lavaos" fué la última recomenda­
ción que hizo un inspector á los niños de una escuela, 
italiana. 

"El jabón y la cultura son inseparables." 
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FACULTAD LOCOMOTRIZ 

n. Sistema nervioso.—2. Músculos.—3. Huesos: el esque­
leto humano.—4. Aplicaciones pedagógicas referentes 
á los centros nerviosos.—5. Ejercicios corporales de 
carácter educativo: principios y observaciones.—6. El 
juego como medio de educación.—7. Paseos, excursio­
nes y colonias escolares. 

1. Sistema nervioso.—La facultad loco­
motriz es una potencia orgánica de la cual pro­
ceden los movimientos voluntarios del hombre 
y los espontáneos de todos los animales. 

La locomoción es función de relación. 
Los órganos del movimiento son los nervios, 

los músculos y los huesos. 
El sistema nervioso del hombre consta del 

encéfalo (sesos), compuesto del cerebro, cere­
belo é istmo del encéfalo; de la medula espinal 
y de los nervios, que se dividen en nervios de la 
vida de relación (nervios de los sentidos y de 
los movimientos) y nervios de la vida orgánica 
ó gran simpático. 
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Las células nerviosas son los tejidos vivos de 
más importancia del cuerpo humano, y su masa; 
principal es la del encéfalo. 

Las células nerviosas se llaman neuronas:: 
su característica es tener prolongaciones (den-
tritas y neuritas), cuyo oficio es recoger las; 
impresiones ó transmitirlas á los órganos. 

Las células nerviosas completas tienen de 
dos á ocho prolongaciones. 

La capacidad cerebral no depende del peso 
del órgano ni del número de células: depende 
principalmente del número de conexiones dé­
las neuronas. 

Cualquier parte del cerebro (y esta es la ca­
racterística de órgano tan importante) tiene-
conexión con las demás. 

La substancia nerviosa del cerebro es blanca 
ó gris: esta última, llamada también cortical,, 
es, según hipótesis científicas modernas, órga­
no de las más elevadas funciones de la vida de 
relación. 

La parte más psíquica del cerebro son loŝ  
lóbulos frontales. 

En la corteza del cerebro, que es la parte má» 
delicada de este órgano, hay centros sensitivos 
ó de proyección y centros de asociación, y el 
desarrollo natural de éstos es más tardío que 
el de los primeros. 
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La agrupación de los elenlentos constitutivos 
del cerebro obedece á un plan económico de 
distribución, y no á un plan geográfico ó de 
localización. 

Las anomalías del cerebro son siempre gra­
ves, aunque sean ligeras. 

Su estudio ha dado lugar á la formación de 
una ciencia moderna, que es la Psiquiatría. 

2. Músculos.—Los músculos, llamados vul­
garmente carne, son hacecillos de fibras con­
tráctiles que se unen á los huesos por medio de 
tendones y se comunican con los nervios. 

Los músculos pesan en total algo más de la 
mitad del cuerpo. 

3. Huesos: el esqueleto humano.—Los hue­
sos son órganos del movimiento, formados 

principalmente de fosfatos y oseína. 
Llámase esqueleto el conjunto ordenado de 

huesos del cuerpo. 
El esqueleto del cuerpo humano consta de 

las regiones y huesos que se indican en el cua­
dro siguiente: 
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C r á n e o (i6 huesos). 

G A B K Z A l 
30 hue-j 
sos; se] 
div i d ej 
e n . . . 

C a r a (141 
hueso s ) ; ] 
compren­
de 

M a n d í b u l a superior. 

M a n d í b u l a inferior. 

E l e s -
quele -
to h u ­
m a n o 
consta JREGIÓN HIOIDEA (I/tueso) 
de 208 
huesos; 
c o m -
prende 
cuatro l Columna vertebral (26 Auesos). 
regio 
nesque T r o n c o | 
son" •• 53 hue­

sos 
d i v i d e | T ó r a x (25 huesos). 

[Pelvis (2 huesos).. 
Hombro. 

' E X T R E -
M 1 D A -
DES 124 )ne de 32 
huesos ;lhuesos . , 
son d e \ | 
dos c l a - | 
ses. . . ,1 

T o r á c í c a s I B r a z o . . . . . 
C a d a u n a ) . ^„ 
secompo- Antebrazo-

I ( C a r p o . . . . 

Z T o ^ ^ p o 

Dedos . . . 

Abdomi - l Muslo 
nales; ca- \ 
da una sel Pierna 
•comp one\ 
desoAMe-l / T a r s o . . . . 
sos [Pie C2 6|Metatarso. 

huesos)..) 
'Dedos . . . . 

1 1 frontal. 
1 etmoides. 
1 esfenoides. 
1 occipital. 

1 2 parietales. 
2 temporales. 
8 huesecillos 

d e l o í d o ( 4 en 
cada uno), 

i 2 u n g ü i s . 
I 2 nasales. 
1 2 m a x i lares 
. superiores. 

¡ 2 conchas i n -
j feriores. 
j 2 p ó m u l o s . 
F 2 palatinos. 
{ 1 v ó m e r 

1 maxi lar i n ­
ferior. 

1 hioides. 

Í
7 v é r t e b r a s 

cervicales. 
12 v é r t e b r a s 
dorsales. 

I b v é r t e b r a s 
lumbares. 

1 sacro. 
1 coxis. 

Í
24 costillas (12 

á cada lado 
de la colum­
na vertebral 

1 e s t e r n ó n . 
2 coxales. 

í 1 c l a v í c u l a , 
j 1 omoplato. 

1 h ú m e r o , 
í 1 cubito, 
j 1 radio. 

8 huesos en 
dos filas. 

5 huesos. 

Í
4 falanges. 
5 falanginas. 
5 falangetas. 
1 fémur. 

( 1 r ó t u l a . 
' i t ibia. 
( i p e r o n é . 

7 huesos. 
5 huesos. 

1' 5 falanges. 
' 5 falanginas. 
( 4 falangetas. 
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La facultad locomotriz ha sido estudiada 
desde muy antiguo, reconociéndose como ór­
ganos de sus funciones los nervios, los múscu­
los y los huesos; pero la ciencia moderna—si 
hemos de creer á hombres prudentes-—ha de­
terminado nuevas funciones de la facultad lo­
comotriz y órganos nuevos para estas funcio­
nes. Tales son los que, con el nombre algo im­
propio de sexto sentido, han estudiado minu­
ciosamente algunos fisiólogos contemporáneos. 

En efecto: según las experiencias de los pro­
fesores alemanes Goltz y Kreild; de Segis­
mundo Exner, profesor de la Universidad de 
Viena. y de James, médico americano, tienen los 
animales, y, por tanto, el hombre, la facultad 
de conocer su estado de equilibrio y de orien­
tarse (sentido local), cuyos órganos primeros 
¡son el órgano estático y los otolitos ( i ) . 

El órgano estático ó del equilibrio se compo­
ne de tres canales arqueados, que están dis­
puestos en forma de pirámide truncada sobre 
el caracol del laberinto auditivo. Dichos canales 
se ensanchan por su base para formar una am­
polla cuya superficie interna lleva unos fila­
mentos capilares muy flexibles, insertos en cé­
lulas que se comunican con ramificaciones tenuí-

(i) Del griego ¿mav (ootton) oreja, oído y kiQoc, 
•(Hthos), piedra: piedras del oído. 
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simas del sistema nervioso. Los canales del ór­
gano estático contienen un líquido llamado en-
dolinfa, y las oscilaciones de este líquido, á 
modo de un nivel de agua, indican las alteracio­
nes del equilibrio del cuerpo. 

Cuando la cabeza se mueve, se encorvan los 
filamentos contenidos en las ampollas de los 
canales; las células y las ramificaciones reciben 
la impresión y la transmiten á los centros ner^ 
viosos, para ser luego conocida por el alma. 

Prueban estas afirmaciones algunos hechos.. 
Cuando una persona se mueve circularmente 

en un mismo sentido y se para de pronto, ve-
que los objetos giran en torno suyo, y se obser­
va que este efecto desaparece dando vueltas en 
sentido inverso. Pues bien: tal fenómeno se ex­
plica de la manera siguiente: los filamentos del 
órgano estático cambian de posición al girar el' 
cuerpo en un sentido, no pueden volver de re­
pente á su posición normal, y, siguiendo las le­
yes de la Mecánica, toman bruscamente la po­
sición opuesta á la primitiva, dando lugar tales 
oscilaciones al desvanecimiento que esta expe­
riencia produce. 

Además, las personas cuyo órgano estático 
no tiene defecto grave, aprecian las diferencias 
de dirección, aunque no tengan puntos á que 
referir el movimiento. Tal sucede cuando re-
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cordamos la posición de la puerta de una esca­
lera de caracol, después de haberla subido dis­
traídos y cuando notamos dentro de un túnel; 
los cambios de dirección del tren y sus ascensos 
y descensos. 

Los otolitos son el órgano de la orientación,, 
del cual forma también parte el laberinto au­
ditivo. 

Varios filamentos flexibles y tenues en extre­
mo tienen su raíz en células, que se comunican-
con ramificaciones finísimas en los nervios, y 
sobre los extremos de dichos filamentos hay 
gran número de cristales calcáreos, que propia­
mente reciben el nombre de otolitos Tpiedras 
del oído), los cuales funcionan de esta mane­
ra : cuando un animal, dotado de otolitos, 
se mueve en un sentido, dichos órganos se in­
clinan hacia atrás, lo cual hace que se encórven­
los filamentos en que se apoyan. Por virtud de; 
este encorvamiento se excitan primeramente 
las células que sirven de base á los filamentos 
otolíticos, y después los nervios que transmiten, 
la impresión á la masa encefálica. 

De esta manera los otolitos registran exacta­
mente todo cambio de velocidad en los movi­
mientos. 

Los sordomudos carecen de otolitos, y sólo-
se orientan por medio de la vista. El doctor 
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James, médico americano ya citado, ha hecho 
experimentos natatorios con 519 sordomudos, 
que nadaban perfectamente, y que ai sumergir­
se no sabían dónde se hallaban ni el fondo ni 

l a superficie. 
Los experimentos de Kreild ratifican las ob­

servaciones del doctor James, y los vértigos y 
/vahídos se explican por los espasmos y contrac­
ciones del aparato estático y del aparato de la 
orientación. 

También se ha observado que cuando los sor­
domudos dan vueltas moviendo una silla gira­
toria, no mueven los ojos siguiendo la dirección 
del movimiento, como sucede en las personas 
dotadas de otolitos. 

El hombre y los animales que se mueven en 
ú suelo tienen dos otolitos; el murciélago, los 
^pájaros, los peces y otros animales que pueden 
moverse en el aire ó en el agua, tienen tres, lo 
cual explica muchos fenómenos del vuelo y de 
la natación. 

Como resumen de lo expuesto, puede decirse 
•que el líquido del órgano estático indica las al­
teraciones del equilibrio, y que los filamentos 
del mismo órgano nos advierten de los movi­
mientos giratorios de nuestro cuerpo: y añadir 
que, por virtud del aparato de la orientación, el 
cerebro del hombre y de los animales, que tie-
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nen bien definida la facultad locomotriz, lleva 
nota de todas las direcciones del movimiento y 
de todos los cambios de velocidad ( i ) . 

4. Aplicaciones pedagógicas referentes á 
los centros nerviosos.—El cerebro, que asume 
el gobierno de todo el cuerpo, es el órgano fisio­
lógico que requiere más exquisitos cuidados 
por parte del educador. 

La educación desarrolla las prolongaciones 
de las neuronas y multiplica por esto sus cone­
xiones, pero no aumenta el número de células-
nerviosas. 

Los ejercicios educativos que desarrollen los 
centros sensitivos deben ser anteriores y más in­
tensos que los que desarrollen los centros de 
asociación. 

El ejercicio mental adecuado desarrolla el 
cerebro: la falta de él le atrofia y su exceso le 
hipertrofia. 

(i) Para mayor ilustración respecto á los órganos 
estático y de la orientación, pueden ver los que sepan 
alemán: 

i.0 A r c h i v f ü r Physiologie, 1870, páginas 172-193, de 
Goltz, célebre profesor alemán. 

2.0 Schrif ten des Vereins su r Verbrei tung na turwis -
senchaftticher Kenntnisse, Wien, 1892, páginas 76-118, 
del profesor de la Universidad de Viena, Segismundo 
Exner. 

También en castellano hay una interesante monografía 
del sexto sentido en la Ciencia Moderna , de D. Julio^ 
Broutá. (Barcelona, 1897.) 
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La corrección de las anomalías del cerebro 
requiere más que ninguna otra de la vida fisio­
lógica la dirección técnica de un médico inteli­
gente y concienzudo. 

5. Ejercicios corporales de carácter edu­
cativo.—El ejercicio corporal es el trabajo eje­
cutado con objeto de perfeccionar el organismo 
humano para darle fuerza, agilidad y salud. 

Las modernas teorías referentes á los ejer­
cicios corporales se fundan en experiencias ra­
cionalmente recogidas. A más de los principios 
ya citados al tratar de las facultades de nutri­
ción y crecimiento, el maestro debe conocer los 
siguientes: 

i.0 La educación física es posible desde los 
primeros momentos de la vida. 

2.0 El motor humano transforma en movi­
miento el calor de las combustiones orgánicas. 

3.0 El ejercicio ordenado de una función re­
quiere el buen estado del órgano correspondien­
te, así como la función fortifica el órgano; ó 
de otra manera: el órgano se perfecciona con el 
ejercicio de la función que le es propia, siem­
pre que el gasto se reponga por la nutrición. 

4.0 El ejercicio corporal activa las funciones 
vitales (1). 

(1) Todo órgano en actividad atrae sobre sí mayor 
-cantidad de sangre. 
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5.0 Los fines inmediatos del ejercicio corpo­
ral son, por orden de su importancia, salud, agi­
lidad y fuerza. 

6.° La falta de ejercicio ahila y el exceso de 
trabajo desmedra. 

y.0 El niño necesita moverse más que hacer 
•esfuerzos. 

8.° El mejor ejercicio corporal es el que 
pone más órganos en actividad (1). 

Por esto, el mejor ejercicio es aquel que 
pone en actividad mayor número de órganos, 
é sea, el que produce un efecto mejor de con­
junto. 

9.0 La carrera al aire libre es el tipo de los 
ejercicios físicos (2), porque desarrolla la ca­
pacidad vital. 

10. Los juegos al aire libre son la única gim­
nasia recomendable para niños y adolescentes. 

11. El ejercicio físico debe producir placer: 
ha de ser recreativo. Tiene importancia el pla­
cer de los ejercicios, porque la alegría es un tó­
nico y una forma del descanso, y porque el pla-

(1) Según el doctor americano Mr. Hartwel, el fac­
tor esencial de la educación física es el ejercicio neuro-
muscular. 

(2) No deben correr juntos los niños de fuerzas des­
iguales, para evitar la sofocación de los menos ágiles. 
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cer del ejercicio evita que los jóvenes busquen-
placeres perjudiciales ( i ) . 

12. La patinación es el más activo de los-
ejercicios recreativos y uno de los más comple­
tos como variedad de movimiento. 

13. El trabajo físico no compensa los gastos; 
del trabajo mental (2); sólo el placer del ejer­
cicio distrae la fatiga cerebral. 

14. La fatiga es una y, por tanto, la fatiga 
que produce un ejercicio no se compensa con 
otro ejercicio. 

15. El ejercicio corporal educativo ha de ser 
progresivamente aumentado en su intensidad 
hasta la fatiga (relativa), que exige esfuerzo,, 
sin llegar al agotamiento (fatiga absoluta). 

16. El hábito hace al hombre resistente á la 
fatiga. 

17. La fatiga es necesaria en todo ejercida 
físico para que sea educativo; pero en todo, 
ejercicio físico debe evitarse: 

a) Que los órganos se sobreexciten. 

(1) El recreo re-crea, esto es, crea segunda vez. 
El juego recreativo es una actividad que se ejerce sin: 

recargo de trabajo. 
(2) El ejercicio mental hace que funcione el cerebro, 

produciendo un gasto de fuerzas. 
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b) Que se produzca el recargo, esto es, la fa­
tiga llevada al extremo ( i ) . 

c) Que produzca el sobreadiestramiento, pa­
sando, por tanto, del máximum de desarrollo 
conveniente. 

18. La sensación de fatiga es tanto más in­
tensa cuanto más activa es en el ejercicio la in­
tervención de las funciones del cerebro. 

19. La secreción cutánea disminuye la faci­
lidad de fatigarse (2). 

20. La presencia de cenizas orgánicas no eli­
minadas produce auto-intoxicaciones, como la 
sofocación, ias agujetas y los sedimentos de la 
orina, que denuncian el exceso de fatiga. La 
intensidad de estos fenómenos está en relación 
con la cantidad de aquellas cenizas. 

21. El mejor regulador de la fatiga es el pro­
pio instinto. 

22. Los aparatos métricos de la fatiga son el 
dinamómetro y el ergógrafo (3). 

(1) Se conoce que un ejercicio físico ha sido exce­
sivo en que se produce el insomnio y en que se enturbia 
la orina. 

En las personas débiles cualquier ejercicio físico pro­
duce estos efectos. 

La limpidez de la orina después del trabajo es señal 
de haber llegado al adiestramiento. 

(2) La desasimilación se cuadruplica en los ejer­
cicios corporales que son fuertes. 

(3) El ergógrafo, que fué inventado por Mosso, ha 
sido perfeccionado por Binet. 
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23. En todo ejercicio muscular la intensi­
dad de la sofocación está en razón directa de 
la cantidad de fuerza gastada en un tiempo 
dado. 

24. Es necesario tratar al cuerpo con forta­
leza, esto es, sin crueldad y sin blandura (1). 

25. La fortaleza en el trato del cuerpo es la 
única reglá para aplicar á la educación el prin­
cipio del endurecimiento físico. 

6. E l juego como medio de educación.—> 
E l juego, en la acepción que aquí debe darse á 
la palabra, es un ejercicio recreativo sometido 
á reglas sencillas, que modifican los movimien­
tos instintivos del niño; ó de otra manera: una 
expansión de la propia actividad con fines re­
creativos. La mayor parte de los juegos ofre­
cen algún aliciente al jugador, añadiendo así 
al recreo algún interés. 

El juego es la actividad espontánea. 
El juego de los niños es un problema de gran 

interés pedagógico; pero la cuestión tiene hoy 

(3) La blandura física causa más estragos que una 
epidemia. 

La explicación científica de la mayor parte de estas 
conclusiones puede verse en L a F i s i o l o g í a de los ejer­
cicios corporales (Madrid, 1895) y en L a higiene del ejer­
cicio en los n i ñ o s y en los j ó v e n e s (Madrid, 1894), por el 
Dr. Lagrange, traducidas por D. Ricardo Rubio. 



FACULTAD LOCOMOTRIZ i63 

— ' 
más importancia en el aspecto práctico que en 
las fórmulas de la teoría ( i ) . 

En efecto: aunque no se lleve muy de cerca 
el movimiento pedagógico, ¿cómo es posible 
.dudar de la eficacia del juego en la obra gran-
.de y hermosa de la educación del niño ? 

El juego es, en primer término, el mejor de 
los ejercicios naturales. El niño tiene una incli-
nación innata al juego, porque necesita del 
ejercicio lo mismo que del alimento, y secundar 
esta inclinación es coadyuvar á la acción de 
la naturaleza y es, por tanto, cumplir una de las 
leyes principales de la educación. 

¡Qué pena da ver un niño que no juega! El 
niño que no desea jugar, ó está enfermo ó pró­
ximo á enfermar; y el maestro que no facilita 
el juego de los niños se opone al cumplimiento 
de las leyes naturales, como el que enjaula un 
paj arillo ó le corta las alas que le daban la vida. 

Pocos espectáculos aventajan en interés al 
de varios niños jugando. 

El juego revela las cualidades íntimas del 
niño. La escuela, que suele ser demasiado seve­
ra, tiene una disciplina que cohibe al niño y no 
le deja manifestarse como'es. 

El juego pone en actividad muchas faculta-

(x) Herbart no daba al juego la importancia que tie-
íie en la moderna Pedagogía. 
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des distintas de ías que excita el trabajo es­
colar. 

El que presencia juegos infantiles observará 
cómo unos niños toman, por sus propios méri­
tos, la dirección del ejercicio, y cómo otrosí 
reconocen la justicia de la iniciativa; observa­
rá nobles emulaciones y tristezas del bien aje­
no, rasgos de generosidad y de buena crianza-
mezclados (á veces en un mismo individuo) 
con señales evidentes del fermento de pasiones, 
en desorden incipiente, y verá de qué suerte-
unos niños son comunicativos, francos y jovia­
les, mientras otros son retraídos, reservados y 
taciturnos; éstos, dotados de cierta relativa f i ­
jeza y fáciles de contentar; aquéllos, tornadi­
zos, volubles y dengosos; unos resueltos y v i ­
vos, otros indecisos, pusilánimes y tardos. 

E l juego es como limpio espejo donde se re­
fleja totalmente el carácter del niño. El carác­
ter que se forma sin juegos es una incógnita de: 
la educación. 

El campo del juego es el mejor laboratorio-
del maestro, y sólo allí puede llegar á conocer á. 
los niños en la medida que es necesario. 

El juego es la naturaleza del niño hablando,, 
y el niño en el juego es como una flor que ofre­
ce del todo abierta su corola al estudio del ob­
servador. 
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El juego prepara para la vida, porque los 
juegos son, de ordinario, imitaciones de ella; 
y el juego, como ejercicio que es, prepara ade­
más especialmente para el trabajo, pues, al fin 
y al cabo, el trabajo del hombre no es más que 
una transformación de los juegos del niño. 

El juego no es, por tanto, solamente medio 
de educación física, sino que es factor intere­
santísimo para la educación de la voluntad. 

El juego manifiesta la personalidad del ni­
ño, pero, además, contribuye eficazmente á for­
marla. 

El fin inmediato de la educación es formar 
hombres libres que sepan y puedan hacer buen 
uso de la libertad, y ningún ejercicio educativo 
contribuye á este fin en la medida que el juego. 
Froeebel dió tal importancia á este ejercicio, 
que de los juegos manuales hizo los primeros 
procedimientos de educación. 

La "Filosofía del recreo"—ha dicho Bald-
win—debiera interesar más á padres y maes­
tros." 

Bastan las indicaciones anteriores para com­
prender por qué todos los pedagogos modernos 
convienen en considerar el juego como un me­
dio indispensable para la educación del cuerpo 
y para la educación del alma; pero los niños 
juegan poco, y juegan menos aún los de gran-
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des poblaciones, que son los que más lo necesi­
tan. 

Se juega poco y hace falta jugar más. 
Si los niños jugasen más, no sólo tendrían 

más salud, sino que serían mejores; pero no se 
juega porque no hay campos para ello, y no los 
habrá mientras no se considere que el campo 
escolar es tan necesario como la sala de clases. 

No se juega porque los padres de los niños 
opinan que jugar es perder el tiempo. 

Y no se juega porque no están convencidos 
de la utilidad del juego todos los maestros de 
primera enseñanza, á quienes no se les muestra 
bastante el valor de este medio de educación. 

El carácter de los juegos de los niños, que 
sirven en primer término á los fines de la edu­
cación física, se deriva fácilmente de las leyes 
que los higienistas y fisiólogos modernos seña­
lan para la práctica de los ejercicios corpo­
rales. 

" E l ejercicio corporal para los niños — di­
cen—debe ser recreativo ( i ) , se ha de verificar 
al aire libre y ha de generalizar el esfuerzo." 

(i) El placer físico, excitando las células cerebrales, 
derrama su influjo nervioso, que se esparce por todo el 
organismo para darle tono y vida. El niño apenas dis­
pone de otro excitante de sus células cerebrales más 
que el placer físico. 

La alegría es una fuerza y un agente higiénico. 
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-«Todos los juegos cumplen con la primera con­
dición, porque los juegos son esencialmente re­
creativos, y para cumplir con las otras dos se 
ha de dar preferencia á los juegos que se prac^ 
tiquen al aire libre y á los que pongan en acti­
vidad mayor número de facultades. 

Los juegos al aire libre oxigenan considera­
blemente la sangre, tonifican la piel y desarro­
llan el aparato respiratorio, que son tres fines 
principales de la educación física; y entre los 
juegos corporales infantiles generalizan como 
ninguno el esfuerzo los juegos de velocidad, y 
singularmente la carrera. 

Los niños, además, tienen predilección por 
esta clase de ejercicios, que son los más natura­
les y 'los más higiénicos. 

Los juegos al aire libre son la única gimna­
sia que satisface las necesidades de la higiene 
para niños y adolescentes, y esta clase de juegos 
son aún más necesarios para las niñas, que ha­
cen de ordinario vida más sedentaria. 

Los juegos de lucha más ó menos violenta' 
tienen mayor importancia para la educación de 
la voluntad, porque aumentan la energía y con­
tribuyen en extremo á que el cuerpo y el alma 
adquieran el desarrollo máximo. 

El juego, al menos para los niños párvulos, 
debe ser diario, dando la preferencia para ha-
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cerle á las horas de la tarde que no sean las in­
mediatas á la comida ( i ) . 

El juego, para que sea abundante en frutos, 
del orden moral sobre todo, debe ser intervenido 
por el maestro, sin perjuicio de la libertad na­
tural de este ejercicio. 

El maestro debe ser un profesor de juegos, y 
debe dirigirlos sin dar muestras de hacerlo. 

La intervención del maestro en los juegos es 
necesaria, no sólo para observar bien á los ni­
ños, sino para establecer el orden moral, caso de 
que se perturbe. 

Algunos pedagogos, queriéndose valer del 
juego para educar el buen gusto é inspirar bue­
nos sentimientos, han organizado aquellos ejer­
cicios ; pero conviene advertir que el mayor 
atractivo del juego está en su libertad, y que 
para servir á tales fines sólo es útil combinar 
el juego con algunos cantos, especialmente re­
ligiosos y patrióticos, sin mezcla alguna de 
ejercicios gimnásticos sujetos á reglamento, 
que van contra la hermosa y fecunda libertad 
del juego, cuyo fin próximo es el desenvolvi­
miento natural de la espontaneidad individual. 

Los juegos corporales son eficaces cuando 

(i) Razones fisiológicas de fácil conocimiento acon­
sejan algún lapso de tiempo, no sólo entre la comida y 
los juegos corporales, sino entre éstos y el estudio, y vi­
ceversa. 



FACULTAD LOCOMOTRIZ 169 

producen la fatiga muscular. Debe evitarse, sin 
-embargo, la fatiga nerviosa, y más aún el re­
cargo de trabajo. 

El juego pierde eficacia á medida que el niño 
•se adiestra en el mismo ejercicio. 

El juego es más necesario para los niños pe­
queños, para los de grandes poblaciones y para 
los de escuelas dotadas de mal local. 

No es posible hacer aquí un análisis de los 
juegos que usan los niños y niñas españoles 
para demostrar la utilidad de estos ejercicios, 
el tiempo en que se usan y el modo de practicar­
los; baste apuntar como útiles, entre los más 
usados y conocidos en nuestro país, el marro y 
la pelota para niños y el volante y la comba 
para niñas ( i ) . 

También se ha generalizado mucho en estos 
años el foot-hall (pronúnciase fut-hol). 

8. Paseos, excursiones y colonias escola» 
res.==Los paseos, excursiones y colonias escola-

(1) Tanto los niños como las niñas dan carreras y 
juegan á la gallina ciega, al escondite, al ratón y al gato 
y á las cuatro esquinitas. Son juegos especiales para 
niñas la comba, el volante, el aro, el balón y el corro, 
y lo son para niños, los de la pata qoja (la estrella, el 
trúquele y la media luna), el paso y los otros semejantes 
(á la una andaba la muía y á la primera sin tocar), 
lillo-palillo, Rusia, la toña, el tín, el peón, busca la to-
,:ñita, el marro y sus similares (justicias y ladrones y 
moros y cristianos), las cometas y otros menos usados. 
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res son expediciones ai aire libre con fines de 
educación física por medio de ejercicio corporal. 

Estas expediciones pueden realizar y realizan 
además fines de educación intelectual y moral. 

Las excursiones son más largas que los pa­
seos, y de ordinario exigen que se haga alguna 
comida fuera del punto de residencia. 

Las colonias escolares exigen la estancia de 
varios niños en un clima diferente del habitual. 

Las colonias escolares se establecen en las 
costas ó en lugares de la montaña. 

La elección de colonos requiere algún exa­
men del estado físico de los niños, que sólo el 
médico puede hacer con provecho. 

Además de esto, la organización de una colo­
nia escolar necesita estudio y preparación res­
pecto á las personas que han de dirigirla, á la 
edad y demás circunstancias de los colonos, á 
los medios de transporte, á las condiciones del 
lugar elegido, á la estancia, á los medios de 
vida, al presupuesto, á la distribución del tiem­
po y á otros puntos que exigen explicación más. 
detenida ( i ) . 

Las colonias escolares tienen como fin prin­
cipal la salud de los colonos. 

(i) En el Museo Pedagógico de Madrid pueden 
hallarse datos completos para la organización de las 
colonias escolares. 



C A P I T U L O X I V 

EDUCACIÓN FÍSICA 

i . Concepto de la educación física.—2. Principios de 
educación física.—3. Medios generales de educación 
física.—4. Agentes naturales que más influyen en 
la salud del cuerpo.—5. Higiene y gimnasia.—6. Los-
ejercicios corporales como medio general de educa­
ción física. 

1. Concepto de la educación física. — La 
educación física, según la definición vulgar, tie­
ne por objeto el desenvolvimiento del cuerpo. 

Explicando más científicamente el concepto,, 
debe decirse que la educación física es el des­
envolvimiento de las facultades del orden ve­
getativo y de la facultad locomotriz. 

Admitido el principio de que toda facultad; 
del hombre es facultad del alma, y teniendo pre­
sente que sólo es educable el espíritu, la educa­
ción no puede llamarse con propiedad educa­
ción física; pero siendo esta denominación co­
rriente, no hay dificultad en admitirla y usarla-
en el sentido de perfección de órganos corpo-
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rales que son necesarios para el ejercicio de al­
gunas facultades del alma. 

2. Principios de educación física.—El al­
ma necesita del cuerpo para el ejercicio1 de 
todas las facultades orgánicas, y de aqui la ne­
cesidad y la importancia de la educación física. 

Como e'l. estado del cuerpo influye en el alma, 
es necesario para el hombre que los órganos 
corporales sean robustos y funcionen bien (1). 

El peso y la talla dan idea en conjunto de la 
vida fisiológica de un individuo (2). 

Como el cuerpo sirve al alma, en la educación 
de los órganos corporales se tendrá presente 
este fin para subordinar la educación física á 
las otras especies de educación. 

La educación física debe tener por base cien­
tífica la observancia y la aplicación racional de 
las leyes fisiológicas é higiénicas, especialmente 
las que favorecen las funciones orgánicas y el 
ejercicio corporal. 

La educación física ha de orientarse en el 
sentido del mayor ejercicio al aire libre. 

(1) Para suponer la importancia de la educación 
física, ha dicho Spencer, célebre filósofo inglés: "Lo 
primero que cada tino debe procurar es ser buen ani-
raal ." "La bestia ha de ser sólida." 

(2) Véanse los párrafos correspondientes en el capí­
tulo de esta obra que trata de A n t r o p o m e t r í a p e d a g ó ­
gica. 
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• Se; debe perseguir un cierto endurecimiento :: 
ej que sea bastante para hacer tolerable el-

medio. 
El principio del endurecimiento físico es 

aceptable y se recomienda en la educación deU 
cuerpo, entre otros motivos, p®rque da resis­
tencia al dolor. 

Tanto el endurecimiento físico como la re­
sistencia al dolor deben estar en relación con la 
cantidad de energía vital que el cuerpo posee-
en cada época de la vida. 

Es necesario cuidar con más esmero de la-
educación física en las grandes poblaciones quev 
en las poblaciones rurales. 

3. Medios generales de educación física* 
—Son medios generales de educación física los 
agentes naturales que influyen en el estado del. 
organismo, y la práctica de la higiene y la g i m ­
nasia, que contribuyen con eficacia al desenvol­
vimiento de los órganos corporales. 

4. Agentes naturales que más influyen en 
la salud del cuerpo.—Los agentes naturales 
que más influyen en la educación física son: • 
el aire, la luz, el calor, la humedad y la elec­
tricidad. 

En cualquier obra moderna de Física pue­
den hallarse explicaciones cabales de lo que es— 
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-tos agentes son: baste aquí indicar algunas de 
-sus condiciones higiénicas. 

El aire respirable debe ser puro. Debemos 
evitar la respiración del aire sometido á gran­
des y repentinos cambios de temperatura. 

Es temperatura agradable la de 15° á 20o del 
termómetro centígrado ; pero el niño y el hom­
bre deben acostumbrarse á sufrir otras tempe­
raturas más bajas y más altas, con las precau-

'• cioríes higiénicas convenientes. 
E l agua, que es indispensable para la vida, 

lo es también para la educación física. 
Es necesario poner la piel en contacto con el 

aire libre y con la luz para que adquiera tono 
y color. 

Nunca debe elevarse la temperatura en las 
-escuelas por medios de calefacción que vicien 
el aire. El ejercicio corporal es el remedio me­
jo r contra las bajas temperaturas. 

Este estado higrométrico de una atmósfera 
confinada se puede modificar con la produc­
ción del vapor de agua, si es demasiado seca, ó 
¡con la ventilación y el aumento de temperatura 
si es demasiado húmeda. 

Hasta ahora no se ha inventado la manera de 
modificar el estado eléctrico de la atmósfera. 

5. Higiene y gimnasia.—La higiene es el 
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arte de conservar la salud y uno de los ínedios 
más eficaces de educación física. 

La higiene corporal, no sólo favorece al 
.cuerpo, sino que es también higiene del espíritu 
y principalmente higiene moral. 

La gimnasia es el arte de los ejercicios cor­
porales. 

La gimnasia tradicional (así la de aparatos 
como la llamada de salón) debe desterrarse de 
las escuelas. Practicada al aire libre no produce 
otro bien que el de desarrollar los músculos ( i ) ; 
pero no es perjudicial: hecha en locales cerra­
dos es siempre nociva (2). 

6. Los ejercicios corporales como medio 
general de educación física.—Los ejercicios 

(1) No hay que confundir el desarrollo y robustez de 
los músculos con la salud; tal desarrollo es beneficio 
local que se pierde muy fácilmente, y la salud es un efec­
to de conjunto de más valor y duración que el desarro­
llo muscular. 

(2) En caso de optar por algún ejercicio gimnástico, 
-debe préferirse la gimnasia sueca. 

La gimnasia francesa y la española son atléticas y 
acrobáticas; la sueca es más higiénica, porque tiene por 
base la ausencia de aparatos. 

La gimnasia francesa y la española exigen esfuerzo; 
•la sueca pide amplitud. 

Las primeras buscan fuerza; la última la obtiene sin 
buscarla. 

La gimnasia francesa y la española son gimnasias de 
fuerza: la sueca es gimnasia d i gracia. 

V V 
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corporales son excelentes medios de educación 
física. Véase lo que respecto á sus condiciones-
y eficacia se ha dicho en el capitulo precedente. 

La actividad es signo de vida y el reposo k> 
es de muerte. 

El reposo en estado de vigilia es antinatural 
y, por tanto, antipedagógico. 

Este reposo es sólo admisible en algunos es­
tados patológicos y en el sueño que es represen­
tación de la muerte. 

El descanso no es propiamente reposo. 
El estar sentado en demasía es perjudicial 

para el organismo. 
A los niños—dice Aristóteles (1)— se les: 

debe execitar al movimiento, empleando diver­
sos medios, sobre todo el juego. 

Sobre los ejercicios corporales y la fatiga dice 
Plutarco en sus M o r a l e s : 

"Es útil también el no despreciar las luchas del 
cuerpo. Envíense Jos niños á casa del gimnasta; que 
se cansen en los ejercicios hasta que adquieran vi­
gor y gracia en los movimientos. El fundamento de-
una bella vejez es la buena constitución física pre­
parada desde la infancia. Así como cuando el tiempo 
está tranquilo es preciso prevenirse contra la tem­
pestad, asimismo se deben conservar los recursos 
para la vejez por !a regularidad y la templanza de~ 

(1) P o l í t i c a , libro IV, cap. XV. 
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la edad juvenil. De todos modos 'hay que distribuir 
la fatiga física de los niños de modo que no se lle­
gue al agoíamiento y que no se les incapacite para 
su instrucción. Porque, según Platón, ^los enemigos 
de las ciencias son los sueños y la fatiga". 

Los ejercicios corporales—dice Vives en la I n t r o ­
d u c c i ó n á la Sabidur ía—nunca deben ser excesivos, 
sino proporcionados á las fuerzas y á la salud' de 
cada cual. 

Spencer trató largamente de la educación física, 
formulando las siguientes conclusiones ( i ) : 

La primera condición para el buen individuo en 
la vida es la de ser buen a n i m a l . 

La felicidad y la prosperidad de una nación de­
pende de la organización física de sus habitantes. 

La educación de los niños no sólo los debe prepa­
rar al trabajo intelectual, sino ponerlos en condicio­
nes físicas para que puedan resistirlo. 

El hombre está sujeto á las mismas leyes orgáni­
cas que los demás animales. 

Entre exceso y deficiencia de alimentación el pri­
mero es preferible. 

Para la alimentación de los niños la mejor guía es 
el apetito. 

En el desarrollo corporal más vale la calidad que 
el volumen de los tejidos. 

La obesidad es signo de debilidad. 
La alimentación insuficiente es causa de dis­

pepsia. 
Cuando se siente cansancio todo ejercicio es malo. 

(1) Capítulo IV de su obra titulada L a educac ión i n ­
telectual, mora l y f ís ica . New York, 1908. 
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Es un error creer que los niños se hacen duros 
por falta de abrigo. 

El llamado endurec imien to de los niños se consi­
gue á expensas del crecimiento. 

El cuerpo debe estar abrigado para que no sufra 
ninguna impresión continuada de frío, por ligera que 
sea. 

El ejercicio corporal es saludable, así para los ni­
ños como para las niñas. 

La gimnasia es mejor que no hacer nada, pero no 
d'a el resultado que los juegos infantiles. 

Para que los ejercicios corporales sean recomen­
dables han de ser placenteros. 

La alegría es un tónico. 
La actividad del niño es necesaria. 
El trabajo mental excesivo es causa de debilidad 

física. 
El trabajo mental excesivo y el trabajo prematu­

ro son grandemente perjudiciales para los niños. 
A I exceso de estudio sigue la degeneración física. 
El exceso de cultura es siempre vicioso. 
El desarrollo rápido del cuerpo produce laxitud 

mental y física. 
En las niñas el desarrollo físico é intelectual es 

rápido, pero cesa pronto; en dos niños es lento, pero 
dura más que en las niñas. 

Todo exceso cerebral en el niño causa algún des­
arreglo constitucional. 

El buen estado del cuerpo depende de la suficien­
cia y buena cualidad de la sangre. 

El buen éxito se logra más por Ja energía que por 
los conocimientos adquiridos. 

La actividad y el vigor físico compensan á veces 
la falta de educación. 
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El fin principal ó supremo de la Naturaleza es el 
bien de la posteridad. 

En la educación de los niños todo debe subordi­
narse á favorecer el crecimiento. 

, Hay girande ignorancia de lo que puede llamarse 
moralidad física. 

Los atentados contra la salud son verdaderos pe­
cados físicos. 

El pasaje que Spencer dedica á combatir la teoría 
de endurecimiento físico dice así: 

Entre las sensaciones útiles para nuestra guía, 
figuran las sensaciones de frío y de calor, y toda ma­
nera de vestir á los niños para la cual no se tengan 
en cuenta esas impresiones, debe desaprobarse. La 
idea vulgar de que conviene que se hagan "duros" 
es un grave error. Muchas son las crituras que pe­
recen por quererlas hacer duras, y las que sobrevi­
ven están sufriendo daño ya sea en su desarrollo ó 
en su constitución. "Su aspecto delicado—dice el 
Dr. Combe—denota lo bastante el daño producido, 
y sus frecuentes enfermedades, debieran servir de 
aviso hasta á los padres más irreflexivos." Ei razo­
namiento en que se apoya esa teoría del "endureci­
miento" del niño, es muy superficial. Personas r i ­
cas que ven á los hijos de los campesinos jugar al 
aire libre medio desnudos, y que notan la buena 
salud de que disfrutan las gentes del campo, dedu­
cen la conclusión insostenible de que esa salud es 
resultado de la escasez de ropa, y resuelven criar 
á sus propios hijos vistiéndolos muy á la ligera. Ol­
vidan por completo que esos niños que retozan en 
el campo, viven en muchos respectos protegidos por 
circunstancias muy favorables; pasan sus días casi 
en un juego continuo, siempre respiran aire puro. 
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y su organismo no está desarreglado por un exceso 
de trabajo mental. Aunque parezca lo contrarío, 
su buena salud se mantiene, no en consecuencia, sino 
á pesar de su falta de abrigo. Creemos que esta con­
clusión alternativa es la verdadera, y que la pérdida 
innecesaria de calor animal á que se somete á los ni­
ños les perjudica inevitablemente, sobre todo en los 
climas fríos. 

Aunque los niños ú'e constitución sana, llegan á 
"endurecerse" con los ligores de lia intemperie; eso 
no puiede tener efecto sino á expensas del creci­
miento. Esta verdad se manifiesta tanto en el hom­
bre como en los animales. Las jacas de Shetlandia, 
soportan mejor las inclemencias del tiempo que el 
caballo del sur de Europa; pero son enanas El ga­
nado vacuno y lanar de las montañas de Escocia, que 
vive en climas más fríos, es de mucha menos marca 
que el de la raza inglesa. En las regiones ártica y 
antártica, la raza humana pocas veces alcanza ia 
estatura ordinaria; los lapones y los esquimales son 
generalmente de muy poca talla, y los habitantes de 
la Tierra dd Fuego, que viven desnudos, en un cli­
ma tan frío como aquel es, son tan pequeños y de­
formes, dice Darwin, que "cuesta trabajo creer que 
sean semejantes nuestros" ( i ) . 

Spencer resume de esta manera su disertación so­
bre la educación física de los niños: 

Nuestra conclusión final es, por consiguiente, que 
la actual educación física de los niños resulta suma­
mente perjudicial por varios conceptos. Lo es, por la 
insuficiencia de la alimentación, del abrigo, del ejer-

(i) Pág. 212-214 de dicha obra. 
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cicio corporal y por el exceso de aplicación intelec­
tual, al menos entre, las jóvenes. Ese régimen, con­
siderado en conjunto, se ve que exige mucho y da 
muy poco. A medida que gasta las fuerzas vitales, 
hace que la vida del niño se parezca mucho más de 
lo que debiera parecerse á la del adulto. Desconoce 
la verdad de que, así como en el feto, la vitalidad 
toda se emplea en el crecimiento, y en el niño de 
pedio d gasto d'e vitalidad para d crecimiento es 
tan grande que deja muy poco sobrante para otra 
acción física ó intelectual, así también durante d 
resto de la niñez y en la adolescencia, el crecimiento 
es el requisito dominante al que todos los demás de­
ben subordinarse; requisito que exige darle mucho al 
organismo y que se le quite muy poco; requisito que 
limita, por consiguiente, el trabajo del cuerpo y de 
la inteligencia á un grado proporcionado á la rapi­
dez del ciredmiento; requisito, por último, que no 
permite el aumento de las actividades físicas é in­
telectuales sino á medida que el crecimiento va á 
menos. 

Considerado desde otro punto de vista ese sistema 
de educar de una manera desmesurada, se ve que es 
resultado manifiesto de la fase d'e civilización por 
la cual estamos pasando. En los tiempos primitivos, 
cuando la agresión y la defensa eran las actividades 
sociales más importantes, el vigor corporal y su 
compañero d valor constituían el gran d e s i d e r á t u m . 
Entonces la educación era casi enteramente física; 
la cultura intelectual era poco atendida y, como su­
cedía en los tiempos feudales, á menudo se la miraba 
con desprecio. Ahora que el estado de los pueblos 
es relativamente pacífico; ahora que la fuerza mus­
cular casi no se emplea más que en los trabajos ma-
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nuale?, y que todo éxito social depende casi por com­
pleto de la mteligencia, nuestra educación ha llega­
do á hacerse casi exclusivamente intelectual. En vez 
de respetar el cuerpo y despreciar la inteligencia, 
hoy respetamos la inteligencia y despreciamos el 
cuerpo. Ambos extremos son malos. Todavía no se 
ha comprendido bastante la verdad de que, como la 
vida física es el fundamento de la intelectual, no debe 
desarrollarse la inteligencia á expensas del cuerpo. 
Lo que debe hacerse es combinar el concepto anti­
guo y el concepto moderno de la educación. 

Quizás nada contribuirá tanto á que llegue antes 
el tiempo en que se cuide apropiadamente del cuerpo 
y del espíritu como la difusión de la creencia de que 
el conservar la salud es un deber. Pocos tienen hoy 
conciencia de que existe eso que se puede llamar 
m o r a l i d a d f í s i c a . Las palabras y actos habituales de 
los hombres manifiestan la idea de que tienen la l i ­
bertad de tratar sus cuerpos como mejor les plazca. 
Consideran los males buscados por ellos mismos 
al desobedecer los mandatos de la naturaleza como 
simples injusticias y no como efectos de una conduc­
ta más ó menos reprensible. Aunque las malas con­
secuencias impuestas á los que de ellos dependen, y 
á las generaciones futuras, son á veces tan funestas 
como las del crimen; sin embargo, no se creen cri­
minales por ningún concepto. Es verdad que, tocante 
á la embriaguez, se reconoce lo viciosa de una trans-
gresdón puramente física; pero nadie parece inferir 
que, si esa transgresión es viciosa, debe serlo tam­
bién cualquiera otra que afecte al cuerpo. El hecho 
es que todos los atentados contra la salud son v e r d a ­
deros pecados f í s i c o s . Cuando esto sea generalmente 
sabido, entonces, y quizá sólo entonces, será cuando 
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obtenga toda la atención que se merece la educación 
física de Jos niños ( i ) . 

(i) Además de las ya citadas son útiles para ampliar 
las ideas de educación física contenidas en el capítulo 
precedente las obras que á continuación se indican: 

Principies and Methods o f physical Educat ion anid 
Hygiene, by W. P. Welpton. London, 1908. 

Es una obra muy interesante y muy autorizada. 
Premie r C o n g r é s d 'Hygiene scolaire et de P é d a g o g i e 

physiologique. París, 1904. 
Este Congreso se celebró en París en los días 1 y 2 

de Noviembre de 1903. 
Second In te rna t iona l Congress on School Hygiene . 

London, W., 1908. Tres volúmenes. 
Este Congreso se celebró en Londres el año 1907. 
/ / / C o n g r é s In te rna t iona i d 'Hygiene scolaire. París, 

1910. 2 tomos. 
Este Congreso se celebró en París del 2 al 7 de Agos­

to de 1910. 
M a n u e l de Cul ture physique, par C. C. Pagés. París, 

1911. 
LfEducat ion physique r a i s o n n é e , par Georges Hébert. 

París, sin año [1908?]. 
Angelo Mosso: L a P á t i c a . Milano, 1891. 
L a fat igue intellectuelle et physique, par A. Mosso. 

Tours, 1905. 
L a Fat iga, por A. Mosso. Madrid, 1893. 
Les Exercices physiques et le d é v e l o p p e m e n t intellec-

tuel, par Angelo Mosso. París, 1904. 
L í E d u c a t i o n physique de la jeunesse, par A . Mosso. 

París, 1895. 
L a E d u c a c i ó n f í s ica de la juven tud , por A. Mosso. 

Madrid, 1894. 
L a fa t iga y el adiestramiento, por el Dr. Ph. Tis-

sié. Madrid, 1899. 
L a Lu t t e contre la D é g e n é r e s c e n c e en Angla ter re . 
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FACULTADES COGNOSCITIVAS f 

Sentidos corporales. 

i . Sensibilidad y sensación.—2. Sentidos corporales.— 
3. La vista.—4. Educación de la vista.—5. El tacto.— 
6. Educación del tacto.—7. Trabajos manuales.—8. El 
oído.—9. Educación del oído.—10. El canto en las es­
cuelas primarias. 

1. Sensibilidad y sensación.—Las faculta­
des cognoscitivas en el hombre son de dos ór­
denes: del orden inferior ó sensibilidad y del 
orden superior ó entendimiento. 

La sensibilidad es el conjunto de facultades 

H y g i é n e Scolar, par les Drs. M. Boulenger et Ensch. 
Bruxelles, 1905. 

L a S a n t é par l 'Exercice, E t les Agents physiques, par 
le Dr. E. Monin. París, sin año [1889?] 

Physiologie des exercices du corps, par le Dr. Fernand 
Lagrange. París, 1892. 

Mecanisme et éduca t ion des mouvements, par Georges 
Demeny. París, 1905. 
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cognoscitivas por las cuales conocemos los ob­
jetos corpóreos como tales ( i ) . 

Las facultades sensitivas son todas comunes 
al hombre y á los animales irracionales. 

El acto de las facultades sensitivas se deno­
mina sensación, y la sensación es conocimiento 
del objeto á que se aplica la facultad sensi­
tiva (2). 

Es, por tanto, erróneo sostener que la sensi­
bilidad es la facultad de afectarse, y que las 
sensaciones son modificaciones agradables ó 
desagradables del alma. 

La sensación es, ante todo, conocimiento al 
cual suele seguir un afecto; lo esencial en la 
sensasión es el conocimiento del objeto sensible 
y lo accidental es el placer ó el dolor, que es un 
efecto del acto. 

La sensación es un modo de movimiento así 
en él excitante como en el recipiente. 

Toda sensación es placentera en los comien-

(1) Esta aclaración como tales es necesaria, porque las 
cosas materiales ó sensibles pueden ser también cono­
cidas inteligiblemente por las facultades intelectuales, 
como se verá en el lugar oportuno. 

(2) Mantiene este concepto de la sensibilidad y de la 
sensación, con la autoridad de su genio, Santo Tomás 
de Aquino, así como los filósofos que en todo ó en parte 
le siguen. Véanse las obras de Balmes, P. Zeferino/ 
Eleizalde, Orti y Lara, etc. 
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zos; mas puede terminar en dolor porque en el 
estímulo haya exceso de intensidad ó dura­
ción ( i ) . 

La sensación se acrecienta en razón del loga­
ritmo de la excitación. 

De suerte que la sensación no se acrecienta 
en proporción á la excitación, sino de esta ma­
nera: 

Cuando se acrecienta la excitación en razón 
geométrica ó multiplicando, la sensación sólo 
se aumenta en razón aritmética ó sumando. 

La mayor parte de las diferencias de las sen­
saciones se miden, y de estas medidas resultan 
muchas é interesantes aplicaciones pedagógi­
cas (2). 

2. Sentidos corporales. — La sensibilidad 
externa comprende los cinco sentidos corpora­
les, que se llaman: vista, tacto, oído, gusto y 
olfato, de los cuales los tres primeros son los 
que debe estudiar el maestro con más atención. 

(1) El dolor que acompaña á la transgresión de una 
ley natural es siempre saludable. 

El dolor es una defensa fisiológica y una necesidad 
i>ara la vida. 

(2) Véase el capítulo de esta misma obra titula­
do /JM/fo/>oMí^na pedagóg ica . 

Véase también el opúsculo de la doctora loteyko titu­
lado Examen des Organes des Sens ches Venfant. Bru-
xelles, 1908. 
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Los fisiólogos modernos estudian, bajo la deno­
minación de sentidos de la piel y como sentidos dife­
rentes del tacto, el sentido del lugar, el sentido de 
la presión, el sentido estereognóstico ó de la forma, 
el sentido térmico ó de la temperatura, el sentido del 
dolor, el sentido de la dectricidad y el sentido mus­
cular. 

3. La vista.—El órgano de la vista es doble, 
y se halla colocado en las órbitas ( i ) . 

Los ojos (que así se llaman los órganos que 
forman el aparato de la visión) son dos globos 
determinados por tres membranas: una externa, 
blanca, fibrosa y opaca, llamada esclerótica; 
otra más convexa, colocada en la parte ante­
rior del ojo, que se conoce con el nombre de 
córnea transparente, y otra semejante en la f i ­
gura á la esclerótica, pero de color negruzco, 
denominada coroides. 

Tanto la esclerótica como la coroides pre­
sentan una abertura en su parte anterior, ocu­
pada por un cuerpo transparente llamado cris­
talino, cuyas condiciones físicas son las de una 
lente biconvexa. 

En el globo del ojo penetra por la parte pos­
terior el nervio óptico. La retina es una redeci­
lla de nervios casi hemisférica, que ocupa algo 

(1) Las órbitas son cavidades formadas por varios 
huesos de la cabeza. 
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más de la mitad posterior é interna del globo 
del ojo y se comunica con el nervio óptico. 

Detrás de la córnea transparente se halla un 
tabique casi vertical, que es el iris, en cuyo cen­
tro hay un orificio de extensión variable de­
nominado pupila. 

El cristalino divide el globo del ojo en dos 
cavidades desiguales, llenas de un líquido trans­
parente : el de la anterior se llama humor acuo­
so, y el de la posterior, humor vitreo. 

De modo que el órgano de la visión es seme­
jante á una cámara obscura, porque, en resu­
men, es un recinto limitado por tabiques opacos 
con una abertura por la cual puede penetrar la 
luz. 

El globo del ojo se mueve merced á seis 
músculos que se insertan en los huecos de la 
cabeza, y está protegido por las cejas, los pár­
pados, las pestañas y las glándulas lagrimales. 

El-órgano de la visión funciona del modo si­
guiente .v 

Los rayos de luz que se desprenden de los 
cuerpos luminosos ó se reflejan en los opacos 
llegan al globo del ojo, atraviesan la córnea 
transparente, el humor acuoso y el cristalino, 
donde se refractan ( i ) , y se dirigen convergen-

(i) Cambian de dirección. 
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temente, atravesando el humor vitreo, hacia la 
retina, donde se pinta invertida la imagen del 
objeto iluminado como en una placa fotográfi­
ca (1). Esta impresión es transmitida por el 
nervio óptico al cerebro, donde el alma recibe 
la sensación de la forma, tamaño, color, esta­
dos físicos y distancia de los cuerpos ilumina­
dos (2). 

El más gravé defecto de la vista es la cegue­
ra, que proviene de varias causas. Si alguna vez 
es remediable, á los médicos toca buscar y 
aplicar el remedio. 

Tres son los vicios de conf ormación más co­
munes en el órgano de la vista, que dan lugar 
á estos tres defectos: la miopía, la presbicia y el 
estrabismo. 

También es bastante común el daltonismo, 
que impide ó dificulta la percepción de los co­
lores. 

Cuando la córnea es más convexa de lo con­
veniente, el diámetro del ojo que pasa por la pu-

(1) A pesar de recibirse en la retina la imagen inver­
tida, nosotros la percibimos con el alma en su posición 
natural. Tal fenómeno no ha sido todavía suficiente­
mente explicado por los hombres de ciencia. 

(2) En las expansiones del nervio óptico, las partes 
llamadas conos son los órganos necesarios para la per­
cepción de los colores, y los bastones lo son para la de 
las formas. 
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pila es mayor de lo regular, las imágenes bien 
determinadas se pintan en el humor vitreo an­
tes de llegar á la retina y no se perciben ó se 
perciben muy confusas. En esto consiste la 
miopia. 

Necesitan, pues, los miopes, para ver bien, te­
ner el objeto muy cerca de los ojos, con lo cual 
los rayos luminosos convergen más lejos y la 
imagen se pinta en la retina. Los objetos leja­
nos no pueden ser vistos por los miopes. 

Por el contrario, cuando la córnea se aplana, 
el diámetro del ojo que pasa por la pupila es 
más pequeño de lo que conviene, los rayos lumi­
nosos son muy divergentes y las imágenes bien 
determinadas se pintarían detrás de la retina, 
si la parte posterior del ojo diera paso á la luz, 
por lo cual tampoco se perciben ó se perciben 
mal, y esto es lo que se llama presbicia ó vista 
cansada. El présbite necesita, para ver bien, 
no tener cerca los objetos, á fin de que la con­
vergencia de los rayos luminosos se verifique 
más cerca, ó sea en la misma retina. Los obje­
tos próximos no pueden ser vistos por los prés­
bites. 

Los efectos de la miopía se evitan usando 
lentes cóncavas, así como los de la presbicia se 
remedian usando lentes convexas; mas convie­
ne fijar la atención en que lo que se evita con 
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el uso de los lentes es el efecto del vicio orgáni­
co, no el mismo vicio, que es de difícil correc­
ción. 

El estrabismo es lo que vulgarmente se llama 
vista torcida, y puede corregirse, cuando se ad­
quiere por malos hábitos de mirar, con anteojos 
de pequeños diámetros. 

Las cataratas, que consisten en la opacidad 
del cristalino; la oftalmía, que es una inflama­
ción de los ojos, y otras enfermedades comunes 
de estos órganos, deben ser curadas por perso­
nas facultativas, pues, de lo contrario, puede 
causarse fácilmente algún daño irreparable en 
partes tan delicadas del cuerpo humano. 

Es necesario observar el estado de la vista 
en el niño, al menos en cuanto se refiere á la 
agudeza visual y á la sensibilidad de los colo­
res ( i ) . 

Los sentidos se conservarán sanos y aptos 
para el desempeño de sus respectivas funciones 
si tenemos los órganos constantemente limpios 
y si nos libramos de las impresiones fuertes, del 
ejercicio excesivo y de la falta de actividad. 
Por tanto, evitaremos la luz muy intensa y la 

(i) Véanse los párrafos correspondientes en el ca­
pítulo de esta obra que trata de Antropometría pedagó­
gica. 
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escasez de luz, y nos abstendremos de trabajar 
con la vista mucho tiempo seguido. 

La luz natural es preferible á la artificial. 
Las luces artificiales deben producir una llama 
regular y sin oscilaciones, y conviene usarlas 
con pantallas ó bombas de cristal ó porcelana 
para que los rayos luminosos no hieran direc­
tamente á la vista. 

Si necesitamos lentes, usémoslos del grado 
que nos indique el médico oculista después de 
que nos haya examinado los ojos, pues el uso 
de lentes de un grado distinto al necesario con­
tribuye á hacer más sensible el defecto de la 
vista. 

Para disminuir la intensidad de la luz, ya 
proceda del mismo foco, ya de reflejarse sobre 
nieve ó sobre arena, es prudente usar anteojos 
ahumados. También son convenientes los an­
teojos para preservar á la vista del aire seco 
y del viento que levanta polvo. 

4. Educación de la vista.—-La vista se edu­
ca con la práctica de todas las artes ópticas; así, 
el dibujo, la pintura, la escritura y, más aún que 
ésta, la caligrafía, son medios muy á propósito 
para el desarrollo y perfección de la vista, 

5. Hl tacto.—El tacto reside en todas las 
paites del cuerpo, especialmente en la piel, y 
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de un modo particular en los extremos de los 
dedos. 

Debajo de la piel están las papilas nerviosas^ 
que sufren la impresión de los objetos tangibles.. 

La hmci jn del tacto se explica sencillamente. 
Los cuerpos tocan en un punto de nuestra piély 
los nervios del tacto sufren la impresión, que es 
transmitida al cerebro, donde el alma recibe la 
sensación de la forma, tamaño, estados físicos, 
temperatura y grado de suavidad y aspereza de 
lo.- cuerpos. 

La base de la sensibilidad externa es el tacto, 
porque es el más general de los sentidos. 

Los fenómenos sensibles que aprecia el tacto 
de modo más general son la temperatura y la. 
presión. 

El lacto, como los demás sentidos, tiene por 
excitante la sangre; así que, impidiendo la libre 
circulación de este líquido, el tacto se embota.. 
Por tal motivo, no se deben usar vestidos que 
compriman los órganos corporales. La falta de 
limpieza de la piel, impidiendo la transpiración,, 
dificulta igualmente el ejercicio del tacto. 

El tacto y la vista perciben, pues, varias cua­
lidades comunes de los objetos, entre las cuales 
está la forma. De aquí que estos sentidos se su­
plan mutuamente. Por esto los ciegos pueden 
percibir las formas de las letras y de los signos 

i3 
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de puntuación valiéndose del tacto, y llegan á 
adquirir en el ejercicio de esta percepción tanta 
velocidad como nosotros adquirimos valiéndo­
nos de la vista. 

El maestro debe explorar el estado de la sen­
sibilidad del tacto de los niños ( i ) . 

6. Educación del tacto.—El tacto se educa 
con ejercicios gráficos, como la escritura y el 
dibujo, y con trabajos manuales, como el mo­
delado y la costura, y, en general, con el ejer­
cicio de muchas industrias y con el de todas las 
artes plásticas. 

7. Trabajos manuales.—El trabajo manual 
es actualmente de gran importancia pedagógi­
ca, y en España es ya obligatorio para los alum­
nos de las escuelas primarias. 

La importancia del trabajo manual estriba 
en que educa en muchas facultades del espíri­
tu, perfeccionando particularmente la vista y 
los movimientos de la mano. 

Bl trabajo manual en la escuela, en opinión 
de Montaigne, sería la palanca más poderosa 
de la educación conveniente para la vida. 

" E l trabajo manual—ha dicho Mazzei—está 
llamado á regenerar nuestras escuelas, llenando 

(i) Véase el párrafo correspondiente en el capítulo 
de este libro que trata de Antropometría pedagógica. 
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el vacío que media actualmente entre ellas y 
3a vida. " 

Debemos, pues, practicar en las escuelas pri­
marias la enseñanza del trabajo manual con 
:aquellas materias baratas que puedan ser trans­
formadas fácilmente y sin peligro por los niños 
para que aprendan á "juntar, dividir, tejer, la­
brar, sacar, romper, golpear y construir". 

Con tiras de' papel blancas y coloradas, con 
•pedazos de cartón y cartulina, con telas baratas, 
con cintas, hilos y cuerdas, con alambres y con 
lablitas delgadas se pueden hacer mil y mil ob­
jetos diferentes y útiles, que eduquen la vista 
y él tacto, sin necesidad de hacer grandes gastos 
en material ni en instrumentos. 

Esto sin contar los trabajos de modelado en 
"barro y en cera, tan fáciles de hacer y tan agra­
dables para los niños. 

Es útil, y á veces necesario, que todos sepa­
mos hacer un sobre, forrar un libro, empaque­
tar hábilmente objetos, coser papeles, cortar y 
aplicar vendajes sencillos, anudar hilos y cuer­
das, arreglar desperfectos de poca importancia 
en los útiles que manejamos á diario, limpiar 
el vestido y el calzado y hacer muchas otras 
operaciones comunes, que unas veces satisfacen 
necesidades perentorias, otras representan co-
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modidades y siempre significan algo como da­
tos económicos. 

Con un trozo de papel de forma cuadradar 
por ejemplo, se pueden hacer los variados ju­
guetes que todos hemos hecho de niños: se pue­
de formar una cruz de Malta, y juntando alter­
nativamente en el centro los picos de la cruz 
para sujetarlos se formará un molino de viento,, 
que puede servir para explicar la propulsión de 
la hélice en los buques movidos por el vapor de 
agua. 

Y si cortamos una gasa antiséptica en la for­
ma indicada de cruz tendremos preparada una; 
cura para las heridas de los dedos. 

Entre la persona que para todo necesita un 
especialista y la que sabe atender por sí á la 
mayor parte de sus necesidades hay la diferen­
cia que separa al hombre semibárbaro del hom­
bre bien educado. 

La escuela moderna inglesa busca como fin 
próximo de la educación el selfhelp, esto es, el 
medio de atenderse á sí propio, y ¡cuan lejos es­
tamos nosotros de tan bellos ideales! ( i ) . 

8. E l oído.—El aparato auditivo, como eLde. 

(i) Para más pormenores respecto al trabajo ma­
nual, véase la monografía de Enrique Mazzei, titulada-
El Trabajo manual en la escuela primaria, traducida: 
del italiano por F . D. 
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la visión, es doble y se encuentra hacia la mitad 
de los lados de la cabeza. El oído se divide 
para su estudio en tres partes: oído externo, oí­
do medio y oído interno. El oído externo está 
formado por una ternilla aproximadamente 
^elíptica, llena de sinuosidades (que es el pabe­
llón de la oreja) y por el conducto auditivo, que 
termina con la membrana del tímpano. 

El oído medio, que está separado del externo 
por el tímpano, es una cavidad irregular en la 
cual se hallan cuatro huesecillos encadenados ( i ) 
y en ella se observan las aberturas del conducto 
auditivo, la ventana oval, la redonda y un ex­
tremo de la trompa de Eustaquio. 

El oído interno, llamado también laberinto, 
«e compone del vestíbulo, de los conductos se­
micirculares y del caracol, que contienen una 
membrana en la cual se extienden las ramifi­
caciones del nervio acústico. 

La audición se verifica de la manera si­
guiente : 

Las vibraciones sonoras llegan conducidas 
por un medio, que generalmente es el aire, al 
aparato de la audición; el pabellón de la oreja 
las recoge y son llevadas por el conducto audi­
t ivo hasta el tímpano; vibra este órgano como 

(X) Martillo, yunque, lenticular y estribo. 
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el cuerpo productor del sonido y como el medio' 
de propagación, y se transmite la vibración á la 
cadena de los cuatro huesecillos, á la ventana 
oval y á las diversas partes del oído interno,, 
donde la vibración es recibida por el nervio-
acústico. Este nervio transmite á su vez el fe­
nómeno al cerebro, y entonces el alma experin 
menta la sensación del sonido con todas sus cua­
lidades. 

El defecto más notable de conformación del 
oído es la sordera, que generalmente es inco­
rregible. 

El oído puede sufrir irritaciones y conges­
tiones cuya curación corresponde de ordinario' 
al médico. 

El oído desempeña en las artes de la palabra 
un papel importante: es el fiscal que lleva cuen­
ta minuciosa de los productos de la voz, se re­
crea con los sonidos orales perfectamente emi­
tidos y nos advierte de los más pequeños defec­
tos de enunciación. El oído es el principal y casü 
el único medio para juzgar el valor artístico de 
las producciones de las artes acústicas. "Lai 
vista es indulgente; el oído, implacable." | Cuán­
tos defectos de las obras literarias que pasan 
inadvertidos para la vista son. revelados por el 
oído inmediatamente! 
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El que no tiene buen oído no puede apreciar 
todos los efectos de la fonación. 

Tiene tal importancia el oído en todo lo refe­
rente á la palabra, que las personas que carecen 
de aquel sentido carecen también de esta fun­
ción. El que es sordo por completo es necesaria­
mente mudo. Por el contrario, la palabra más 
perfecta corresponde al oído más delicado. 

No hay sentido—dice Vives en la Introduc­
ción á la sabiduría—que enseñe tanto y con 
tanta prontitud como el oído. 

El maestro debe conocer el estado del oído de 
sus discípulos, al menos en la parte que se re­
fiere á la agudeza y al oído musical ( i ) . 

9. Educación del oído.—La educación del 
oído se consigue con iguales ejercicios que la 
educación del aparato vocal; en el canto (2), la 
lectura y las demás artes acústicas ofrecen gran 
número de ejercicios que afinan y adiestran el 
oído. 

10. E l canto en las escuelas primarías.— 
Es conveniente la enseñanza de cantos sencillos. 

(1) Véanse los párrafos correspondientes del capí­
tulo de esta obra que trata de Antropometría pedagó­
gica. 

(2) "Los niños—dice Platón—deben aprender las 
canciones escogidas para que su alma adquiera la idea 
del ritmo y de la armonía. Así serán más moderados 
para hablar y obrar." 
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de carácter religioso, patriótico y popular, no 
sólo porque educan la voz y el oído, sino por­
que educan también el gusto artístico, fortifi­
cando las virtudes cristianas, el patriotismo y 
otras virtudes cívicas. 

Cuando los niños cantan, su rostro se anima 
y toma expresiones que se acomodan al carác­
ter del canto. Estas modificaciones externas 
acusan otras beneficiosas modificaciones del 
alma, pueden hacerse, mjediante el ejercicio, 
más fáciles y más profundas. 
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GÉNESIS DE LOS SENTIDOS CORPORALES 

i . Orden en que aparecen los sentidos corporales.— 
2. Aplicaciones pedagógicas. 

1. Orden en que aparecen los sentidos 
corporales.—Tiene mucha importancia para el 
maestro el conocimiento del orden en que apa­
recen las facultades del alma, porque este orden 
es el graduador natural de la calidad y cantidad 
de los ejercicios educativos. 

Si preparamos ejercicios científicos para el 
niño que no ha llegado al uso de la razón, que­
brantaremos con daño del educando las leyes 
de la naturaleza y habremos perdido el trabajo. 
Si, por el contrario, después de manifestarse 
una facultad en el niño, la dejamos inactiva, la 
facultad quedará en estado de germen y no se 
«ducará jamás. 

El maestro, por tanto, necesita conocer el 
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orden en que aparecen las facultades del 
alma ( i ) . 

Varios fisiólogos y psicólogos modernos han 
hecho interesantes estudios sobre este punto 
concreto de la Psicología infantil, y de ellos 
resulta como cierto que los sentidos corporales 
aparecen, por regla general, en este orden: 
tacto, gusto, olfato, oído y vista (2). 

El tacto es el sentido fundamental: los demás 
sentidos no pueden entrar en actividad sino me­
diante el contacto del excitante funcional de 
cada uno con el órgano ó aparato correspon­
diente. La experiencia demuestra, no sólo que 
el tacto es el primero en aparecer, sino que fun­
ciona en el claustro materno dos meses antes del 

(1) Véanse á este propósito L'ame de l'enfant, de 
Préyer; Les trois premieres années de l'enfant de trois 
á sept anSj de Bernard Pérez, y la obra de James Sully, 
titulada Etu3e<s sur l'enfance, traducida del inglés al 
francés por A. Monod. 

(2) Este orden obedece quizá al estado de los exci­
tantes naturales de cada sentido, pues entre ellos se ob-
sreva una especie de graduación. 

En efecto: el tacto se excita primera y principalmente 
con cuerpos sólidos; el gusto, con cuerpos líquidos (ó 
sólidos en disolución), y el olfato, con cuerpos gasei­
formes. 

E l oído se excita con el fenómeno de la vibración fo­
nética, y la vista, con el de la vibración lumínica, que es 
más sutil que la primera. 



GÉNESIS DE LOS SENTIDOS CORPORALES 203 

nacimiento del niño. Se manifiesta primeramen­
te en los labios, que, por la posición del feto, 
rozan con las manos, y este rozamiento, sabia­
mente dispuesto por la naturaleza, prepara al 
niño para mamar después del nacimiento. Si 
se quiere comprobar que el tacto existe al na­
cer, basta tocar al recién nacido en la lengua 
con una varilla de vidrio, ó en los labios con 
las barbas de una pluma de ave, y se verá que el 
niño hace en seguida la succión propia de ma­
mar. Con experimentos análogos se puede ver 
fácilmente que el tacto aparece desde los pri­
meros días en la mucosa nasal, en los ojos, en 
la nariz y en el resto del cuerpo, especialmente 
en la piel de la cara, mucho más sensible que la 
palma de la mano ó que la planta del pie. 

A los tres meses, poco más ó menos, un niño 
de condición normal experimenta por el tacto-
las primeras sensaciones al juntar involunta­
riamente una mano con otra, ó al tocarse en. 
cualquier parte de su cuerpo; y más adelante la 
repetición de sensaciones hacen que subsistan 
en el alma del niño. Los niños que dejan de 
mamar tienden á chuparse los dedos, las manos: 
y los objetos que tienen á su alcance. Poco tiem­
po después el niño empieza á distinguir su cuer-
pcTde los demás (y este es un paso muy impor­
tante en el conocimiento sensible de sí mismo),. 
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y cuando el niño es mayor, ayudado por la vista, 
distingue por el tacto las formas, distancias, 
movimientos, etc. 

De estas observaciones se desprende natural­
mente que, siendo el tacto el primer sentido 
que aparece, su educación debe ser muy aten­
dida en la primera edad, porque entonces la na­
turaleza se presta al máximo desarrollo de este 
sentido. 

El sentido del gusto y el del olfato aparecen 
muy pronto; tanto, que el olfato particular­
mente, en opinión de algunos fisiólogos, existe 
al cuarto de hora de nacer. De todas suertes, á 
los pocos días de edad el niño sufre diferentes 
sensaciones, manifestadas por gestos y gritos, 
según que á su lengua toque un cuerpo dulce, 
amargo, salado ó ácido, y según se le haga oler 
un perfume ú otro distinto. 

La observación pedagógica más importante 
que se obtiene de la aparición de estos sentidos 
es la siguiente: el gusto es el sentido que más 
pronto se perfecciona, y que (por la claridad de 
sus sensaciones) hace entrar más pronto en ejer­
cicio á la memoria sensitiva. 

Todos los recién nacidos son sordos por la 
ausencia dd aire en el oído medio ; pero esta 
sordera es decorta duración; á los pocos días de 
nacer, la cavidad timpánica recibe el aire ne-
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cesario por efecto de la respiración, y el niño-
puede experimentar sensaciones auditiva/S, si 
está despierto, pues si está durmiendo no perci­
be ningún sonido hasta el mes y medio ó dos 
meses. A los tres meses, generalmente, el niño 
percibe los sonidos musicales, y á los cuatro-
demuestra por los movimientos de su cabeza 
que conoce la dirección del sonido. Cumplido 
un año, el niño se ríe con los sonidos para él 
desconocidos, como el trueno, el tic-tac del re­
loj, etc., y al año y medio, generalmente, el niño 
da pruebas de que conoce los sonidos articulados 
y los musicales. 

El sentido del oído, especialmente en el niño,, 
es el que más excita y produce miedo. Debemos, 
pues, poner cuanto esté de nuestra parte para 
que, al educar este sentido, atenuemos cuanto 
sea posible tan inconveniente influencia. 

El niño recién nacido, además de sordo, es 
miope; pero á las pocas horas experimenta la 
sensación de la luz y la obscuridad; esto es, la-
sensación de lo blanco y de lo negro. A l prin­
cipio el niño tiene horror á la luz; pero á los. 
ocho ó diez días lo más, la fotofobia desapare­
ce y dirige la vista con placer á las ventanas 
abiertas. Muy luego el niño empieza á fijar 
la mirada; en el segundo mes percibe el movi­
miento del seno de la madre y el movimiento 
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•de la mano agresiva, lo cual se manifiesta por 
el cierre de los párpados. La acomodación vi­
sual, pues, funciona ya, aunque imperfecta­
mente ( i ) . Del tercero al cuarto mes, la mirada, 
que era extraviada, se hace constantemente pa­
ralela, y esto es muy importante, porque mani­
fiesta que el niño tiene ya noción del lugar. 

-Antes de cumplir un año, el niño, mediante 
observaciones visuales ayudadas por otras del 
tacto, conoce que los cuerpos son pesados, y al 
cumplir el año pretende coger el humo del ciga­
rro, lo cual prueba que, aunque ve, no interpre­
ta bien los objetos percibidos por la vista, y que 
no tiene idea de la transparencia, del brillo, de 
la sombra ni de las dimensiones, especialmente 
del grueso, pues la perfección en este punto vie­
ne bastante tiempo después. 

La sensación diferencial de los colores, ex­
ceptuados el blanco y negro, aparece en rea­
lidad con las primeras manifestaciones del len­
guaje articulado, habiéndose observado que los 
colores, fuera de un caso de daltonismo, son 
percibidos por este orden: blanco, negro, ama­
rillo, anaranjado, rojo, verde, violado, añil y 
azul. La idea del mosaico es, por tanto, poste­
rior á la de los colores aislados. 

(i) L a acomodación visual perfecta no existe, por lo 
:regtilar, hasta ios dos años. 
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12. Aplicaciones pedagógicas del orden en 
que aparecen los sentidos corporales.—Estas 
observaciones tienen, desde luego, muchas apli­
caciones pedagógicas: unas referentes al deco­
rado y moblaje de las escuelas, y otras, las más 
importantes, al material de enseñanza, espe­
cialmente á la construcción de mapas y láminas 
de todas clases. Los colores azul, verde y viola­
do, de los cuales tanto se abusa, son colores que 
los párvulos han de distinguir con dificultad, 
y, por tanto, convendrá usar los dibujos y ob­
jetos blancos, negros, amarillos, anaranjados y 
rojos, si queremos fijar sin gran esfuerzo la 
atención y las percepciones del niño. 

Pero apereciendo antes que la facultad de 
distinguir los colores, la de percibir formas, dis­
tancias, movimientos, etc., debemos atender an­
tes á ésta que á aquélla, usando la forma de en­
señanza llamada intuitiva. 

Como hasta los dos ó tres años el niño no 
distingue bien los objetos por la vista, y hasta 
un poco tiempo después no se le ocurre imitar­
los sobre el papel, se deduce de aquí lo prema­
turo que es poner á los cuatro años, y aun des­
pués, el sentido de la vista al servicio de la ins­
trucción, como se va haciendo, especialmente 
en las grandes capitales, para enseñar á escribir 
y á leer. 
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DE LA EDUCACIÓN DE LOS SENTIDOS CORPORALES 

i . Ley fundamental de la educación de los sentidos cor­
porales.—2. Ley de las sensaciones asociadas y ley 
de la discontinuidad.—3. Más se educa la capacidad, 
que los órganos.—4. E l dolor y la educación de los 
sentidos.—5. Obsevaciones finales. 

1. Ley fundamental de la educación de los 
sentidos corporales.—La k y fundamental de 
la educación de los sentidos, según las conclu­
siones de la Fisiología moderna, es la de las 
sensaciones asociadas. 

En virtud de esta ley, el conocimiento sen­
sible se aclara y fija, tanto más cuanto mayor 
es el número de sentidos por los cuales se per­
cibe á la vez. 

Un objeto visto, tocado y oído se conoce me­
jor y de modo más duradero que visto, tocado ú 
oído solamente. 

"Gonocimiento de un objeto—decía Bain—es 
la suma de las sensaciones que puede producir. ̂  

Vistos, en un tiempo determinado, varios nú-
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meros escritos, los niños olvidan un tanto por 
ciento de dichos números: si los Oyen nombrar, 
salvo contadas aptitudes especiales en los niños 
observados, olvidan más; pero viendo y oyendo 
los números casi simultáneamente olvidan me­
nos, y si los tocan á la vez en figuras en relieve 
el número de olvidos es todavía menor. 

2. Ley de las sensaciones asociadas y ley 
de la discontinuidad.—Esta ley se explica y 
determina con las siguientes, que son, como la 
anterior, aplicaciones pedagógicas de los pos­
tulados de la Fisiología. 

La ley de las sensaciones asociadas no exige 
que éstas se produzcan simultáneamente: por 
el contrario, para que se cumpla en sus efectos 
educativos es preciso que las sensaciones no 
sean simultáneas, sino sucesivas, pero con cor-
íísimos intervalos. 

La educación de los sentidos exige la discon­
tinuidad y la frecuencia de los ejercicios. 

Un ejercicio que dure dos minutos educa me­
nos que el mismo ejercicio que dure un minuto 
y se interrumpa una ó más veces. 

La alternativa de la excitación y el descanso 
es el más enérgico de los estimulantes. 

Por esto la repetición es práctica indispen­
sable en todo empeño educativo. 

14 



210 CAPITULO X V I I 

Estas leyes son aplicaciones de la ley de We-
ber arriba enunciada. 

3. Más se educa la capacidad que los órga= 
nos.—En los ejercicios para la educación de la 
sensibilidad más se educa la capacidad cerebral 
que el órgano del sentido. 

La educación "de los sentidos" es más bien 
una educación "por los sentidos", 

4. E l dolor y la educación de los sentidos. 
—La educación de la sensibilidad, para que se 
conforme con la naturaleza de la sensación, debe 
ser siempre placentera. 

A pesar de esto, la educación de la sensibili­
dad no debe procurar , la insensibilidad del do­
lor, porque el dolor, que es una defensa fisio­
lógica ( i ) , un signo de superioridad en los se­
res vivos es también una necesidad para la vida. 

Por esto, el dolor educa. 
5. Observaciones finales.—La base natural 

de la educación de la sensibilidad es la educa­
ción del tacto. 

La educación de la sensibilidad no es más en 
definitiva que obra de tacto y de contacto. 

La educación de la sensibilidad externa, en 
los casos de anomalías graves de los órganos de 

(i) E l dolor—según Mlle. loteyko—es efecto de una 
intoxicación de las terminaciones de los nervios dolo-
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los sentidos ó de sus funciones, requiere el con­
curso de los médicos especialistas ( i ) . 

(i) Para comprobar y ampliar algunas ideas expues­
tas en este capítulo, véase el manual de la doctora loteyko 
titulado Aide-méroiré de Psychologie experiméntale et 
de Pédologie. Les sensations. Bruxelles, 1909. 
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FACULTADES COGNOSCITIVAS 

Sensibilidad interna. 

i . Sentido común.—-2. Imaginación.—3. Potencia cogita-
tiva.—4. Memoria sensitiva.—5. La atención es indis­
pensable para adquirir conocimientos del orden sensi­
tivo.—6. ¿Qué son los testsf—7. Educación de las fa­

cultades correspondientes á la sensibilidad interna. 

1. S e n í ' ' - ,—La sensibilidad interna, 
en el hombre comprende cuatro facultades: el' 
sentido común ó interno, la imaginación, la po­
tencia cogitativa y la memoria sensitiva. 

El sentido común ó interno es una facultad 
orgánica por la cual conocemos las sensaciones 
y las diferencias que entre ellas existen. 

El sentido interno ó común es como el cen­
tro donde van á parar las sensaciones de los 
sentidos externos á fin de conocerlas y de co­
nocer además las diferencias que hay entre las-
mismas. 
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El órgano del sentido común ó interno está 
«n el encéfalo ( i ) . 

Por el sentido común se entiende vulgarmen­
te la facultad de juzgar razonablemente las co­
sas sin estudio ni preparación científica; pero 
en el lenguaje técnico, dichas palabras tienen 
la significación arriba explicada. 

2. Imaginación.—La imaginación, llamada 
también fantasía, es una facultad orgánica con 
•la cual el alma conserva las imágenes de los 
objetos percibidos con los sentidos externos, y 
forma, combinando sus elementos, representa­
ciones de cosas no percibidas. 

De suerte que la imaginación tiene dos ma­
ñeras de funcionar, y es más activa cuando 
otras facultades permanecén en reposo. 

La imaginación es facultad sensible porque 
su objeto son las cosas corpóreas, y es distinta 
de los sentidos porque éstas perciben los objetos 
presentes, mientras la imaginación percibe los 
qüe no lo están (2). 

(1) Según la autorizada opinión de Mr. Luys, no­
table fisiólogo francés, el órgano del sentido común 
son dos protuberancias del encéfalo, de forma de ovoi* 
des, blancas, con algunas estrías cenicientas, llamadas 
tálamos ópticos.. 

(2) L a mayor parte de los tratados de Pedagogía, y 
algunos de Psicología, consideran la imaginación comó 
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Según las observaciones de los fisiólogos mo­
dernos, el órgano de la imaginación está en la 
substancia gris ó cortical de los hemisferios ce­
rebrales. 

La imaginación crea las formas artísticas, y, 
por tanto, es indispensable para el ejercicio de 
las artes. 

También suele confundirse la memoria con 
la imaginación; pero téngase en cuenta que la 
imaginación reproduce imágenes sin relación 
á los objetos que representan, y la memoria re­
cuerda que las imágenes son de tal ó cual cosa. 

La imaginación puede funcionar sin la me­
moria; pero la memoria necesita del ejercicio 
preliminar de la imaginación, pues que reconoce 
el objeto á que las imágenes se refieren; ó de 
otra manera: por la memoria sensitiva conoce 

facultad intelectual; pero esto es un error que hay 
que combatir. 

También los animales irracionales tienen imaginación, 
y si la imaginación fuese facultad intelectual los anima­
les irracionales serían también seres intelectuales. 

Todos los filósofos convienen en que la imaginación 
es facultad del género sensitivo; sólo algunos aficionados 
á estos estudios, desautorizados en el orden científico, 
han afirmado lo contrario. 

Esta facultad es sensitiva (y no intelectual), porque, 
además de referirse a cosas sensibles, las imágenes tie­
nen figura y extensión, propiedades que no se hallan en 
las cosas puramente inteligibles. 
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el alma que la cosa sensible conocida de pre­
sente es la misma que antes conoció. 

3. Potencia cogitativa.—La estimativa es 
una facultad de los animales por la cual cono­
cen lo que es conveniente ó inconveniente para 
la conservación del individuo ó de la especie 
sin que se pueda conocer por los sentidos. Por 
ejemplo: la oveja conoce que el lobo es ene­
migo suyo, aunque nunca haya sufrido ataques 
de dicho animal. Esta facultad del orden sensi­
tivo se llama potencia estimativa, y en el hom­
bre, virtud cogitativa. 

La virtud cogitativa es algo más que los sen­
tidos externos y algo menos que el entendi­
miento, y como el medio entre las dos faculta­
des cognoscitivas del alma humana. 

4. Mertioria sensitiva.—Memoria sensitiva 
es la facultad de reproducir los conocimientos 
adquiridos antes por otras facultades del géne­
ro sensitivo. 

El objeto propio de la memoria es lo pasado. 
Las representaciones sensibles se asocian en 

lá memoria, pero esta asociación no debe con­
fundirse con la relación lógica de las ideas, de 
que se hablará en otro capítulo. 

El ejercicio de la memoria sensitiva está so­
metido á estas dos leyes: contigüidad (de lu* 
gar ó de tiempo) y semejanza. 
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En efecto: una cosa nos recuerda las demás 
que estaban cerca, las que le son parecidas. 

Algunas condiciones fisiológicas influyen en 
,el ejercicio de la memoria, siendo la más nota­
ble el estado de la circulación. 

Las personas agotadas por larga enfermedad 
tienen la memoria débil y los recuerdos difíci­
les. Lo mismo ocurre á las personas que enfer­
man del corazón. 

" E l vino — decía Vives ( i ) — sepulta la 
memoria." 

"Aquél [el genio] y ésta [la memoria] 
—añadía el gran polígrafo valenciano—se de­
bilitan con la intemperancia: la salud fortalece 
á ambos; la pereza y la larga intermisión los 
enerva; pero con la aplicación se avivan y acu­
den siempre con prontitud á nuestra voluntad." 

El acto de la memoria se llama recuerdo. 
- La reminiscencia es, en el sentido vulgar de 

la palabra, el recuerdo incompleto; pero se lla­
ma en Psicología reminiscencia el acto volunta­
rio del alma por el cual pasamos del recuerdo 
de una parfe del objeto al del resto, que no se 
recordaba. 

5. La átención es indispensable para ad= 
irir conocimientos del orden sensitivo.— 

( i ) "fntf&ducción á la Sabiduría. 
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La atención no es una facultad, es un acto vo­
luntario por el cual aplicamos una facultad sen­
sitiva al objeto que le es propio. 

Sin atención, la impresión de los objetos no 
llega á producir sensación ( i ) . 

La atención no es función que se produce re­
pentinamente. Wundt, el célebre fisiólogo ale­
mán, en vista de notables experiencias llevadas 
;á cabo en su laboratorio de Leipzig, ha afir­
mado que la atención necesita un tiempo de 
adaptación para poner las impresiones bajo la 
.acción de la conciencia. 

La atención, según Cajal, es efecto de la con­
tracción de las prolongaciones de las neuronas. 

El ejercicio de la atención produce gasto ex­
traordinario de energía. 

"Si lees ó oyes-—dice Vives en la Introducción á 
Ja Sabiduría—hazlo atentamente; no derrames el en­
tendimiento, más fuérzalo á estar en lo que hace y 
en lo que tiene delante y no en otra cosa." 

" Y si se sa'le de camino [el entendimiento], llá­
male sin hacer ruido, y guarda los pensamientos que 

-son fuera del estudio para otro tiempo." 

Dos vicios pueden tener los actos de aten­
ción: el atolondramiento, que es la inconsisten-

(i) "La atención enérgica—dice Mallebranche—es-
ila oración natural del alma hacia la verdad." 
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cia de la atención, y el ensimismamiento, que 
es la fijeza excesiva y continuada de dicho acto. 

Balmes ha dicho lo siguiente sobre ía atención en; 
el capítulo I I de El Criterio: 

Hay medios que nos conducen al conocimiento de 
la verdad, y obstáculos que nos impiden llegar á é l ; 
enseñar á emplear los primeros, y á remover los se­
gundos, es el objeto del arte de pensar bien. 

Definición de la atención. Su necesidad.—La aten-
ción es la aplicación de la mente á un objeto. E l pri­
mer medio para pensar bien es atender bien. L a se­
gur no corta si no es aplicada al árbol, la hoz no 
siega si no es aplicada al tallo. Algunas veces se le 
ofrecen los objetos al espíritu sin que atienda; como' 
sucede ver sin mirar, y oír sin escuchar; pero el co­
nocimiento que de esta suerte se adquiere, es siempre 
ligero, superficial, á menudo inexacto, ó totalmente 
errado. Sin la atencián estamos distraídos, nuestro 
espíritu se halla por decirlo así en otra parte, y por 
lo mismo no ve aquello que se le muestra. E s de la 
mayor importancia adquirir un hábito de atender á 
lo que se estudia ó se hace; porque si bien se obser­
va, lo que nos falta á menudo no es la capacidad para 
atender á lo que vemos, leemos ú oímos, sino la apli­
cación del ánimo á aquello de que se trata. 

Se nos refiere un suceso, pero escuchamos la na­
rración con atención floja, intercalamos mil obser­
vaciones y preguntas, manoseando ó mirando objetos 
que nos distraen: de lo que resulta que se nos esca­
pan circunstancias interesantes, que se nos pasan por 
alto cosas esenciales, y que al tratar de contarle k 
otros, ó de meditarle nosotros mismos para formar 
juicio, se nos presenta el hecho desfigurado, incom-
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pleto, y así caemos en errores que no proceden de 
falta de capacidad, sino de no haber prestado al na­
rrador la atención debida. 

Ventajas de la atención é inconvenientes de su 
falta.—Un espíritu atento multiplica sus fuerzas de 
una manera increíble; aprovecha el tiempo atesc-
rando siempre caudal de ideas; las percibe con más 
claridad y exactitud; y finalmente las recuerda con' 
más facilidad, á causa de que con la continuada aten­
ción, éstas se van colocando naturalmente en la ca­
beza de una manera ordenada. 

Los que no atienden sino flojamente, pasean su 
entendimiento por distintos lugares á un mismo tiem­
po; aquí reciben una impresión, allí otra muy dife­
rente; acumulan cien cosas inconexas que, lejos de-
ayudarse mutuamente para la aclaración y retención,, 
se confunden, se embrollan y se borran unas á otras. 
No hay lectura, no hay conversación, no hay es­
pectáculo ipov insignificantes que parezcan, que no­
nos puedan instruir en algo. Con la atención notamos 
las preciosidades y las recogemos ; con la distracción 
dejamos quizá caer al suelo el oro y las perlas como 
cosa baladí. 

Cómo debe ser la atención. Atolondrados 'y ensi­
mismados.—Creerán algunos que semejante atención 
fatiga mucho; pero se equivocan. Cuando hablo de-
atención no me refiero á aquella fijeza de espíritu 
con que éste se clava por decirlo así sobre los obje­
tos; sino d'e una aplicación suave y reposada, que 
permite hacerse cargo de cada cosa, dejándonos em­
pero con la agilidad necesaria para pasar sin esfuerzo 
de unas ocupaciones á otras. Esta atención no es in­
compatible ni con la misma diversión y recreo, pues 
es claro que el esparcimiento del ánimo no consiste 
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en no pensar, sino en no ocuparse de cosas trabajo­
sas, y entregarse á otras más llanas y ligeras. E l sa­
bio que interrumpe sus estudios profundos saliendo 
á solazarse un rato con ia amenidad de la campiña, 
.no se fatiga, antes se distrae, cuando atiende al es­
tado de las mieses, á las faenas de los labradores, al 
murmullo de los arroyos, ó al canto ;de las aves. 

Tan lejos estoy de considerar la atención como 
.-abstracción severa y continuada, que muy al contra­
rio cuento en el número de los distraídos, no sólo á 

los atolondrados, sino también á los ensimismados. 
.Aquéllos se derraman por la parte de afuera, éstos 
divagan por las tenebrosas regiones de adentro; unos 
y oíros carecen de la convenientje atención, que es la 

«que se emplea en aquello de que se trata. 
E l hombre atento posee la ventaja de ser más ur­

bano y cortés; porque el amor propio de los demás 
:se siente lastimado, ni notan que no atendemos á lo 
que ellos dicen. E s bien notable que la. urbanidad ó 
su falta, se apelliden también atención ó desatención. 

Las interrupciones.—Además son pocos los casos, 
aun en ios estudios serios, que requiieren atención tan 
profunda que no pueda interrumpirse sin grave daño. 
Ciertas personas se quejan amargamente si una vi­
sita a desihora, ó un ruido inesperado, les cortan, como 
suele decirse el hilo del discurso : esas cabezas se pa­
recen á los daguerreotipos, en los cuales el menor 
^movimiento del objeto, ó la interposición de otro ex­
traño, bastan para echar á perder el retrato ó paisaje. 
E n algunas será tal vez un defecto natural, en otras 
runa afectación vanidosa por hacerse del pensador, y 
en no pocas falta de hábito de concentrarse. Como 
quiera, es preciso acostumbrarse á tener la atención 
inerte y flexible á un mismo tiempo, y procurar que 
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la formación de nuestros conceptos no se asemeje á 
la de los cuadros daguerreotipados, sino de los co­
munes: si el pintor es interrumpido suspende sus, 
tareas; y al volver á proseguirlas no encuentra mal­
baratada su obra; si un cuerpo le hace importuna 
sombra, en removiéndole, lo deja todo remediado. 

5. ¿Qué son los íeís?—Para medir la in­
tensidad y duración de la atención y de otras-
operaciones mentales se usan en los laborato­
rios de Psicología del niño medios ingeniosos-
que se designan con el nombre de tets ( i ) . 

El test sirve para determinar la cantidad y 
cualidad de una operación cognoscitiva ó afecti­
va con valor muy aproximado á la exactitud. 

Por ejemplo, para medir la atención y la me­
moria de un niño puede usarse la siguiente com­
binación de letras: 

/ qu -v 7i o 
a p c -b n 

' b i u m ¿ 
k r g ñ v 
f v i ti r 

En esta combinación de letras puede pro— 

(i) La palabra inglesa test significa prueba. 
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barse cuántas aprende de memoria un niño en 
un tiempo dado, y la cantidad y exactitud con 
que las repite. 

En la relación de tiempo y cantidad está la 
medida de la atención y de la memoria. 

Sobre la misma combinación de letras es po­
sible hacer observaciones de atención y memo­
ria auditivas, diciendo letras al niño sin que él 
las vea, y de atención y memoria del tacto si las 
letras son de relieve y el niño las toca con los 
ojos cerrados. 

Los tests, para que sean útiles, han de reunir 
las siguientes condiciones: 

Servir para experiencias exactas y cons­
tantes. 

Ser aplicables á todas ó á la mayor parte de 
las personas que hayan de ser observadas. 

Indicar el máximum de las diferencias indi­
viduales en las operaciones que se observen. 

Contribuir á formar una fotografía psíquica 
del individuo sujeto á la observación ( i ) . 

Binent y Simón han publicado una serie in­

di) La obra de Toulouse, Vaschide et Piéron, titu­
lada Technique de psycholo-gie experiméntale. (París, 
1904) contiene una serie de 38 tests con las indicaciones 
necesarias para usarlos. 

Esta obra ha sido traducida al castellano por D. Ri ­
cardo Rubio con el título de Técnica de Psicología ex­
perimental (examen de sujetos). Madrid, 1906. 



FACULTADES COGNOSCITIVAS 22 i 

teresante de tests para medir la inteligencia en 
l'Année Psychologique de 1905. 

7. Educación de las facultades correspon­
dientes á la sensibilidad interna.—Las facul­
tades correspondientes á la sensibilidad interna 
se educan con ejercicios adecuados. 

El sentido común ó interno se perfecciona 
-con el ejercicio normal de los sentidos externos. 

La imaginación es una facultad precoz y 
debe educarse con preferencia en los diez pri­
meros años de la vida. 

La imaginación se educa contemplando es­
pectáculos de la naturaleza y las grandes pro­
ducciones artísticas. Asimismo el cultivo de las 
bellas artes perfecciona la imaginacióm 

En la escuela se puede cultivar el canto, el. 
dibujo, la caligrafía y la bella lectura, siquiera 
sea muy elementalmente, y desde luego el maes­
tro puede proporcionar al niño la contempla­
ción de variados é interesantes espectáculos na­
turales. 

Los juegos y el estudio discreto de la Histo­
ria contribuyen igualmente á educar la imagi­
nación. 

Para el ejercicio de la potencia estimativa se 
necesita el de los sentidos corporales. La oveja 
no conoce que el lobo es su enemigo si no le ve. 

La memoria sensitiva se ejercita con exceso 
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en algunas escuelas, haciendo esta facultad cen­
tro de todo conocimiento, con evidente perjui­
cio de las facultades intelectuales ( i ) , y vicio 
tan execrable ha llevado á muchos pedagogos 
á menospreciar la educación de la memoria sen­
sitiva. 

Lo que compromete en general el resultado 
de la primera educación es el buscar la memoria 
como punto único de apoyo para tan grande 
obra. 

El objeto de la educación no es trasegar ru­
tinaria y desordenadamente textos y más tex­
tos al alma del niño, sino desenvolver armónica 
y progresivamente sus facultades. 

"Las lecciones de memoria se adhieren, pero 
no se asimilan." 

La enseñanza antigua tenía por ejes la me­
moria y los libros; la enseñanza moderna tiene 
por base las cosas y la experiencia de los alum­
nos. 

" E l que estudia de rutina prefiere la cascaran 
al grano." 

(i) "Todos los genios—dice Dugald Stewart—están 
dotados de mayor facultad retentiva que los demás 
hombres; pero esto no quita para observar que cuando-
se da mucha importancia á la educación de la memoria-
sensitiva, disminuye ó decae la capacidad del entendi­
miento. " 
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Si bien el saber de memoria no es saber, tam­
poco puede desconocerse que esta especie de 
memoria tiene su esfera propia de acción; es in­
dispensable para recordar sonidos, y, por tanto, 
para conservar en el alma' el vocabulario de los 
idiomas; es necesaria para recordar nombres, 
frases literales, fechas y formas, y es conve­
niente para reproducir definiciones y conceptos 
de difícil improvisación. 

Entendimiento sin memoria es una criba. 
La memoria sensitiva, como la imaginación, 

es facultad precoz, por lo cual puede (y aun 
debe) educarse antes de la edad escolar y desde 
luego en los primeros años en que el niño asiste 
á la escuela. 
, La memoria — dice Comenio en el capítu­
lo X V I I I de su Didáctica magna—es una de 
las cosas que primeramente deben aumentarse 
y reforzarse en la primera edad. 

En la vejez hay tendencia á excluir nuevos 
datos de memoria sensitiva por apego tenaz -á 
los antiguos. 

Es necesario educar la memoria sensitiva si la 
educación Jm de ser integral. "No hay, pues, 
que exagerar—ha dicho Paulsen—lá tendencia 
á suprimir los ejercicios de memoria." 

"No dejes de reposar la memoria—dice V i ­
ves en su Introducción á la Sabiduría—, que ella 

i5 
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se huelga que la trabajes y te sirvas della, y asi 
se miejora y acrecienta." 

"No pase día en que no le encomiendes á 
guardar alguna cosa." 

Los instrumentos—añade dicho famoso pe­
dagogo en la obra citada^—con que se fabrica 
el edificio del saber humano son tres: ingenio, 
memoria y estudio. 

Son ejercicios adecuados para la educación de 
la memoria sensitiva el estudio de los idiomas, 
la recitación, el Catecismo de la Doctrina cris­
tiana, la Geografía y la Historia, y principal­
mente la Historia natural ( i ) . 

No se entienda que estos ejercicios educan 
solamente la memoria sensitiva: educan tam­
bién otras facultades, pero contribuyen eficaz­
mente á la educación de aquélla. 

Tampoco debe entenderse que la enseñanza 
del Catecismo de la Doctrina cristiana, la Geo­
grafía y la Historia deben estudiarse solatmente 
con la memoria sensitiva. Antes bien, para que 
esta facultad se ejercite debidamente es necesa­
rio que dichas enseñanzas se dirijan primero 
al entendimiento. 

La asociación de ideas ayuda á la memoria. 

(i) Véase sobre esta materia el Curso de Pedagogía 
teórica y práctica, de G. Compayré, traducida al castella­
no por Sarmiento, 
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Las asociaciones de ideas más importantes 
son las de tiempo, lugar, semejanza y contras^ 
te; las de causa y efecto y las del todo con las 
partes. 

Sin atención del niño es imposible su ense­
ñanza. 

Cuanto más se atiende más se aprende. 
El talento del maestro es la prenda más segu­

ra de la atención de los niños. 
La atención se fortifica haciendo el ejercicio 

de las facultades sensitivas interesante y agra­
dable. 

La atención de los niños se atrae por medio 
de la curiosidad, la novedad y la variedad. 

"La atención del alumno se excita—dice 
Paulsen—^haciéndole tocar lo que más cerca tie­
ne (lo que sabe)." 

La atención se cautiva por d oído y por 
la vista. 

La acción del niño en el trabajo escolar sos­
tiene su atención. 

" E l niño se interesa (y se alegra) cuando ven­
ce una difiGultad." 

La educación de la sensibilidad interna, en 
los casos de anomalías de los órganos ó de las 
funciones, requiere el concurso de los médicos 
especialistas. 
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" E l sabio—dice el Panchatantra (i)—debe 
pensar, no sólo en el medio, sino también en 
el remedio (2)," 

(1) Pág. 147 de la traducción del Sr. Alemany. 
(2) Es de útil é interesante lectura para ampliar al­

gunos conceptos del presente artículo los folletos de 
Th. Ribot titulado Psicología de la atención y las £rt-
fermedades de la memoria, traducidas hace pocos años 
á nuestro idioma. (Madrid, 1899.) 
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EDUCACIÓN DE LA SENSIBILIDAD 

i . Concepto de la educación de la sensibilidad.—2. Prin­
cipios en que se funda la educación de las facultades 
sensitivas.—3. Mbdios de educación de la sensibilidad. 

1. Concepto de la educación de la sensi­
bilidad.—La educación de la sensibilidad tiene 
por objeto el desenvolvimiento de las facultades 
sensitivas. 

Llámase también frecuentemente á la educa­
ción de la sensibilidad educación estética. 

2. Principios en que se funda la educación 
de las facultades sensitivas.-HLa educación de 
la sensibilidad está sometida á las leyes genera­
les de educación; pero, además, conviene adver­
tir sobre el asunto lo siguiente: 

i.0 La educación de la sensibilidad debe ser 
más atendida en la primera edad del niño, por­
que en ella predomina la vida sensitiva. 

En este principio se funda la importancia de 
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la forma intuitiva en la enseñanza primaria, y 
singularmente en la de los párvulos. 

2.0 La intensidad de los ejercicios para la 
educación de los sentidos externos debe gra­
duarse teniendo en cuenta el orden en que se 
presentan. 

3.0 La imaginación requiere cuidados espe­
ciales para que no se exalte ni se extravíe. 

4.0 La educación de la memoria sensitiva es 
más propia de la primera edad. 

5.0 Es preciso elegir bien los ejercicios de 
memoria sensitiva para que sean útiles. 

6.° La educación de la sensibilidad debe su­
bordinarse á la de las facultades superiores del 
espíritu, y debe coadyuvar, además, al fin de la 
educación total. 

3. Medios de educación de la sensibilidad. 
—El medio general de la educación de la sen­
sibilidad es el ejercicio adecuado; y los ejerci­
cios que perfeccionan las facultades del género 
sensitivo ya quedan indicados en el capítulo 
precedente al tratar de cada una en particular. 
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FACULTADES COGNOSCITIVAS 

Entendimiento 

i . Vida intelectiva.—2. ¿Qué es el entendimiento?—3. Di­
ferencia entre la sensibilidad y el entendimiento.—'• 
4. Conciencia psicológica.— 5. Memoria intelectiva.— 
6. Entendimiento agente y entendimienío posible.— 
7. La inteligencia y la razón.—8. Facultades intelec­
tuales y errores comunes sobre este punto.—9. Re­
flexión y su necesidad para el ejercicio de las facul­
tades intelectuales. 10. Condiciones de trabajo men­
tal.—11. Enfermedades del entendimiento: ignorancia 
y error. 

1. Vida intelectiva.—Además de los cono­
cimientos singulares y concretos de las cosas 
corpóreas adquirimos otros de objetos inmate­
riales y del propio YO. Existe, pues, en nosotros 
una facultad superior á la sensibilidad, que es 
el entendimiento. 

2. ¿Qué es el entendimiento?—El entendi­
miento es una facultad cognoscitiva, cuyo obje­
to inmediato y directo es lo universal» 
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El entendimiento es facultad peculiar de los 
seres espirituales. 

3. Diferencia entre la sensibilidad y el 
entendimiento.—La diferencia esencial entre 
el entenidimiento y la sensibilidad es la siguien­
te : la sensibilidad es un conjunto de facultades 
orgánicas, y el entendimiento es una facultad 
inorgánica ( i ) . 

La sensibilidad conoce solamente lo singu­
lar, y el entendimiento conoce lo universal. 

El conocimiiento de los sentidos se refiere á 
objetos corpóreos, y el del entendimiento, á ob­
jetos inmateriales. 

Los sentidos no se conocen á sí mismos ni co­
nocen sus propios actos, y el entendimiento se 
refleja sobre sí mismo y percibe sus propias 
operaciones. 

Los sentidos se deterioran cuando el objeto 
excede á la capacidad del sentido, y el enten­
dimiento se halla en mejores condiciones para 
entender otras verdades de orden inferior cuan­
do, aprende una verdad elevada. 

4. Conciencia psicológica.—Lai conciencia 
psicológica es el mismo entendimiento conocien­
do los actos de nuestra alma, propios de la vida 
intelectiva. 

(i) Quiere decir esto que el entendimiento, para ejer­
citarse, no necesita de órganos corporales. 
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Tarríbien se llama conciencia psicológica el̂  
mismo conocimiento de dichos actos. 

Así como el sentido común ó interno tiene 
por objeto el conocimiento de las sensaciones, 
la conciencia psicológica tiene por objeto ©1 co­
nocimiento de las operaciones del entendi­
miento. 

La conciencia psicológica se divide en actual 
y habitual. La primera supone reflexión; la se­
gunda, no. 

5. Memoria intelectiva.—La memoria in­
telectiva es el mismo entendimiento que reco­
noce los objetos inteligibles. 

No conviene confundir la memoria sensitiva 
que reproduce el conocimiento pasado de los ob-
objetos sensibles, con la memoria intelectual, 
que reproduce el conocimiento pasado de los ob­
jetos inteligibles. 

Ambas facultades son esencialmente diferen­
tes porque diferente es su objeto. La primera 
es común al hombre y al bruto, el cual carece 
de la segunda. 

Para facilitar el ejercicio de la memoria in­
telectiva conviene: 

i.0 Asociar á los objetos inteligibles repre­
sentaciones sensibles que nos impresionen vi-
vamjente. 

2.0 Ordenar los objetos inteligibles. 
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3.0 Considerar repetida y atentamente el ob­
jeto que se quiera recordar. 

La memoria padece algunas enfermedades 
que pueden reducirse á dos clases: amnesia, que 
es la pérdida de la memoria, é hypermnesia, 
que es la sobrexcitación de dicha facultad (1). 

La amnesia del lenguaje se llama afasia. 
6. Entendimiento agente y entendimiento 

posible.—El entendimiento se divide en agente 
y posible, que se consideran como dos faculta­
des intelectuales distintas. 

El entendimiiento agente es la facultad de 
atetraer; el entendimiento posible es la facul-
taa propia de la intelección, esto es, de en­
tender. 

El entendimiento posible es la facultad que 
juzga, raciocina y realiza todos los actos del 
entendimiento. 

Llámase verho del entendimiento la represen­
tación del objeto inteligible en dicha facultad. 

7. L a inteligencia y la razón.—El entendi­
miento humano se llama propiamente inteli­
gencia cuando conoce verdades inteligibles evi­
dentes por sí mismas (2), y se llama razón 

(1) Véase para mayor ilustración la obra de Th. Ribot 
titulada Enfermedades de la memoria, traducida al cas­
tellano por D. Ricardo Rubio. 

(2) Este conocimiento intelectual no discursivo se 
llama propiamente, en términos de Filosofía, intuición. 
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cuando discurre, esto es, cuando de verdades 
conocidas infiere otras. 

8. Facultades intelectuales y errores co= 
muñes sobre este punto.—No distinguiéndose 
esencialmente dd entendimiento la conciencia 
psicológica, ni la memoria intelectiva, ni tam­
poco la inteligencia y la razón, puede decirse 
que 'las facultades cognoscitivas intelectuales se 
reducen al entendimiento, que se ejercita de 
varias maneras, tomando nombres diferentes, 
según el objeto á que se aplica. 

Son muchos los autores de Pedagogía y al­
gunos de Psicología que consideran como fa­
cultades intelectuales la imaginación, la aten­
ción, la abstracción, la generalización, el juicio 
y el raciocinio ( i ) . 

En el capítulo X V I I I se deja probado que la 
imaginación es facultad orgánica, y, por tanto, 
facultad del orden sensitivo y no del orden in­
telectual. 

La atención es un acto voluntario y no una 
faciíltad. 

Tampoco es facultad la percepción: la per­
cepción (sea la llamada externa, sea la interna) 
es el acto de percibir, y si es acto, no es facul­
tad, ni intelecuai ni de ninguna otra clase. 

(i) Hay libro « i que se consigna que el número de 
facultades intelectuales es de catorce. 
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La abstracción, la generalización y el juicio 
son asimismo actos (y no facultades) del enten­
dimiento; y el raciocinio es el acto de la razón. 

Importa aclarar estas ideas porque de tales 
errores de Psicología nacen otros muchos de 
orden pedagógico. 

9. Ref lexión y su necesidad para el ejer= 
cicio de las facultades intelectuales.—La re­
flexión es un acto voluntario por el cual el alma 
del hombre vuelve sobre sí misma. 

Para que el alma espiritual se conozca á sí 
misma necesita reflexionar, y la ref lexión es de 
todo punto necesaria para conocer que conoce­
mos y para conocer que queremos. 

10. Condiciones del trabajo mental.—Para 
que el trabajo mental se realice normalmente 
es preciso que el cuerpo y el alma se hallen en 
condiciones apropiadas para ello. 

E l fruto del trabajo mental, según la teoría del 
eminente ihistó'logt) D. Santiago Ramón y Caja!, de­
pende princlipalmente: 

i.0 Del número de células nerviosas de la corteza 
cerebral. 

2.° Del desarrollo de las expansiones de las neu­
ronas, y 
.•3.0 De las proporciones relativas de los corpúscu­

los de ios centros de asociación comparados con los 
de los cénit ros de proyección. 

La naturaleza—dice Comenio en el capítu­
lo X V I I I de su Didáctica magna—une las cosas 
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con nexos de continuidad, y esto nos enseña 
que las operaciones mentales se facilitan bus­
cando las generatrices y las relaciones de las 
ideas. 

La falta de conexión es la vida del enten­
dimiento produce gran limitación en el hori­
zonte mental. 

En este orden, como en todos, vale más el 
número y calidad de relaciones que el número 
de términos. 

11. Enfermedades del entendimiento: ig­
norancia y error.—Las principales enfermeda­
des d d entendimiento son dos: la ignorancia y 
el error. Ignorancia es la carencia de conoci­
miento. Todo hombre es ignorante de algo, pero 
no debe serlo de aquello que necesita para cum­
plir su destino y para alcanzar su fin. 

La ignorancia nos impide frecuentemente 
cumplir con nuestros deberes, y por esto es ne­
cesario combatirla con denuedo. Importa más 
saber poco y saberlo bien que saber muchas co­
sas sin orden ni concierto. 

La pedantería se origina de saber las cosas 
á medias. -

El error es un conocimiento falso. 
Es más fácil combatir la ignorancia que el 

error. 
El entendimiento ignorante es un campo 
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preparado para la siembra; el entendimiento 
con errores es un campo cubierto de malas hier­
bas, que es preciso destruir, y pocas veces se 
consigue totalmente este propósito. 

Para combatir la ignorancia basta edificar 
bien; para combatir el error es preciso destruir, 
alejar el escombro y edificar de nueva planta. 

La ignorancia procede de inacción del enten­
dimiento; el error nace del mal ejercicio de di­
cha facultad. 

De aquí la importancia de la educación para 
la vida del entendimiento. La mala dirección de 
las facultades intelectuales es semillero de erro­
res, por lo cual debemos preferir la falta de edu­
cación ó una dirección torpe ó desacertada del 
espíritu. 

"Gran cuidado—dice Vives en la Introducción á la 
Sabiduría—debe ponerse en la salud del cuerpo; pero 
mucho mayor lo exigen las enfermedades del alma, 
que, cuanto más ooukas, son más graves y peligro­
sas." 
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E L TALENTO Y LA SABIDURÍA 

i . Talento, genio, ingenio y discreción.—2. Necesidad de 
discernir las aptitudes intelectuales de los niños.— 
3- Modo de discernir el talento peculiar de cada niño. 
—4. L a sabiduría y el placer de saber.—5. .Modo de 
adquirir la sabiduría. 

1. Talento, genio, ingenio y discreción.— 

*E1 talento es un conjunto sobresaliente de ap­
titudes intelectuales. 

El genio es talento creador en grado eminen­
te, y el ingenio es una variedad graciosa del ta­
lento. 

" L a primera señal del talento en los niños—<áice 
Quintiíiano (1)—es la méníoria, la que tiene übs ofi­
cios: aprender con facilidad, y retener fielmente lo 
que aprendió. L a segunda señal es facilidad para 
imitar." 

Sobre el talento dice acertadisimaraente Balmes 
en el capítulo I de E l Criterio: 1 

^Cada cual ha de dedicarse á la profesión para la 
que se siente con más aptitud. Juzgo de mucha im-

(1) Cap. I I I de sus Instituciones Oratorias. 
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portancia esta regla; y abrigo la profunda convicción 
de que á su olvido se debe el que no bayan adelanta­
do mucho más las ciencias y las artes. L a ¡palabra ta­
lento expresa para algunos, una capacidad" absoluta; 
creyendo •equivocadamente que quien está dotado tíe 
felices disposiciones para tuna cosa lo estará igual­
mente para todas. Nada más falso: un hombre puede 
ser sobresaliente, extraordinario, tíe una capacidad 
monstruosa para un ramo, y ser muy mediano y hasta 
negado Con respecto á otros. Napoleón: y Descartes 
son dos genios ; y sin embargo en nada se parecen. 
E l genio de la guerra no hubiera compreridido1 al ge­
nio tíe la filosofía; y si hubiesen conversado un rato, 
es probable qne amibos habrían quedado poco satis­
fechos. Napoleón no le habría exceptuado entre los 
que con aire desdeñoso apellidaba ideólogos. 

"Podría escribirse una obra de los talentos compa­
rados, manifestando las profundas diferencias que 
median aun entre los más extraordinarios. Pero la 
experiencia de cada día nos manifiesta esta verdad 
de una manera ipalpable. Hombres oímos que discu­
rren y obran sobre una materia con acierto admira­
ble ; al paso que en la otra se muestran muy vulga­
res, y hasta (torpes y desatentados. Pocos serán los 
que alcancen una capacidad igual para todo; y tal 
vez ipudiérase afirmar que nadie; pues la observación 
enseña que hay disposiciones que se embarazan y se 
dañan recíprocamente. Quien tiene el talento genera­
lizado r no es fácil que posea la exactitud minuciosa: 
el poeta que vive de inspiraciones bellas y sublimes, 
no se avendrá sin trabajo con la acompasada regula­
ridad de los estudios geométricos." 

La discreción es el talento de hablar y obrar 
oportunamente y sólo en cuanto es necesario. 
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• E l Panchatantra encarece la discreción diciendo: 
"Quien consulta siempre, atdende al consejo y re­

flexiona sin cesar, aumenta su discreción, como cre­
ce el loto á los rayos del sol ( i ) . " 

"Más vale discreción que ciencia; ia discreción 
es superior á la ciencia. Los que carecen de discre­
ción perecen como perecieron los hacedores de un. 
león (2)." 

2. Necesidad de discernir las aptitudes \n=< 
telectuales de los niños .—A este propósito di­
ce Balmes en E l Criterio (3): 

El Criador que distribuye á los hombres las 
facultades en diferentes grados, les comunica 
un instinto precioso que les muestra su destino: 
la inclinación muy duradera y constante hacia 
una ocupación es indicio bastante seguro de que 
nacimos con aptitud para ella; así como el des­
vío y repugnancia que no puede superarse con 
facilidad, es señal de que el Autor de la natu­
raleza no nos ha dotado de felices disposicio­
nes para aquello que nos desagrada. Los alí-
mentos que nos convienen se adaptan bien á 
un paladar y otlfato no viciados por malos há­
bitos ó alterados por enfermedad; y el sabor 

(1) Pág. 383 de la traducción castellana del Sr. Ale-
many. 

(2) Pág. 354 de dicha traducción. 
(3) Véase el cap. í. 
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y olor ingratos nos advierten cuáles son los 
manjares y bebidas que por su corrupción ú 
otras cualidades podrían dañarnos. Dios no ha 
tenido menos cuidado del alma que del cuerpo. 

Los padres, los maestros, los directores de los 
establecimientos de educación y enseñanza, de­
ben fijar mucho la atención en este punto, para 
precaver la pérdida de un talento, que bien em­
pleado, podría dar los más preciosos frutos, 
y evitar que no se le haga consumir en una ta­
rea para la cual no ha nacido. 

El mismo interesado ha de ocuparse también 
en este examen; el niño de doce años tiene por 
lo común reflexión bastante para notar á qué 
se siente inclinado, qué es lo que le cuesta me­
nos trabajo, cuáles son los estudios en que ade­
lanta con más facilidad, cuáles las faenas en 
que experimenta más ingenio y destreza. 

Estudie [el maestro]—dice el P. Santiago 
Delgado (1)—el genio, educación, alcances y 
temperamento del discípulo para conducirle en 
sus resabios y saber de qué provienen. El arte de 
manejar los ánimos de los hombres y llevarlos 
sin repugnancia hacia su mismo bien es el más 
difícil y raro, al paso que es el más importante 
de todas las ciencias." 

(1) Cartilla de Maestros de primera educación... Ma­
drid, 1818, regla X. 
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3. Modos de discernir el talento peculiar 
de cada niño. — La ciencia moderna realiza 
en los laboratorios de Psicología experimentos 
admirables que sirven para determinar la apti­
tud de las facultades intelectuales y el grado 
de perfección de sus operaciones. 

Para obtener estos resultados no hay más 
que un medio: el de la observación, que unas 
veces tiene valor científico y otras sólo tiene el 
valor de una observación vulgar ( i ) . 

Balmes, antes de que fueran conocidos los 
iiiétodos de Psicoilogía experimental, dijo lo 
siguiente sobre la manera de discernir los ta­
lentos de los niños: 

Sería muy conveniente que se ofreciesen á 
la vista de los niños objetos muy variados, con­
duciéndolos á visitar establecimientos donde la 
disposición particular de cada uno pudiese ser 
excitada con la presencia de lo que mejor se 
le adapta. Entonces, dejándolos abandonados á 
sus instintos, un observador inteligente forma­
ría desde luego diferentes clasificaciones. Ex­
poned la máquina de un reloj á la vista de una 
reunión de niños de diez á doce años, y es bien 
seguro que si entre ellos hay alguno de genio 

(i) Véanse las artículos dedicadas á la medida de la 
sensibilidad en los capítulos precedentes, y véase tam­
bién en esta misma obra el capítulo dedicado á Antro­
pometría escolar. 
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mecánico muy aventajado, se dará á conocer 
desde luego por la curiosidad de examinar, por 
la discreción de las preguntas, y la facilidad en 
comprender la construcción que está contem­
plando. Leedles un trozo poético, y si hay entre-
ellos algún Garcilaso, Lope de Vega, Ercilía, 
Calderón ó Meléndez, veréis chispear sus ojosr 
conoceréis que su corazón late, que su mente se 
agita, que su fantasía se inflama bajo una im­
presión que él mismo no comprende. 

Cuidado con trocar los papeles: de dos niños 
extraordinarios es muy posible que forméis dos-
horríbres muy comunes. La golondrina y el águi­
la se distinguen por la ligereza de sus alas; y 
sin embargo jamás el águila pudiera volar á la 
manera de Ja golondrina, ni ésta imitar á la 
reina de las aves. 

El teníate diu quid ferré recusent quid va-
leant humeri que Horacio inculca á los escri­
tores, puede igualmente aplicarse á cuantos tra­
tan de escoger una profesión cualquiera ( i ) . 

En nuestra literatura didáctica hay obras fa­
mosas dedicadas á estudiar las diversas aptitu­
des del hombre; pero merece citarse como obra 
sobresaliente de este género el Examen de I n ­
genios para las ciencias, del Dr. Huarte de San-

(i) Cap. I I I de la citada obra. 
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Juan, obra de la cual se han hecho numerosas 
ediciones asi en España como en el extranjero. 

4. L a sabiduría y el placer de saber.—La 
sabiduría es el objeto natural del entendimiento. 

Y el saber es un placer muy grande y muy 
puro. 

"No hay en el mundo cosa—dijo un sabio es­
pañol (1)—que dé tan gran placer y alegría 
como saber muchas cosas, ni hay en el mundo 
Tiinguna de tan gran provecho como venir á en­
tender y conocer la virtud." 

El Panchatantra hace frecuentes y felices elo­
gios de la sabiduría, y San Pedro dice en el 
capítulo I I de su Epístola: 

"Como los niños recién nacidos, apeteced, 
con ansia la leche del espíritu, pura y sin mez­
cla de fraude, para que con ella vayáis crecien­
do en salud y robustez." 

En expresión de Vives, hay que aprender 
para saber, y no porque se sepa que se sabe (2). 

5. Modos de adquirir la sabidur ía .—La sa­
biduría se adquiere—dice el ya citado filósofo 
español (3)—por medio de tres grandes ins­
trumentos : genio, memoria y estudio. 

(1) Vives, en la Introducción á la Sabiduría. 
(2) Véase el cap. I V de la Instrucción de la mujer 

cristiana. 
(3) Introducción á la Sabiduría. 
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Los dos primferos son dos dotes naturales: 
d último es medio voluntario, pero Jos tres son 
necesarios para cultivar el entendimiento en 
grado eminente. 



CAPITULO X X I I 

EDUCACIÓN INTELECTUAL 

i . Concepto de la educación intelectual.—2. Vicios comu­
nes respecto de educación del entendimiento.—3. In-
telectualismo y recargo mental.—4. Principios de edu­
cación intelectual.—5. E l principio de la intuición en la 
educación del entendimiento. 

1. Concepto de la educación intelectual.— 
La educación intelectual tiene por objeto el des­
arrollo del entendimiento. 

2. Vicios comunes respecto á educación 
del entendimiento.—Es vicio grave de educa­
ción intelectual, en algunas escuelas, desaten­
der el ejercicio del entendimiento por atender 
principalmente al cultivo de la memoria sen­
sitiva. 

Esto equivale á decir que en dichas escuelas 
la educación intelectual es nula ó casi nula. 

La memoria sensitiva es, por desgracia, toda­
vía el eje de la enseñanza en bastantes escue-
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las primarias, y mientras esto suceda, los ni­
ños no se educarán intelectualmente. 

Además de esto existe, bastante generaliza­
do, el vicio de no ejercitar con la memoria sen­
sitiva la memoria intelectnual, y llenar el es­
píritu del niño con nombres de cosas que no 
puede manejar, lugares que nunca ha visto ni 
verá, hechos c(ue no es capaz de entender, es 
"lo mismo que llenar de piedras el estómago". 

Vives, en la Introducción á la sabiduría, dijo : 
""Trabaja en entender, no solamente las palabras, 

más principalmente el sentido." 
Y abundando en estas ideas dijo el P. Santiago 

Delgado en el capítulo I I de la citaída obra (1): 
"...Cuanto aprendan [los niños] no ha de quedar 

sólo en la imemoria, sino que se ha de grabar por ra­
zón con daridad y convencimiento en su entendi­
miento." 

3. E l intelectualismo y el recargo mental. 
—En la obra de la educación es necesario pre­
venirse contra el vicio del intelectualismo, que 
consiste en atender en las escuelas principal-
miente á la enseñanza y á la educación intelec­
tual con perjuicio de las demás partes de la edu­
cación, produciendo un recargo de trabajo 
mental (2). 

(1) Cartilla de Maestros de primera educación. Ma­
drid, 1818. 

{2) Sumenage, dicen los franceses. 
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Plutarco, en sus Morales, decía lo siguiente, 
hace ya veintiún siglos, sobre tan funesto vick>: 

"En el ardiente deseo [que tienen los padres] 
de ver que sus hijos son los primeros en todo, 
les imponen trabajos desmesurados, en los cua­
les sucumben desanimados; además que por cau­
sa del exceso de fatiga, no reciben la instruc­
ción con docilidad. Así como los vegetales se 
.desarrollan mediante un riego moderado y que 
un exceso de agua los perjudica, así también 
el espíritu crece por los estudios comedid os y se 
-ahoga por los trabajos excesivos. Es preciso 
dejar á los niños que alienten antes de ocupar­
los sin descanso. 

Y Spencer dice lo sigiuiente, sobre el recargo men­
tal, en su obra La educación intelectual, moral y fí­
sica (1): 

^Don'dequiera que vayamos, pronto encontraremos 
niños y jóvenes de ambos sexos, que se íhan malogra-
•do por exceso de estudio. Y a vemos uno, que para 
^reponerse tíe su estado de debilidad producido por el 
estudio, necesita, según Ja opinión de sus médicos, un 

:año de descanso absoluto. Después sabemos de otro, 
que desude varios meses sufre de una congestión-ce-
rebiJaí crónica, que amenaza durar mutiho más tiem-
•po. Más taróe nos citan el caso de una fiebre consi­
guiente á la sobreexcitación producida en el colegio. 
Por úlitimo, vemos á un joven que tuvo que desistir 
de sus esttudios por algún tiempo, y el cuál, desde que 

(1) Págs. 226-228 de la edición de New York de 1908. 
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volvió á sus tareas tíe estudiiante, padece de frecuen­
tes deslmaiyos. 'Citamos hechos, no buscados por cier­
to, sino venidos á nuestra observación durante los 
dos últimos años, y en terreno muy limitado, sin que 
tampoco hayamos 'agotado 3a lista de casos. Reciente­
mente, tuvimos ocasión de ver cómo se hace heredi­
tario el mal." 

"Si males tan graves como los descritos ocurren 
con tanta frecuencia, considérese cu'ál no setó 'la de 
otros de importancia secundaria. Para cada caso en 
que se pueda atribuir directamente ,Una enfermedad 
al exceso de aplicación, hay probablemente media do­
cena de dios en los que el mal no se hate notar y va 
acumUÍándose lentamente; casos en los buales se sue­
le observar .un IdesarregÜo de las funciones, atribuido 
á una causa especial ó á una constitución; delicada; 
casos en que :se nota un retardo y prematura deten­
ción tíél desarrollo físico; casos en que, habiendo ten­
dencia íatente á la consunción, acaba ésta por presen­
tarse con todas sus manifesitaciones, y casos en que 
se produce la predisposición á las afecciones cerebra­
les, hoy tan comunes á causa del mucho trabajo de la 
vida adulta. L a f recuencia con que hoy se ven tantos 
organismos debilitados, se la expliicariá fácilmente 
cualquiera que, después de notar los repetidos pade­
cimientos de los hombres de carrera facultativa y 
los dedicados al comercio, considere los desastrosos 
efectos que la aplicación indebida puede producir 
en el organismo incompletamente desarrollado de los 
niños. Estos no pueden resistir ni el mismo esfuerzo 
físico ni el mismo esfuerzo intelectiual que los adul­
tos. S i el hombre, cuya organización está ya comple­
tamente desarrollada, sufre tan visiblemente las con­
secuencias del exceso de trabajo intelectual, mucho 
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mlás grave será el daño que de ello le resttlte al' 
niño ( l ) . " 

Y el doctor Mariscal, en su exceiente obra, 
titulada Higiene de la inteligencia, expone y 
comenta el Canon mental de Hufeland (que es-
el mismo de Tissot) reducido á los preceptos 
que á continuación se exponen: 

Hay exceso de trabajo mental: 
i.0 Cuando se abandonan los ejercicios del 

cuerpo por los del espíritu. 
2.0 Cuando se prolonga demasiado la ocu­

pación sobre el mismo asunto. 
3.0 Cuando se tratan asuntos demasiado abs­

tractos y demasiado difíciles. 
4.0 Cuando se trabaja siempre de imagina­

ción. 
5.0 Cuando. se comienza muy tempraino ék 

ejercer las facultades del espíritu. 
6.° Cuando las materias en que uno se ocu­

pa no ofrecen ningún atractivo. 
7.0 Cuando se provoca ó se prolonga la ten­

sión del espíritu mediante excitaciones artifi­
ciales. 

4. Principios de educación intelectual.— 

(1) Para ampliar estos conceptos véase la obra de-
Marie Manacéine titulada Le surmenage mental dans lar 
civilisation moderne. Effets. Causes. Remedes. Traduit 
du russe par T. E . Jaubert. París, 1890. 
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f í e aquí enunciados algunos principios de edu-
-cación intelectual deducidos de otros princi-
ipios ó de la observación y la experiencia. 

La educación intelectual debe contribuir al 
.fin de la educación total. 

La educación intelectual se dirige á las facul­
tades cognoscitivas de orden superior. 

En la educación intelectual debe procurarse, 
más aún que aumentar la capacidad del entendi­
miento para adquirir muchas ideas, la capaci­
dad para establecer muchas relaciones. 

"La mente humana—dice Spencer (i)-—lo 
mismo que el cuerpo no puede asimilar sino una 
cantidad de alimento determinado." 

" E l entendimiento—dice Vives (2)—tiene 
tal condición, que con libertad se desmanda, 
con la ligereza se encumbra, con la sutileza pe­
netra, con la viveza conoce y con la ignorancia 
•se derrama." 

"Aquel, cuyo entendimiento—dice el Pan-
•chatantra (3)—no se aturde en asuntos impre­
vistos, da cima á todas las dificultades." 

En la educación intelectual es preciso tener 

(1) Cap. I V de su citada obra Educación intelectual, 
moral y física. New York, 1908. 

(2) Capítulo I V de La Instrucción de la Mujer cris­
tiana. 

(3) Pág. 279 de la traducción castellana del Sr. Ale-
-man)'. 
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presente la diversa capacidad de entendimiento' 
de los educandos. 

La educación intelectual es imposible sin la. 
educación anterior (aunque sea imperfecta.) de 
las facultades sensitivas, pues estas facultades-
aparecen antes que las intelectuales. 

El ejercicio del entendimiento produce tam­
bién el ejercicio de la imaginación. 

El estudio de las ciencias desenvuelve el en­
tendimiento agente y el posible, y, por tanto,, 
perfecciona la conciencia psicológica, la memo­
ria intelectiva, la inteligencia y la razón. 

Es preciso evitar cuidadosamente el recargo 
del trabajo mental. 

Hay que procurar que el estudio sea. amable. 

"Este ©s iuno de los puntos—decía Rollin ( i )—más 
imjportantes en matéria de educación, y es al mismo 
tiempo, uno de ios más dificuítosos. L a pmeba es, 
que entre los mucihos maestros, que por otra parte 
tienen gran mérito, son muy pocos los que se encuen­
tran, que tengan la ditíha de ¡hacer el estudio amable 
á sus discípulos. 

^ L a habilidad del maestro consiste en sembrar el" 
estudio de tales gracias, que encuentre el discípulo 

(i) Artículo X de la primera parte del tomo I I del 
Modo de enseñar y estudiar las bellas letrast pora ilus­
trar el entendimiento y rectificar el corazón. Madrid,. 
1855. 
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^satisfacciones •en él. Mudho pueden contribuir á este 
fin los jiuegos y recreaciones." 

En la escuela primaria es posible perfeccionar las 
facultades intelectuales con la lectura reflexiva y 

•otros ejercicios de lenguaje, con el estudio de la 
Aritmética ( i ) , Geometría y Física, y con la resoilu-

'.ción de problemas (de dicihas ciencias. 
Conviene añadir aquí una advertencia importante 

que tiene relaciones con el método. Las verdades que 
el niño puede adquirir con la razón, las adquiere con 
más facilidad abstrayendo para inducir la regla ó el 

- principio, y, por esto, es necesario presentar antes al 
niño lo concreto y singular repetidamente para que 

. él obtenga, en cuanto le sea posible, la verdad abs­
tracta y universal. 

Presenítar antes la regla qfue los ejemplos, como de 
ordinario se bace en míudhas escuelas, es invertir el 
orden natural de las cosas, y esto es siempre perju­
dicial. 

Los principios lógicos y psicológicos en que Pesta-
lozzi fundó su sistema de educación, y particularmen­
te de educación intelectual, son los siguientes: 

"Los primeros medios de conocimiento del género 
humano son la observación real de la naturaleza y la 
lengua (2). 

íodos los conocimientos adquiridos por nuestros 
- sentidos provienen de la observación de la naturaleza 
y de 3a diligencia y cuidado en recoger y retener 

(1) "El cálculo mental es al espíritu lo que la gimna­
sia al cuerpo." 

(2) Cómo Gertrudis enseña á sus hijos, pág". 31 de la 
edición castellana de Leipzig, de 1891. 
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todo lo que la naturaleza presenta á nuestro conoci­
miento ( i ) . 

La suma de nuestro saber, según Pestalozzi, pro­
viene : 

i.0 De las impresiones producidas en nuestros sen­
tidos por todo lo que la casuaíladad pone en contacto 
con ellois. 

2 ° De todo aquello que se ofrece á nuesitros senti­
dos por ántermedio de la 'educación y de la dirección, 
en cuanto esta última depende de nuestros padres y 
maestros. 

3.0 De mi voluntad para recibir las luces y de mis 
esfuerzos espontáneos para conocer 'los diversos me­
dios de recibir las intuiciones. 

4.0 De los resultados ó efectos de nuestros esfuer­
zos y de nuestro trabajo en todas las profesiones y 
en las actividades de todo género que no tienen por 
objeto únicamente ila observación, 

5.0 En fin, el conocimiento adquirido por la in­
tuición es anaslógico en cuanto nos enseña á conocer 
también las propiedades de cosas que no han estado 
nunca sometidas propiamente á nuestra observación, 
pero cuya semejanza abstraemos' ó deducimos de 
otros objetos que realmente han sido observados por 
nosotros (2). 

Para Pestalozzi todo saber dimana de estas tres 
facultades elementales 

(1) Pág. 51 de la citada edición. 
(2) Págs. 129-130 de la edición castellana de Cómo 

Gertrudis enseña á sus hijos. 
La intuición es también principio lógico y psicológico 

del sistema de Pestalozzi; pero como él tiene tantas 
aplicaciones pedagógicas, se ha incluido entre los prin­
cipales de esta clase. 
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1.0 La facultad de emitir los sonidos, de ía cual 
proviene la actitud de hablar. 

2.0 La facultad de ipercepción indeterminada, pu­
ramente sensible, de donde trae su origen el conoci­
miento de todas las formas. , 

3.0 La facultad de percepción determinada, no 
ya solamente sensible, de la cual debe derivarse el co­
nocimiento de la unidad y con ella la aptitud de con­
tar y de calcular (1). 

Cada progreso de nuestro desarrollo debe ser per­
fecto. 

Hemos de avanzar gradualmente, conservando 
siempre la continuidad más estricta de las nociones 
elementales á los últimos fines que tratamos de al­
canzar. 

Las leyes de esta continuidad son dos: 
1. a La primera enseñanza del niño no sea jamás 

un asunto de la cahesa, no sea nunca un asunto de la-
razón—que ella sea siempre una cosa de los sentidos, 
que ella sea siempre una cesa del corazón, una cosa 
de la madre (2). 

2. * La enseñanza del hombre pasa sólo lentamente 
del ejercicio de los sentidos al ejercicio de la razón; 
ella permanece largo tiempo siendo una cosa del co­
razón, antes que principie á ser cosa de la razón; 
ella permanece largo tiempo %m asunto de la mujerf 
antes de comenzar á ser un asunto (te/ hombre (2). 

Pestalozzi considera que para esclarecer una cues­
tión debe dirigirse la atención á estos puntos de 
vista: 

(1) Pág. 97 de Cómo Gertrudis enseña á sus hijos. 
(2) Pág. 216 de Cómo Gertrudis enseña á sus hijos. 
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1. ° ¿Ouánitos dbjetos hay á su vista y de cuántas 
clases? 

2. ° ¿Qué apariencia tienen ellos? ¿cuál es su for­
ma? ¿cuáles sus contornos? 

3.0 ¿ Cómo se llaman ? ¿ Cómo puede representarse 
cada uno de ellos por un sonido? ¿por una pala­
bra (1)? 

Y que para ello se requieren estas facultades: 
1.0 La facultad de percibir las diferencias de for­

ma de los objetos y de representarse su capacidad ó 
extensión. 

2.0 La de separar esos objetos en atención al nú­
mero, y figiurárselos distintamente como Unidad ó 
como pfluralitíad. 

3.0 La de doblar y de hacer indeleble por medio 
dd lenguaje la representación de un objeto, según el 
número y la forma (2). 

Para evitar en la educación de los hombres el error, 
las lagunas y la superficialidad, el medio principal 
es ofrecer á los sentidos del niño desde la primera 
intuición las impresiones originales más precisas, más 
exactas y más amplias posibles sobre los objetos más 
esenciales que debemos conocer (3). 

Así nuestros conocimientos pasan de la confusión 
á la precisión, de la precisión á la claridad y de la 
claridad á la lucidez (4), 

(1) Pág. 95 de dicha obra. 
(2) Pág. 95 de Cómo Gertrudis enseña á sus hijos, 

edición castellana de Leipzig, de 1891. 
(3) Pág. 184 de dicha obra. 
(4) Pág. 93 de la citada edición castellana. 
Con razón observa Compayré que estos pensamientos, 

por las veces que se hallan repetidos en las obras de Pes­
talozzi, son una especie de estribillo pedagógico del autor 

i? 
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Pestalozzi dice que, para asegurarse más de la 
constante atención de los niños, es conveniiente decir­
les alguna vez las cosas al revés ( i ) . 

Pestalozzi además formuló, en Cómo Gertrudis en­
seña á sus hijos, cinco principios de educación, que 
dicen así: 

"i.0 Cultivar intensivamente las facultades del es­
píritu y no sólo extensivamente, fortificarlo y no sólo 
enriquecerlo de ideas. 

2.0 Considerar la lengua, junto con la observación 
real de la naturaleza, como el primer medio de cono­
cimiento que posee el género humano. 

3.0 Buiscar en todo el dominio del arte y de la 
naturaleza los puntos fundamentales, las maneras de 
ver, los hechos que por su precisión y generalidad 
pueden ser utilizados fructuosamente como medios 
para facilitar el conocimiento y el j u i c i o de un gran 
número de objetos que están á ellos i S ü b o r d i n a d o s y 
que dependen de ellos. 

4.a Simplificar el mecanismo de la enseñanza y 
el del estudio. 

5.0 Popularizar las ciencias (2)." 
A los cuales conviene agregar los siguientes, que 

son también de Pestalozzi: 

suizo, que tenía siempre como idea fija conducir al niño 
de las intuiciones confusas á las percepciones claras y 
de las intuiciones vagas á las nociones exactas. 

(1) FA A B C de la visión intuitiva, pág. 14 del pró­
logo de la primera parte de la edición de Madrid, de 1807. 

(2) "Es preciso distinguir—dice Spencer—el princi­
pio pestalozziano de las formas que se han dado. Pes­
talozzi estaba en lo cierto en cuanto á las ideas funda­
mentales de su método, pero él ha podido y debido en­
gañarse en las aplicaciones hechas de él." Véase Pesta-
lossi, por Guillaume, págs. 179 y 180. 
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"Clasificar las intuiciones. 
Pdseer bien lo simple antes de pasar á lo compli­

cado. 
Encadenar los hechos en el espíritu como ellos lo 

•están en la naturaleza. 
Subordinar las ideas accesorias á las esenciales. 
Dar más claridad á las impresiones más impor­

tantes. 
Considerar todos los efectos de la naturaleza físi­

ca como absolutamente necesarios ( i ) . 
De Spencer son esías conclusiones de educación in­

telectual (2) : i ; 
La detención de la evolución natural de la mente 

•es siempre perjoidicial. 
El mayor acierto depende de la mayor observación 

de las cosas. 
Cuando el espíritu rechaza la adquisición de algu­

nos conocimientos es porque no está preparado para 
recibirlos. 

La enseñanza debe estar de acuerdo con los deseos 
y gustos de los niños. 

Para que los niños aprendan es necesario prepa­
rarles los conocimientos. 

Hay necesidad de conocer él desarrollo intelec­
tual para hacer buen uso de los métodos de ense­
ñanza. ! 

La ciencia debe producirse en el individuo como se 
l ia producido en la humanidad, y de igual manera ha 
de adquiirir los conocimientos el niño. 

(1) Págs. 84-85 de Cómo Gertrudis enseña á sus 
hijos. 

(2) Cap. I I de La educación intelectual, moral y físi-
m. New York, 1908. 
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E! desarrollo esipontáneo de la inteligencia debe ser-
favorecido por la enseñanza. , 

El maestro debe decir poco al niño, y hacerle dis­
currir mudho. 

Debemos excitar al niño á que nos explique lo que 
piense. 

La educación debe ser un procedimiento de evolu­
ción espontánea. 

El conocimienito adquirido se transforma en fa­
cultad. 

He aquí ahora algunas transcripciones literales de 
Spencer sobre éduoación intelectual, tomadas del ca­
pítulo I I de la citada obra suya: 

"Así como en medicina el antiguo tratamiento he­
roico ha cedido el puesto á otro más suave y á veces» 
á un simpl'e régimen normal; así como hemos des­
cubierto que no es necesario amoldar los cuerpos de 
las criaturas de la manera inconveniente y ridicula 
como lo hacen los indios ú otras gentes; así como se 
ha reconocido que ni la más estudiada disciplina es 
tan eficaz para moralizar á los presidiarios como e f 
oMigarles á mantenerse con el producto de su tra­
bajo; así también vemos que en la educación no se 
puede lograr el buen éxito sino haciendo que los 
medios empleados favorezcan el desarrollo espontá­
neo por que pasan todas las inteligencias antes de-
llegar á su madurez. 

Este principio fundamental de enseñanza, sobre-
que el arreglo de materia y método debe correspon­
der con el orden de evolución y de modo de activi­
dad de las facultades, es un principio tan obviamen­
te verdadero, que una vez enunciado parece tan evi­
dente como si jamás se hubiera desatendido entera­
mente. 
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...si biLen no es posible que un pían de educación 
sea perfecto, ni 'en el fondo ni en la forma, mientras 
no se haya establecido una psicología racional; sin 
embargo, Ihay posibilidad, con el auxilio de ciertos 
principios que guíen, de hacer aproximarse empíri­
camente á un p'lan perfecto. Con la mira de preparar 
el camino para investigaciones ulteriores, especifi­
caremos, desde luego, esos principios. Algunos de 
ellos quedan más ó menos claramente implicados en 
las consideraciones precedentes; pero bueno será ex­
ponerlos ahora todos en su orden lógico. 

1. Es una verdad que siempre se ha tomado como 
fundamento en Cierto grado, aunque no de una ma­
nera precisa y consecuente, que en la educación de­
bemos proceder de lo simple á lo compuesto. La men­
te se desarrolla; de igual modo que todas las cosas 
que crecen, pasa de lo homogéneo á lo heterogéneo, 
y como .un sistema normal de educación es un tras­
lado objetóvo de esa marcha subjetiva, debe contener 
la misma progresión. Además, consideradá desde este 
punto de vista, podemos notar que esta fórmula tie­
ne aplicaciones más extensas de lo que al principio 
parece. Su principio envuelve, no sólo la necesidad 
de proceder de lo simple á lo compuesto en la ense­
ñanza de cada ramo de la ciencia, sino que también 
debemos hacer ío mismo con reladión á todo cono­
cimiento. 

2. Decir que las lecciones deben partir de lo con­
creto para pasar á lo abstracto, se considerará, en 
cierto moido, como una repetición de lo anterior. No 
obstante, esta es una máxima que debe enunciarse, 
aunque no sea con otra mira que la que se diistinga 
bien en ciertos casos, entre lo simple y lo compues-
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to, porque desgraciadaimente se ha incurrido en mu-
dios errores sobre este punto. 

3. La educación del niño debe estar de acuerdo 
con la educación de la tamanidad considerada his­
tóricamente, ó en otros términos, la ciencia debe 
producirse en el individuo lo mismo que se ha pro­
ducido en la especie humana. Creemos que la socie­
dad debe á iComte la enunciaciión de esta doctrina, la 
cual podemos aceptar sin obligarnos á admitir el 
resto de su teoría. 

4. ...en caJda ramo de instruoción debemos pro­
ceder de lo empírico á lo racional. Un hecho capital 
en el progreso humano es, que toda cienicia se des­
envuelva de su arte correspondiente. 

5. ...en la educación debe 'favorecerse d desen­
volvimiento espontáneo. A l niño se le ha de obligar á 
qiue haga por sí mismo sus investígaícicKn'es y saque 
'las consebuencials. Debe decírsele lo menos posible 
é indulcirle á descubrir lo más posible. La humanidad 
ha progresado por medio de la instrucción propia, y 
para aljcanzar los mejores resultados, cada intéligen-
cia debe trabajai: y progresar algo de la misma ma­
nera; esto se prueba diariamente por d éxito nota­
ble que alcanzan hombres que se han formado á sí 
mismos. 

6. Como prueba final para juzgar acerca de un 
pflan de educación, viene la cuestión de si produce 
una excitación agradable en los niños. Cuando ocu­
rra duda sobre cuál de doá órdenes de estudios está 
ó no en armonía con los priñciipios anteriores, podre­
mos con toda seguridad valemos de este criterio; 
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pero cuan'do uno de los dos parezca mejor en teoría, 
si no excita interés ó lo excita muclio menos que el 
otro método, debemos abandOnar'lo, porque los ins­
tintos intelectualles del niño merecen miáis confianza 
que nuestros razonamientos." 

Y Mr. Dufestel, médico inspector de las Escuelas 
de París, ha formuSado las siguientes conclusiones 
sobre la Higiene intelectual del niño: 

En resumen: lo que todos los higienistas deseamos 
es que la educación intelectual del niño esté en rela­
ción con su desarrollo físico. 

El cerebro del niño, que será el cerebro del hom­
bre adulto, debe asimilarse, poco á poco, numerosos 
oonocimientos. Pero no es preciso que lo haga de­
masiado apresuradamente; conviene que las adquisi­
ciones sucesivas estén bien comprendidas antes de 
abordar nuevos temas. 

Además —como dice Croiset— "lo que importa 
más que la cantidad del saber adquirido, es la cali­
dad de los hábitos intelectuales dados por la educa­
ción y las conclusiones generales á que llega". 

Quisiéramos que en las dases pequeñas un mismo 
maestro en/señase los distintO'S puntos del programa. 
El niño se somete difícilknente al cambio y el maes­
tro no puede conocer bien á sus alumnos y apreciar 
sus cualidades si continuamente no los tiene bajo su 
dirección. 

El> esfuerzo del maestro debe consistir en procurar 
que d niño permanezca atento sin fatiga. Debe inte­
resar á sus alumnos y hacerles comprender el por qué 
y d cómo de las cosas. Debe llegar, desarrollando la 
necesidiald natural de la curiosidad, á hacer desear á 
sus oyentes la continuación del curso. 

Tyndall cuenta, eñ una página citáda frecuente­
mente, cómo llegó á librarse de la rütiná y á ejercí-
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tar la iniciativa personal de los niños en astmitos to­
mados fuera de 'los libras clásicos. 

No olvide el profesor que prepara hombres y que 
la clase debe ser la escuela de la energía. Tratará 
de desarrollar Jas iniciativas individuales y de provo­
car en los niños el esfuerzo, palanca formidable que 
les será útil en la vida. 

5. E l principio de la intuición en la edu­
cación intelectual.—Tratando de la educación 
intelectual es necesario conocer las aplicaciones 
pedagógicas del principio de la intuición. 

He aquí el sentido de esta palabra y el valor 
pedagógico de dicha operación intelectual expli­
cados por Pestalozzi, que fué el apóstol y el pro­
pagandista de la idea. 

..."tiene la palabra intuición (1) un sentido 
más lato que en el lenguaje ordinario y abarca 
también toda la serie de los sentimientos que 
son inseparables de la naturaleza de nuestra 
alma (2). 

(1) En alemán Anschanung. 
(2) Pág. 130 de la edición castellana de Cómo Ger­

trudis enseña á sus hijos. Compayré en la pág. 59 de,, su 
citado opúsculo da este concepto de intuición: 

"La intuición es la impresión inmediata que el mundo 
físico y el mundo moral producen sobre nuestros senti­
dos exteriores é interiores." 

Pestalozzi usó por primera vez la palabra intuición 
en este pasaje de la Memoria dirigida por el famoso 
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La intuición es el fundamento absoluto de 
todo conocimiento, ó en otros términos, que 
iodo conocimiento debe proceder de la intui­
ción y poder ser reducido á la intuición ( i ) . 

Y explanando este concepto añade: 
. . . "La intuición, en cuanto es considerada 

como el punto de partida de la enseñanza, no 
debe ser confundida con el arte de la intuición, 
que es el estudio de las relaciones de las formas. 
L a primera, como el fundamento común de los 
tres medios elementales de la instrucción, pre­
cede mucho antes al arte de la intuición, al arte 
del cálculo y al arte del lenguaje. Si se consi­
dera á la intuición aisladamente y en sí misma, 
en oposición al arte de la intuición, ella no es 
otra cosa que la simple presencia de los obje­
tos exteriores delante de los sentidos y la sim­
ple excitación de la conciencia de las impresio-

pedagogo suizo á la comisión de la Sociedad de Amigos 
•de la Educación: 

" El problema que hay que resolver es el siguiente: 
adaptar los elementos de cada arte y de cada ciencia á la 
constitución íntima de mi espíritu siguiendo las leyes 
psicológico-mecánicas, según las cuales el espíritu se ele­
va de las intuiciones sensibles á las concepciones claras." 
Véase Pestalozzi por Guillaume, pág. 159. El texto ori­
ginal de esta cláusula se halla en la pág. 20 del primer 
-tomo de Pestalozzische Bldtter. 

(1) Págs. 165-166 de Cómo Gertrudis enseña á sus 
hijos. 
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nes que ellos producen. Con ella principia la. 
naturaleza toda enseñanza. 

Pestalozzi distinguía dos especies de intui­
ción : una interna y otra exterior. 

aAsí he hecho posible—dice (i)—el hacer ad­
quirir al niño en la cuna el conocimiento du­
rable de esos sonidos de que se compone el len­
guaje, y de sus series; he hecho aún lo posible 
en esa enseñanza para hacer preceder una i n ­
tuición interna á la intuición exterior que pone 
á la vista del niño los signos arbitrarios que re­
presentan los sonidos, puesto que yo he asegu­
rado en esto á la impresión auditiva la priori­
dad sobre la impresión visual, imitando á este 
respecto la manera de proceder de la natura­
leza." 

Pestalozzi funda la exactitud del juicio en la. 
exactitud de la intuición. 

"Admitido—dice—el principio de que la in­
tuición es el fundamento de todos los conoci­
mientos, se sigue incontestablemente que la 
exactitud de la intuición es el verdadero funda­
mento de la exactitud del juicio (2)." 

La intuición se afirma con el trazado de l í ­
neas, ángulos y arcos (3). 

(1) Pág. 175 de dicha obra. 
(2) Pág. 131 de Cómo Gertrudis enseña á sus hijos, 
(3) Pág. 49 de la citada obra. 
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La intuición es también para Pestalozzi la 
base de la enseñanza del lenguaje: 

"...toda enseñanza del lenguaje debe partir 
de la intuición; ella debe hacer superfina la mí­
mica, por medio del arte de la intuición y la. 
ciencia de los números; ella debe sustituir la-
imitación de los sonidos de la naturaleza viva 
é inanimada por tres series de sonidos conven­
cionales; en seguida, debe pasar gradualmente 
de la fonología, ó más bien del ejercicio general 
del órgano de la voz en todos los sonidos hu­
manos posibles, á la onomatología, á la nomen­
clatura, y de ésta á la gramática, á las modifi­
caciones y combinaciones gramaticales de laŝ  
palabras; pero también debe ella, en esa gradua­
ción, avanzar lenta y progresivamente siguien­
do la marcha que le indica la naturaleza en el" 
desarrollo de los pueblos con respecto al len­
guaje (1)." , 

(1) Pág. 174 de la edición castellana de Cómo Ger­
trudis enseña á sus hijos. 

Para ampliar los principales conceptos de este capí­
tulo véanse la importante obra de Mons. Dupanloup, tí— 
tuda De la haute Education intellestuelle (París, 1880)., 
y La Educación intelectual del P. Ruiz Amado (Barce~: 
lona, 1909). 
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FACULTADES EXPANSIVAS 

A p e t i t o s e n s i t i v o.—I n s t i n t o. 

i . Apetito en general.— 2. Diversas especies de apetito. 
—3. Placer y dolor.—4. Instinto.— 5. Apetito concu­
piscible y apetito irascible.—6. ¿Qué son pasiones?-— 
7. Pasiones del apetito concupiscible.—8. Idem del 
irascible. 

1. Apetito en general.—La palabra apetito 
-significa propensión ó inclinación de una cosa 
á conseguir algún bien. 

2. Diversas especies de apetito.—Distin-
:guen 'los filósofos tres especies de apetito: el na­
tural, el-sensitivo y el racional. 

Apetito natural es la inclinación hacia el bien 
:sin conocerlo. En virtud de este apetito las aguas 
buscan el equilibrio, la savia y la sangre circu­
lan y el girasol dirige sus flores hacia el astro, 
del día. 

El apetito natural es común á todas las subs­
tancias corpóreas. 



FACULTADES EXPANSIVAS 269 

El apetito sensitivo, llamado también infe-
' rior, es la inclinación hacia el bien conocido-
por la sensibilidad, sin conocimiento de la ra­
zón por la cual es apetecible. Así, los animales 
apetecen el alimento, la bebida y el descanso. 

El apetito sensitivo es común al hombre y a l 
bruto, moviéndose en éstos la virtud de la esti­
mativa. 

El ejercicio del apetito sensitivo es una con­
secuencia del ejercicio de la sensibilidad. 

El apetito racional, llamado también apetito 
superior ó voluntad, es la inclinación hacia ef 
bien conocido, conociendo además la razón por 
la cual es apetecible. 

De esta manera, por ejemplo, apetecemos los-
actos de justicia. 

Después de haber dicho que el apetito racio­
nal supone el conocimiento de la razón de bien,, 
queda dicho que es facultad propia de los seres-
racionales. Tiene, pues, el hombre apetito racio­
nal, y carece de esta potencia el bruto. 

De suerte que, así como hay dos órdenes de 
facultades cognoscitivas, la sensibilidad y eE 
entendimiento, hay dos especies de apetito que-
corresponden á dichas facultades: el apetito 
sensitivo y el apetito racional. El apetito sensi­
tivo se aplica á los objetos sensibles, después de­
conocidos, por la sensibilidad, y el racional á los-
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inteligibles, después de conocidos, por el enten­
dimiento (1). 

3. Placer y dolor.—El placer, en general, 
es la conveniencia del apetito con el objeto co­
nocido, así como el dolor es el efecto contrario, 
esto es, la disconformidad del apetito y del ob­
jeto conocido. 

Si se ejercita la sensibilidad, adquiriendo un 
.conocimiento sensible, se ejercita el apetito s'en-
.sitivo, y el placer ó dolor que produzcan será 
también del orden sensible (2), y si se ejercita el 

•entendimiento, adquiriendo un conocimiento in­
teligible, el placer ó dolor que produzcan será 
del orden moral (3). 

4. Instinto.—Con la idea de apetito sensiti­
vo debe explicarse también la de instinto. 

Instinto, en general, denota impulso y emô -
ción, y así se define, diciendo que es inclinación 

• de las cosas á realizar su fin, según la propia 
naturaleza; pero en sentido estricto y en tér-

c inferior ó sensitiva 
( cog"050^^33-'-! (sensibilidad). 

(1) El almaj ( superior ó racional 
humana tiene (entendimiento), 
facultades I 

' afectivas ó ape-f inferioróapetitosensitivo» 
titivas t superior ó apetito racional 

(voluntad). 
(3) A este orden, por ejemplo, pertenece el placer de 

"haber dado una limosna. 
(2) A este orden, por ejemplo, pertenece el placer de 

-un animal cuando aplaca la sed. 
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minos de Psicología, el instinto es el mismo ape­
tito sensitivo de los animales. 

El instinto es la ley natural impresa en cada 
•objeto. 

E l instinto se manifiesta perfecto desde el 
•comienzo de la vida, á diferencia de las faculta­
des superiores que se desenvuelven lentamen­
te ( i ) . 

El instinto, pues, es inmutable, no se perfec­
ciona, y se transmite por herencia, sin excep­
ción, á través de los siglos. 

Los actos instintivos parecen actos de inteli-
gencia; pero se diferencian ratlicailmente de 
éstos porque los primeros son necesarios y cie­
gos y los segundos son reflexivos y conscientes. 

Las abejas hacen hoy los panales como los 
lucieron en los tiempos primitivos del mundo 
y como los harán en lo sucesivo: no progresan 
ni se perfeccionan; pero el hombre, que conoce 
los fines, elige los medios, progresa y se per­
fecciona. 

Los animales forman juicios sobre objetos 

(1) La perfección del instinto en los animales es ad­
mirable. Los patos pequeños van al agua, aunque los 
huevos hayan sido incubados por una gallina; la ardi­
lla hace provisión de avellanas antes de haber vivido en 
invierno, y un pájaro nacido en jaula, si se le deja libre, 
formará el nido de igual manera que los otros pájaros 
de su especie nacidos en libertad. 
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concretos asociando sensaciones; el hombre pue­
de, además, formar juicios comparando ideas^ 

Los animales irracionales no pueden abstraer, 
ni generalizar, ni comparar, ni ejecutar ningún 
acto de los que son propios de la razón. 

5. Apetito concupiscible y apetito irasci­
ble.—El apetito sensitivo incluye dos faculta­
des: el apetito concupiscible y el irascible. Por 
el apetito concupiscible, que es una facultad pa­
siva, ed alma codicia los bienes percibidos por 
los sentidos y huye de los males contrarios, y 
por el irascible, que es una facultad activa, el 
alma se excita á conseguir algún bien arduo. 

Estos apetitos, aunque son comunes al hom­
bre y al bruto, en el hombre están ilustrados y 
como perfeccionados por la influencia de la ra­
zón, y en los animales funcionan solamente por 
causa del conocimiento de los sentidos. 

6. ¿Qué son pasiones?—Los actos del ape­
tito sensitivo se han llamado afecciones, afectos,, 
inclinaciones, etc.; pero la denominación propia 
es la de pasiones. 

Pasiones son, por tanto, los actos del apetito' 
sensitivo; con lo cual queda afirmado implícita­
mente que las pasiones no son malas ( i ) , y que-
los brutos son también capaces de pasión. 

(i) Las pasiones sólo son malas cuando se desor­
denan. 
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Las pasiones son útiles como causas impul­
sivas. 

Sobre las ipasiones dice Balmes en ¡tos § X X X V I I 
y X X X V I I I del último capítulo (que es d X I I ) de 
El Criterio -. 

Las pasiones son buenas instrumentos, pero malos 
consejeros. Ya vimos cuán pernicioso era el influjo 
de las pasiones para imípeidirnos el conocitmienito de 
ia verdad, aun la especuilativa; pero lo que allí se 
dijo en general, tiene muohísima más aplicación en 
refiriéndose á 'la práctica. Cuando tratamos de eje­
cutar alguna cosa, Has pasiones son á veces un auxi­
liar excelente; mas para prepararila en. nuesíro en­
tendimiento, son consejeros muy peligrosos. 

El hombre sin pasiones sería frío, tendría algo de 
inerte, por carecer de uno de los principios más po­
derosos de acción que Dios iha concedido á la huma­
na naturaleza; pero, en cambio, el hombre dominado 
por las pasiones es ciego, y se abalanza á los obje­
tos á la manera de ios brutos. 

Examinando atentamente d modo de obrar de 
á proposito para dirigir, y las pasiones para ejecutar, 
nuestras facüStades, se echa de ver que la razón es 
y así es que aquélla atiende, no sólo á lo presente, 
sino también á 'lo pasado y á lo venidero, cuando és­
tas miran el objeto sólo por lo que es en d momento 
actual, y por el modo con que nos afecta. Y es que la 
razón, como veridadera directora, se hace cargo de 
todo lo que puede dañar ó favorecer, no sólo ahora, 
sino también en d porvenir; pero las pasiones, como 
encargadas únicamente de ejecutar, sedo se cuidan 
del instante y de ia. impresión actuales. La razón no 
se para sólo en el placer, sino en la utilidad, en la mo­
ralidad, en el decoro;.las pasiones prescinden del de-

r8 -
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coro, de la morailMaid, de la utilidad, de todo lo que 
no sea la imípresión agradable ó ingrata que en el 
acto se experimenta. 

La hipocresía de las pasiones. Cuando hablo de pa­
siones, no me refiero únicamente á las inclinaciones 
fuertes, violentas, tempestuosas, que agitan nuestro 
corazón, como Jos vientos el Océano; trato también 
de aquellas más suaves, más espirituales, por decirlo 
así, porque al parecer están más cerca de las aítas 
regiones deil espíritu, y que suelen apellidanse senti­
mientos. Las pasiones son las mismas, sólo varían por 
su forma, ó más bien por la graduación de intensi­
dad, ó por el modo de dirigirse á su objeto. Son en­
tonces más delicadas, pero no menos temibles; pues 
que esa misma delicadeza contribuye á que con más 
facilidad nos seduzcan y extravíen. 

Cuando la pasión se presenta en toda su deformi­
dad y violenicia, sacudiendo brutalmente e!l espíritu y 
empeñánldose en arrastrarie por maios caminos, el es­
píritu se precave contra el adversario, se prepara á 
luchar; resultando tal vez que la misma impetuosidad 
deil ataque provoca una heroica defensa. Pero si la 
pasión depone sus maneras violentas; si se despoja, 
por decirlo así, de sus groseras vestiduras, oubrién- • 
dase con el manto de la razón; si sus sugestiones se 
llaman conocimiento y sus indlinaciones voluntad 
ilustrada pero decidida, entonces toma por traición 
una plaza que no hubiera tomado por asalto, 

7. Pasión del apetito concupiscible.—Las 
pasiones del apetito concupiscible son seis: amor 
y odio, deseo y fuga, y alegría y tristeza. 

Las del apetito irascible son cinco : esperanza 
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y desesperación, audacia y temor, y la ira, que 
no tiene pasión contraria. 

El amor, como pasión ( i ) , es la complacencia 
del apetito en el bien sensible (2), y sus causas 
principales son la belleza sensible, la semejanza 
y la comunicación. 

El odio es el acto contrario al amor. 
El deseo, como pasión, es el- movimiento del 

-apetito sensitivo hacia el bien sensible amado y 
ausente. Su origen es el amor; y su término el 
gozo. El acto contrario al deseo, en el tecnicis­
mo filosófico, se llama fuga. 

La alegría es el descanso ó quietud del apeti­
to en el bien sensible amado. Esta pasión se lla­
ma también gozo, goce, deleite, etc. 

El acto contrario á la alegría se llama pro­
piamente tristeza. 

8. Pasiones del apetito irascible.—La es­
peranza, como pasión, es un acto por el cual el 
apetito irascible se dirige hacia el bien sensible 
futuro, arduo y percibido como asequible. 

El acto contrario á la esperanza, como pasión. 

(1) El amor, pasión, no debe confundirse con el amor 
como acto elícito de la voluntad, del cual se trata en el 
capítulo XXV de este mismo tomo. 

(2) El amor, como pasión, se ha definido de varias 
maneras; pero esta definición es una de las más acep­
tables. 
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es la desesperación, la cual se produce al consi­
derar como inasequbile el bien arduo. 

La audacia, como pasión, es un acto enérgico 
del apetito irascible, por el cual el alma desea 
vencer ó ahuyentar un mal grave. 

El temor, por el contrario, es un desfalleci­
miento del ánimo vencido por la gravedad de un 
peligro inminente. 

Por último: la ira es un acto de venganza por 
el daño sensible conocido ( i ) . 

(i) Para no caer en error, conviene advertir de nue­
vo que la ira, como pasión, no es mala. Por esto Jesu­
cristo, que era incapaz de pecado, pudo indignarse y 
airarse al considerar el daño y la afrenta que al templo 
hacían los mercaderes. 
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EDUCACIÓN DEL APETITO SENSITIVO 

i . El apetito sensitivo ¿es educable?—2. Adiestramiento 
del apetito sensitivo.—3. Manera de gobernar pedagó­
gicamente las pasiones.—4. Principios aplicables á la 
dirección del apetito sensitivo. 

1. E l apetito sensitivo ¿ e s educable?—Ad­
mitida como esencial en la educación la nota de 
racional, no puede decirse en sentido estricto 
que el apetito sensitivo sea educable, sino sen­
cillamente aáiestrable ó domable como todas las 
facultades sensitivas; pero aplicada la palabra 
educación á la sensibilidad, puede aplicarse tam­
bién á las facultades sensitivas apetitivas, signi­
ficando cooperación oportuna á su desarrollo 
espontáneo para evitar »llas la atrofia y la so­
brexcitación. 

2. Adiestramiento del apetito sensitivo.-— 
El apetito sensitivo juega importante papel en 
la educación del niño, porque de él depende la 
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mayor parte de las acciones que los niños eje­
cutan (1). 

El apetito sensitivo concupiscible, y lo mis­
mo el irascible, se adiestran con el ejercicio 
adecuado. 

El apetito sensitivo irascible es la base de la 
fortaleza del carácter. 

3. Manera de gobernar pedagógicamente 
las pasiones.—"Las pasiones son buenos instru­
mentos, pero malos consejeros." 

El estudio hecho con entusiasmo es más pro­
vechoso. 

No debemos anular las pasiones; el hombre 
sin pasiones sería inferior á los animales irracio­
nales ; pero hemos de advertir, como dice sabia­
mente el Panchatantra (2), que la ecuanimidad 
es el mejor adorno de una persona. 

Cuando se trata de ejecutar una obra es con­
veniente mover la pasión que le sea favorable. 

El educador debe aspirar á contener las pa­
siones violentas para que no impidan el libre 
ejercicio de la razón y de la voluntad. 

Las pasiones influyen en el carácter. 
Las pasiones del temor y de la ira se des­

ordenan fácilmente en los niños. 

(1) En los niños apenas se manifiesta la voluntad, 
que es el apetito racional. 

(2) Pág. 214 de la traducción española del Sr. Alema-
ñy (Madrid; 1908). 
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Para evitar el temor exagérado evitaremos el 
niño lecturas y cuentos que exciten su imagina­
ción, y para contener la ira, aparte de los medios 
que el buen educador pone en práctica en cada 
caso concreto, es útil poner ante la considera­
ción del educando los terribles efectos de esta 
pasión desordenada y hasta la fisonomía repul­
siva de las personas dominadas por la ira. 

4. Principios aplicables á ía dirección del 
apetito sensitivo.—El ejercicio de la sensibili­
dad perfecciona los apetitos sensitivos. 

Es preciso que los bienes sensibles que se 
ofrezcan al amor del niño se escojan con cuida­
do para que no recaigan sobre objetos peligro­
sos que le desvíen fácilmente del orden moral. 

La salud, la contemplación de la naturaleza, 
las obras artísticas y, en general, todo producto 
del trabajo, son medios útiles para ejercitar el 
amor sensible del niño. 

Hay muchos placeres sensibles, como el de la 
comida y la bebida, que llevan fácilmente á la 
gula y á la lujuria. 

Es necesario contener á menudo en los niños 
la pasión del deseo, que suele ser demasiado 
viva en la primera edad. 

El apetito sensitivo irascible es la base de la 
fortaleza del carácter. 

Las consideraciones generales hechas en otro 
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capítulo de este mismo tomo sobre ©1 valor pe­
dagógico del dolor son enteramente aplicables 
á este modo de afectarse en sus relaciones con 
-el apetito sensitivo. 

Los principios capitales referentes á la direc­
ción pedagógica del apetito sensitivo pueden 
reducirse á tres, que son dos siguientes: 

i.0 Los ejercicios educativos no han de im­
pedir sino favorecer el ejercicio del desarrollo 
natural del apetito sensitivo. 

2.0 Los ejercicios de educación evitarán la 
atrofia y la hipertrofia del apetito sensitivo. 

3.0 Las anomalías ó anormalidades del ape­
tito sensitivo exigen la cooperación asidua del 
médico en la conveniente dirección del edu­
cando. 
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FACULTADES EXPANSIVAS 

Apetito racional ó voluntad. 

3. ¿Qué es voluntad?—2. Libre albedrío y especies de 
libertad.—3. Actos voluntarios y su clasificación.— 
4. Afectos y sentimientos.—5. Errores comunes res­
pecto al sentimiento.—6. Placer y dolor del orden , mo­
ral : móviles de la voluntad.—7. Conciencia moral.— 
8. Enfermedades de la voluntad.—9. Valor de la vir­
tud y medios de conseguirla.—10. Hábitos morales y 
sus clases: virtudes y vicios. * • 

1. ¿Qué es voluntad?—La voluntad ó apeti­
to racional es una facultad expansiva cuyo ob­
jeto es el bien general. 

Y ya se ha dicho que el apetito racional se di­
ferencia del sensitivo en que por éste nos dirigi­
mos al bien conocido sin conocer la razón del 
bien,, y por el primero nos dirigimos al bien co­
nocido conociendo, además, la razón de serlo. 

El bien considerado como término del acto de 
la voluntad se llama fin. 
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2. Libre albedrío y especies de libertad.— 
El libre albedrío es una propiedad de la volun­
tad, por cuya virtud esta potencia es dueña de­
sús actos (1). 

En todo acto libre entran los siguientes ele­
mentos : intención del fin último, deliberación y 
ejecución. 

Se distinguen dos especies de libertad en la 
voluntad: la de coacción y la de necesidad. 

La libertad de coacción consiste en la exen­
ción de toda fuerza externa sobre los actos de 
la voluntad. 

La libertad de necesidad es la exención de to­
da fuerza interna so'bre los actos de la voluntad. 

3. Actos voluntarios y su clasificación.— 
Actos voluntarios son los que proceden de la 
voluntad y, por tanto, suponen el conocimiento^ 
del fin. 

Acto involuntario es el que repugna á la vo­
luntad, y acto no voluntario el que no procede-
de la voluntad ni repugna á esta facultad. 

Los actos voluntarios se llaman elícitos si pro­
ceden inmediatamente de la voluntad, como eF 
amar y el aborrecer, é imperados si proceden de 
otra facultad gobernada por la voluntad, como-
ver, discurrir, etc. 

(1) También se define el libre albedrío diciendo que-
es la potestad de elegir. 
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Se ama voluntariamente todo bien, y, por 
esto, se ama á Dios y al prójimo; se ama la vir­
tud, la verdad y la belleza; se ama el bienestar 
y la salud; se ama á la familia y á los amigos; 
se ama á la patria y se ama á otras muchas cosas? 
amables. 

Se aborrece el mal, y, por esto, aborrecemos 
el vicio, la ignorancia, el error, la fealdad, la en­
fermedad y otras causas igualmente aborreci­
bles. 

El amor á Dios y al prójimo se llama caridad;: 
el amor á los hijos, amor paternal; el amor á los 
padres, amor fi l ial ; el amor á la patria, patrio­
tismo; el amor á la humanidad, filantropía; el 
cariño especial á una persona, amistad; etc. 

4. Afectos y sentimientos.—Los actos de 
amar y aborrecer, esto es, los movimientos de la 
voluntad, se llaman propiamente afectos, aun­
que también se designan con el nombre de afec­
ciones, voliciones, inclinaciones y sentimientos. 

El sentimiento es, en la significación usual de 
la palabra, un estado afectivo ó una inclinación 
de la voluntad, y en ambos casos, el sentimiento 
es fenómeno de la voluntad. 

5. Errores comunes respecto al sentimien­
to.—Cuando se habla de la educación del senti­
miento religioso, del sentimiento de la belleza y 
de otras especies de sentimientos, y de su in -



284 CAPÍTULO XXV 

fluencia en la educación moral, se incurre en 
errrores y vaguedades que no es posible admi­
t i r en estudios ordenados. 

El sentimiento no es una facultad, y, por 
tanto, no puede ser educado; pero es educable 
la facultad de que procede. 

Cuando se trata de la educación del senti­
miento religioso no es posible referirse á la fa­
cultad de sentir á Dios, sino á la de amar á Dios, 
-que es acto elícito de la voluntad. 

De suerte que, la mayor parte de las reglas 
que se dan para la educación de los sentimien­
tos son aplicables solamente á la educación de 
la voluntad. 

La educación de los sentimientos (dando á es­
ta frase la significación impropia, que es común 
en libros de Pedagogía) no influye, por tanto, 
en la educación moral, sino que es el resultado 
de esta misma educación; ó lo que es igual: los 
sentimientos son efectos naturales de la educa­
ción de la voluntad (1). 

Sobre él semtimiento dice 'lo siguiente Balmes en 
el capítulo X V I I I dd tratado de "Estética" en el 
tomo titulado Metafísica de su Curso de Filosofía 
fundamental: 

(1) Sobre La educación de los sentimientos ha escrito 
una obra P. F. Thomas, que ha sido traducida al caste­
llano por D. Ricardo Rubio (Madrid, 1902), y, aunque en 
•ella se advierten errores sensualistas, es de notoria utili­
dad para los estudios pedagógicos. 
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Se ha explicado en el capítulo anterior que, á más" 
de la sensibilidad interna, que podríamos llamar re­
presentativa, tenemos otra, que denominaremos afee--
tiva. Esta no nos ofrece objetos, sino que nos pone-
en relación con ellos, incliínándonos ó apartándonos, 
de los mismos. A un padre le ocurre la imagen de su 
hijo que se halla viajando por países remotos; en' 
esto se ve eil ejercicio de la imaginación, representa­
do. A l recordar á su hijo, experimenta el padre una. 
impresión de tierno amor hacia él, un deseo de ver--
le, de abrazarle antes de bajar ai sepulcro; aquí se: 
ve el ejercicio de una facultad, no representativa,, 
sino afeotiva; que no ofrece un objeto, sino que in— 
dlina hacia él. 

En la •sensiibitidaid afectiva conviene distinguir en­
tre las inclinaciones que se ondenan inmediatamente; 
á la conservación del individuo ó de la especie, y las 
que tienen un objeto divenso. A las primeras se las-
debe llamar apetitos, á las segundas, sentimientos r 
aquéllos no son comunes con los brutos; éstos son ex-
eduisivo patrimonio del hombre. 

No pertenecen á esta obra las discusiones sobren 
la naturaleza ni el sitio de los órganos que sirven, 
al ejercicio de la facultad del sentimiento; baste-
consignar que es un hecho induriaMe la relación de­
este ejercicio con ias especiales disposiciones de la 
organización. Entre los varios individuos se ven d i ­
ferencias muy notables: unos son naturalmente ale­
gres, otros melancólicos; unos pacíficos, otros i ra ­
cundos; aconteciendo lo mismo en todas las demás-, 
pasiones, y descubriéndose estas diferencias inde— 
ptendientemente de la educación. Hasta en un mismo-
individuo los sentimientos se modifican según la. 
disposición del cuerpo; ¿quién ignora que ciertas; 
enfermedades producen tristeza, temor ó pusilani-
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midad? Aun en estado de perfecta salud, ¿quién no 
.«e ha notado diferente de sí propio, según las varie-
.-dades del clima, temperatura, alimentos ú otras cau­
sas que afectan al cuerpo? 

En los objetos de los sentimientos y en el modo 
<x)n que nacen en nuestra alma, se ve lucir una facul­
tad sujperior á la puramente sensitiva. El sentimien­
to de lo sublime, de !o bello; d amor die la patria,^ 
de la virtud; la aldmiración por las grandes accio­
nes; el enturiasmo, y otros sentimientos, semejantes, 
no pueden encontrarse en un ser que no comprenda 
un orden de cosas muy superior al mundo sensible. 

Es de notar que aun aquellos sentimientos de que 
-parecen participar los brutos, como el amor mater­
nal, se bailan en el hombre con una constancia y 
sobre todo con una grandeza y dignidad, que los 
hace de un orden más elevado. Mientras los anima­

rles no conservan su afecto hacia sus pequeñuelos, 
sino por el tiempo en que éstos no pueden acudir á 

• sus necesidades, la madre entre los hombres no pier-
íde el cariño á sus hijos en toda su vida; y. al paso 
que en los brutos este amor tiene por único objeto 
la conservación, en la mujer se combina con mil 

, sentimientos que se extienden á todo el porvenir del 
hijo, y que, engendrando continuamente el temor y 
la esperanza, llenan de amargura el corazón de la 
madre, ó le inundan de gozo y de ventura. 

La facultad del sentimiento tiene íntimas relacio-
•nes con la moral. 

6. Placer y dolor del orden moral: móvi les 
de la voluntad.—El placer moral es la confor­
midad de la voluntad con el objeto conocido por 
el entendimiento, así como el dolor es el efecto 
contrario. 
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La consideración del placer y del dolor que 
¡puede resultar de un acto influye grandemente 
en las determinaciones de la voluntad. 

El objeto de la voluntad es el bien conocido 
por la razón, luego el único móvil de la volun-
-tad es el entendimiento; pero el entendimiento, 
además de percibir en los actos de la voluntad 
el placer ó el dolor que de ellos puede resultar, 
percibe también si son útiles ó no y si son debi­
dos é indebidos. Por esto se dice que, además 
d ú placer, son móviles de la voluntad el interés 
y el deber ( i ) . 

7. Conciencia moral.—La conciencia moral 
es el dictamen de la razón sobre la moralidad 
de un acto. 

No debe confundirse la conciencia moral con 
la conciencia psicológica: la primera es una ope­
ración racional, un acto de entendimiento por el 
•cual se determina si una cosa es buena ó mala, 
pero no es una facultad; la segunda es una fa­
cultad por la cual el alma conoce inmediatamen­
te sus propios actos. 

Aunque la conciencia moral es operación in­
telectual-se menciona al tratan de la voluntad 
porque es la regla próxima de la vida moral 

8. Enfermedades de la voluntad.—La vo-

(1) "El corazón tiene razones que la razón no com­
prende. " , 
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luntad suele padecer dos enfermedades: debili­
dad, que se llama abulia, y energía excesiva, que 
procede del exceso de impulsión ( i ) . 

De ambas enfermedades nacen frecuentemen­
te el pecado (2), que es el mayor mal del espíri­
tu y la más grande perturbación que el alma, 
puede sufrir, y el vicio, que es el hábito de pecar. 

9. Valor de la virtud y medios de conse­
guirla.—El pecado y el vicio son enfermedades 
más graves que la ignorancia y el error. 

Poco necesitamos saber para salvarnos. Por 
mucho que sepan los hombres siempre saben 
poco, y la sabiduría, ni salva á los hombres rú 
está al alcance de todos. 

Sólo la virtud salva á los hombres y á las so­
ciedades. 

La práctica de la virtud está al alcance de to­
dos, é importa mucho más ser bueno que Ccr 
sabio. 

El mérito de un hombre no se aprecia por lo­
que sabe, sino por lo qua quiere ó apetece. 

La Religión católica enseña al hombre á ser-
justo y le señala el camino de la perfección;: 
aparte de este medio sobrenatural de santificar 
las almas, son medios naturales de evitar el vicio-

(1) Véase la obra de Th. Ribot titulada Enfermeda­
des de la voluntad, traducida al castellano por D. R i ­
cardo Rubio. 

(2) Acto voluntario contra la Ley de Dios. 
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y el pecado los buenos ejemplos, el trabajo y las 
lecturas espirituales. 

La voluntad quiere el bien, pero el entendi­
miento no percibe siempre el bien real y ofrece 
á la voluntad bienes aparentes. 

Por ignorancia, por efecto de la pasión des­
ordenada, por falta de educación, por olvido^ 
por influencias del ejemplo y por otras varias 
causas, el entendimiento ofrece á la voluntad 
bienes ficticios, y entonces sigue la voluntad 
queriendo el bien, pero obramos mal y pecamos. 

Otras veces pecamos porque abusamos del 
libre albedrío. 

10. H á b i t o s mora les y sus c la se s : v i r tudes 
y vicios.—Algunas facultades del espíritu, y 
principalmente las de la vida intelectiva, son ca­
paces de hábitos. 

El hábito es cierta inclinación y f acilidad para 
ejecutar con prontitud actos que antes exigían 
más tiempo y más esfuerzo. 

Proceden los hábitos de la repetición de unos 
mismos actos, y modifican las facultades en que 
residen aumentando su energía. 

Los efectos de los hábitos son: uniformidad 
de los actos habituales, perfección y prontitud 
en el obrar y placer en el operante. 

Por los hábitos desaparecen muchos obstácu­
los en la ejecución de los actos, y en esto se fun-

19 
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dan sus grandes ventajas cuando son buenos, 
y de aquí sus funestísimos efectos cuando son 
malos. 

Los hábitos de la voluntad se llaman hábitos 
morales. 

Los hábitos buenos se llaman virtudes, y los 
malos, vicios. 

Un solo acto bueno no es virtud, así como un 
solo acto malo no es vicio. 
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EDUCACIÓN MORAL 

Concepto y fundamentos. 

a. Concepto ¡y fundamento de la educac ión mora l .— 
2. Principios relativos de la e d u c a c i ó n de la TOIUR-
tad. 

1. Concepto y fundamento de l a e d u c a c i ó n 
moral .—La educación moral tiene por objeto 
el desenvolvimiento de la voluntad. 

Algunos tratados de Pedagogía incluyen tam­
bién en la educación moral la dirección de las 
pasiones, y , por tanto, incluyen en la educación 
moral el desenvolvimiento de todas las faculta­
des expansivas. 

Nuestra felicidad temporal y eterna pende 
4e los actos voluntarios que realicemos, luego 
la educación de la voluntad es la parte más im­
portante de la educación, y á ella debemos aten­
der con preferencia. 

"Querer es poder", "más hace el que quiere 
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que el puede" y otras expresiones análogas de 
la sabiduría popular prueban la importancia que 
en todo lugar y en todo tiempo se ha concedido 
á la energía de la voluntad. 

En la educación de la voluntad es principio 
capital habituar al niño á que cumpla sus debe­
res por amor á Dios; realizar el bien por el bien 
mismo es doctrina que la Iglesia católica no-
aprueba. 

De suerte que la educación moral ha de tener 
por fundamento y guía la Religión (1). 

En este principio convienen todos los educa­
dores que profesan alguna religión, aunque no 
sean católicos. 

Y el motivo se alcanza f ácilmente. 
Si no se admite como guía moral primera la 

ley divina hay que admitir la razón de cada uno, 
y en este caso cada hombre tendrá una moral 
distinta. 

Los pueblos que no tuvieron la verdadera re-

(1) C o m p a y r é , que no es catól ico, n i siquiera r e l i ­
gioso, a f i r m a todo lo contrario, esto es, el siguiente ab­
surdo: " L a Re l ig ión se apoya en la mora l . L a idea de 
Dios no debe aparecer en la conciencia del n i ñ o hasta 
que haya aparecido en ella la idea del deber." 

Pero Paulsen, que es un pedagogo a l e m á n de m á s au­
tor idad que C o m p a y r é (aunque en E s p a ñ a sea poco co­
nocido), a f i rma que "en la escuela no debe separarse la, 
moral de la R e l i g i ó n " . 
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ligión erraron grandemente en el concepto de la 
moral. 

Cuando la educación moral no tiene por base 
la Religión hay necesidad de caer en los graví­
simos errores de la moral universal (indepen­
diente de toda fe religiosa) y en el vacío de la 
escuela neutra donde no se enseña ninguna re­
ligión positiva. 

Por fortuna, estas ideas no se han aceptado 
en nuestra Patria, aunque las propagan, como 

pueden, algunos enemigos de la Iglesia. 
Todos los pedagogos están conformes en edu­

car vigorosamente la voluntad; pero los que 
prescinden de su base natural, que es la educa­
ción religiosa, se agitan en vano buscando me­
dios naturales de dirigir al hombre en el orden 
moral. 

N i el entendimiento (razón) es guía infalible 
de la moralidad (por deficiencia, pasiones, etc.), 
ni la voluntad es baiíante por sí sola para sos­
tenerse en el bien sin el auxilio divino. 

2. P r i n c i p i o s re lat ivos á la e d u c a c i ó n mo= 

ral.—La educación de la voluntad es una obra 
difícil, y conviene estudiar con reflexión los 
principios que la regulan. 

La conservación del orden establecido por 
Dios es el primer precepto de la moral, y este 
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principio ha de servirnos de guía para la edu­
cación de la voluntad. 

No podemos olvidar que la voluntad es libre,, 
y por esto la educación moral no debe tender 
á formar autómatas, sino hombres libres, que-
sepan hacer buen uso de su libertad. 

Debemos procurar en la educación moral I m 
firmeza de la voluntad, pues uno de los grandes-
defectos de los hombres modernos es la debili­
dad moral, que produce muchos é irremediables-
males. 

Por la voluntad es el hombre todo lo que es.-
"La fuerza de voluntad es la más enérgica, 

de todas las fuerzas." 
Es preciso combatir la volubilidad y los "espí­

ritus de mosca", que son "como una vela encen­
dida en lugar expuesto al viento". 

La educación física, la de la sensibilidad y 
la del entendimiento deben subordinarse á la 
educación moral, pues de nada serviría formar 
hombres sanos y sabios si al mismo tiempo no 
fuesen buenos. 

" ¡ Triste luz la del entendimiento que sólo sir­
ve para aumentar la perversidad del corazón!"" 

"Es preferible la sencilla candidez hermosea­
da por la virtud á la instrucción prostituida por 
el vicio. " 

La voluntad es una facultad apetitiva de or-
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den superior, y, por tanto, á ella debe subordi­
narse el ejercicio de las demás especies de ape­
tito. 

La voluntad debe ser, por esto, el dique del 
apetito sensitivo y de las pasiones, que son los 
movimientos de dicho apetito. 

En la educación de la voluntad son preferi­
bles los pequeños sacrificios, con tal que sean 
continuos, á los grandes y extraordinarios, pero 
poco frecuentes. 

Basta con poco cada día, si ningún día falta 
este poco. 

"No debe buscarse grandeza de obras, sino 
grandeza de la voluntad para la constancia en el 
obrar < i ) . " 

La voluntad continua constituye la verdadera 
energía; la voluntad intermitente no basta para 
el dominio de sí mismo. 

En la lucha de la vida vence, de ordinario, 
no el más fuerte, sino el miás constante. 

"La constancia es virtud de la voluntad bien 
nacida, bien nutrida, bien amaestrada ó educa­
da y bien poseída y empapada de su misión y 
deber (2)." 

La ciencia de las ciencias es el gobierno de sí 
mismo; y el medio más eficaz de llegar á la po-

(1) D . A n d r é s M a n j ó n , H o j a s del A v e M a f i a -
(2) Ib idem. 
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sesión de sí mismo es suscitar en el alma enér­
gicas afecciones; así como el gran secreto para 
fortalecer en nosotros una afección es mantener 
«n el entendimiento por largo tiempo las ideas 
de que depende. 

La higiene es fundamento de moral; así que 
todo lo que va contra la moral va directa ó in­
directamente contre; la salud del cuerpo. 

La sugestión y el hipnotismo son fenómenos 
que influyen notablemente en la voluntad; pero 
todavía no han sido estudiados lo bastante para 
hacer de sus leyes aplicaciones á la educación. 

Son grandes enemigos de la voluntad la des­
obediencia, la pereza y la sensualida.d 

Los niños no obran generalmente á impulsos 
de la voluntad, que es el apetito racional, sino á 
impulsos del apetito sensitivo. A pesar de esto, 
como el niño da algunas muestras de su razón, 
y, por tanto, de su voluntad, puede iniciarse en 
la escuela la educación de dicha importantísima 
facultad. 

Ayuda grandemente á la educación de la vo­
luntad el ejercicio de la conciencia moral. 

" E l niño no es más que un animalillo hasta 
el día en que se despierta en él la conciencia per­
sonal. " 

La delicadeza de la conciencia moral favo-
réce la perfección moral. 
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"La buena conciencia—dice Comenio ( i ) — 
es un convite que dura toda la vida." 

Las anomalías más graves del orden espiri­
tual son las de la voluntad. 

La corrección de esta clase de anomalías exi-
•̂e los más asiduos cuidados por parte del edu­

cador. 
" Podrá decirse que está educada la voluntad, 

cuando, á la manera de un maquinista, que, me­
diante la manivela gobierna las fuerzas ciegas 
de su locomotora, se haya hecho dueña absolu­
ta de sus energías vitales." 

" Tres son las cualidades que revelan este do­
minio: limpidez en la decisión, firmeza en la 
-ejecución y constancia perseverante en llevar á 
cabo lo que se ha comenzado (2)." 

Spencer f o r m u l ó , en su y a c i t ada o b r a ( 2 ) , los s i ­
guientes iprinciipios re ferentes á l a e d u c a c i ó n m o r a l : 

E l ob je to de l a e d u c a c i ó n es f o r m a r u n ser que 
se sepa gobe rna r á sí m i s m o . 

E í o r i g e n de l a m a l a e d u c a c i ó n m o r a l se h'alla en 
l a s fa l tas de küs padres combinadas c o n las de los 
l i i j o s . 

L a t r a n s m i s i ó n h e r e á ' i t a r i a es causa de muchos de­
fectos de e d u c a c i ó n . 

(1) Cap. X de su D i d á c t i c a magna. 
(2) Guibeat, en "Resumen y C o n c l u s i ó n " de L a E d u ­

cac ión de ¡a Voluntad . T r a d u c c i ó n castellana hecha en 
Barcelona el a ñ o 1907. 

(3) L a educac ión intelectual, mora l y f ís ica , N e w 
Y o r k , 1908. 
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L a na tu ra l eza nos s i rve de g u í a para í a d i s c i p í m a 
m o r a l . 

L a s 'penas que su f r ímoi s p o r las reacoicaes n a t u ­
rales no pueden ser sus t i tu idas p o r otras . 

Debe hacerse sen t i r a l n i ñ o la r e a c c i ó n cons.i-
gu ien te á su desobediencia. 

E l n i ñ o educado p o r medios ar t i f ic ia les , cuando 
sale de l a tu te la de padres y maestros, se ve o b l g a d o 
á aprenJder p o r exper iend ia los golpes rudos que le 
da l a na tura leza . 

L a m e j o r diisiciiplina es la n a t u r a l . 
E l s a lva j i smo engendra sallvajismo, y la dulzura^ 

du lzura . 
L a s penas que la na tu ra l eza h a estableciido n o 

deben s!er sust i tuidas p o r penas ar t i f ic ia les . 
L a s penas impuestas deben cump'lirBe, 
C o n l a i n f a n c i a conviene usar u n poco de abso­

l u t i s m o . 
L a e d u c a c i ó n que se hace con golpes y con p a l a ­

bras fuer tes corresponde a l sa lvaje y á los an imales . 

E n í a escuela se presentan m u l t i t u d de ocasiones 
pa ra que los n i ñ o s j u z g u e n de Ta bondad ó m a l i c i a 
de sus actos y de los actos de los d e m á s . 

U N EJEMPLO: V a r i o s n i ñ o s h a n comprado en una 
t ienda, p o r encargo de su madre , va r io s ob j e to s ; y , 
a l pagar , h a n rec ib ido c o m o vue l ta , p o r equivoca­
c i ó n , diez c é n t i m o s de m á s . D i g a cada n i ñ o por es­
c r i t o q u é debe hacerse en este caso. 

¡ Es to h a sido una l o t e r í a ! Y o no tengo culjpa si 
se ha equivocado el v e n d e d o r ; y , por cons iguiente , 
puedo d isponer con t r a n q u i l i d a d de estos diez c é n ­
t i m o s y c o m p r a r m e u n t r o m p o con su cuerda y d i ­
v e r t i r m e m u c h o . — A n d r é s . 

S i se los h u b i e r a y o dado de m á s , ¿ q u é habr ía . : 
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hedho d tenidero ? N o lo s é ; de todos modos , no' soy 
y o q u i e n l e h a e n g a ñ a d o , y b i e n puedo aiprove--
c h a r m e de siu e r r o r . M e g u s t a r í a c o m p r a r una pe­
l o t a ; pero ¿ y s i me priegiuntaran en casa de d ó n d e 
[la l i e sacado ? V a í e m á s u n pas te l i l lo de crema.-— 
Ja ime . 

Cuando me d i cuenta de l a e q u i v o c a c i ó n de l c o ­
merc i an te e n t r e g u é los diez c é n t i m o s a l pob re 
ciego de l a esquina, que se a l e g r ó imiiclho de í a d á ­
d iva .—Pep i to . 

B l d r o g u e r o se ilxa equ ivocado ; estos diez c é n t i ­
mos son suyos, y nada m á s n a t u r a l que d e v o l v é r ­
selos; estoy seguro de dar le una a l e g r í a , y y o m i s m o 
me s e n t i r é sa t is fecho de hacer lo a s í . — E m i l i o , 

¿ P a r a q u é cons ignar a q u í l a c r í t i c a de las tres: 
p r i m e r a s sOlu'ciones y l a p r e f e r e n c i a que merece la-
ú l t i m a ? 

A h o r a b i e n : ¿ s e cons ideran ú t i l e s estos ejercicios, 
.para el fin á que se d i r i g e n ? P ó n g a n s e , pues, en 
p r á c t i c a , que n o h a b r á maes t ro á qu ien no se l e 
o c u r r a n á docenas ejemplos a n á l o g o s á los que he ­
mos rese f l ado .—(De D . A l e j a n d r o de T u d e l a . ) 



CAPITULO XXVIT 

E D U C A C I Ó N MORAL 

Medios de educación moral. 

i . E l Sacramento de la Penitencia.—2. Inf luencia en la 
educac ión de la voluntad de las p r ác t i ca s necesarias 
para hacer una buena confes ión . 

1. El S a c r a m e n t o de la Penitencia.—Para 
educar la voluntad no hay medios superiores á 
las prácticas que la Iglesia católica impone á 
los fieles para la purificación del alma. 

El Sacramento de la Penitencia, por el efecto 
sobrenatural de la gracia que comunica, cura el 
pecado cometido después del Bautismo, perdo­
na las culpas pasadas y preserva las venideras; 
pero, además, las prácticas necesarias para la 
recepción de este Sacramento tienen también 
grandísimo valor educativo y son de eficacia in­
dudable para la perfección de la voluntad. 

El examen de conciencia, la contrición, el 
propósito de la enmienda, la confesión volunta-
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ría de las propias faltas y la satisfacción debida 
á la transgresión legal (esto es, á la perturbación 
del orden) son y serán siempre excelentes me»-
dios para enmendar la conducta de los malos. 

2. In f luenc ia en la educación de la vo lun­
tad de las p r á c t i c a s necesarias p a r a hacer una 
buena c o n f e s i ó n . — L a consideración de nues­
tras propias faltas nos obliga á disminuirlas, y 
cuanto más frecuente sea, más y mejores frutos 
obtendremios en ella. 

Esta práctica diaria (la del examen de con­
ciencia) produce siempre beneficios. 

Las personas piadosas que cuidan de su con­
ciencia siguiendo los consejos de directores es­
pirituales sabios y prudentes, practican diaria­
mente el examen de conciencia. 

El arrepentimiento nace, por la gracia de 
Dios, de considerar perturbado el orden, de ver 
quebrantados los preceptos de la ley divina y de 
apreciar los malos efectos de la falta. 

Cuando el dolor del arrepentimiento se fun­
da en el amor que el culpable tiene al Autor de 
la ley, recibe el nombre de contrición ,; si la causa 
ley, recibe el nombre de contrición; si la causa 
del dolor es el castigo que ha de seguir á la 
falta ó la fealdad moral de la misma falta, es 
menos plausible en los móviles, pero también es 
eficaz y se llama atrición. 
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! La atrición es más frecuente y más fácil que 
la contrición, porque ésta exige moción de afec­
tos ele orden más elevado. 

La resolución frecuente de no volver á caer 
en la tentación, que es consecuencia natural del 
arrepentimiento, fortifica la voluntad y puede 
llegar á tal punto que jamás vuelva el hombre á 
faltar á sus deberes. 

Así ha sucedido á innumerables santos que, 
ayudados en sus propósitos por la gracia di­
vina, vivieron largo tiempo sin mancha de pe-
•cado. 

Debemos aprovechar, para nuestra perfec­
ción moral, los remordimientos de conciencia, 
que son estímulos para la enmienda. 

El que confiesa voluntariamente sus faltas 
está siempre en camino de perfección, porque 
necesita ejercitarse en el examen de concien-
-cia, en el arrepentimiento y en el propósito 
de la enmienda, actos que le llevan necesaria­
mente á disminuir el número de faltas y la gra­
vedad de las mismas. 

El que se confiesa bien practica, además, de 
modo admirable dos virtudes de gran impor­
tancia : Ja humildad y la sinceridad. 

La confesión voluntaria de las propias faltas 
es un acto de gran valor moral y de segura efi-

-cateia para la corrección de los hombres. 
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Cuancio se confiesa voluntariamente una fal­
ta, la satisfacción debida á la transgresión de la 
ley se acepta sin violencia, se cumple exacta­
mente y corrige al pecador, y cuando la obra 
de penitencia es medicinal, esto es, cuando se 
cumple para evitar nuevas caídas morales, la 
voluntad se fortifica y se vigoriza de modo ex­
extraordinario. 

Debemos acostumbrar á los niños á recibir 
frecuentemente el Sacramento de la Penitencia, 
que limpia el alma del pecado, y debemos pro­
curar con discreción y perseverancia que los ni­
ños confiesen ingenua y sencillamente las faltas 
que cometan; ayudarles en el examen y consi­
deración de las mismas, provocando el arrepen­
timiento, no en los labios (como de ordinario 
sucede), sino en el fondo de la voluntad; ins­
pírales propósito de la enmienda, y, por último, 
imponerles, si fuese preciso, el castigo propor­
cionado á la falta. 
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EDUCACIÓN MORAL 

Medios de educación moral. 

Premios y castigos. 

I I 

i . Necesidad de los premios y castigos en la educac ión 
de la vo lun tad : su fundamento.—2. Preceptos re la ­
tivos al uso de premios y castigos.—3. Sistema de las 
reacciones naturales. 

1. Necesidad de ios premios y castigos en 
la e d u c a c i ó n de la vo luntad: su fundamento. 
—El hombre qüe ha conseguido la perfección 
moral de que es capaz puede decir al Autor de 
todo bien : 

Aunque no hubiera glor ia , yo te amara, 
y aunque no hubiera inf ierno, te temiera ; 

pero no somos, de ordinario, tan perfectos, que 
no necesitemos de algún estímulo^ para obrar 
bien y de algún temor que nos aparte del mal. 

De aquí la necesidad de los premios y casti­
gos para conservar el orden en la vida social. 
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No tocio lo que agrada es bueno, y por esto 
el placer no puede tomarse como norma fija y 
única de educación moral. 

Sin embargo, como el niño obedece más á los 
impulsos del placer y del interés que al estímulo 
del deber, conviene aprovechar estos recursos 
en los principios de la educación. 

En este principio se fimda la regla para la 
cual estamos obligados á que la escuela y el 
maestro, la educación y la enseñanza, sean agra­
dables al niño, y en el placer se funda asimismo 
la eficacia de los premios en la obra de la educa­
ción de los niños. 

La consideración del dolor nos retrae de eje­
cutar ciertos actos, y este principio sirve de ba­
se á la eficacia de los castigos en la obra de la 
educación primaria ( i ) . 

Algunos antropólogos modernos sostienen 
que el delincuente es un enfermo, y deducen de 
esta afirmación la necesidad de curar al delin­
cuente y de suprimir la pena. 

La misma teoría han sostenido varios peda­
gogos de estos tiempos, aplicándola á la escue­
la: el niño que falta—han dicho—no merece 
castigo, y hay que corregirle por la persuasión. 

( i ) Baknes, en la Et ica del Curso de F i l o s o f í a ele­
mental , dedica un razonado a r t í cu lo en el cual demues­
t ra f i l o só f i camen te la necesidad de premios y castigos 
y sobre la naturaleza y cualidades esenciales de la pena. 

22 
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Estas conclusiones son inadmisibles. 
La Historia enseña que todos los pueblos 

han tenido en sus códigos (ó al menos en sus 
costumbres) penas y castigos para los infrac­
tores de la ley, y en ningún país civilizado se 
prescinde de esta salvaguardia del orden social. 

La naturaleza tiene el premio de la salud 
para el que observa sus preceptos, y el castigo 
de la enfermedad para aquellos que le que­
brantan. 

La Religión señala también premios para los 
buenos y castigos para los malos, y en los L i ­
bros Sagrados se recomienda el prudente cas­
tigo de los hijos como medio de dirigirles al 
bien. 

El que ama á su hijo—dice el Eclesiást i­
co (i)—le hace sentir á menudo el azote ó cas­
tigo, para hallar en él al fin su consuelo y pro­
curarle que no haya de ir mendigando de puerta 
en puerta. 

Y del libro de Los Proverbios (2) son los si­
guientes versículos: 

Quien escasea el castigo quiere mal á su hijo ; 
mas quien le ama le corrige continuamente ( 3 ) . 

(1) Caps. X X X , v. 1 (322-302 a ñ o s antes de J. C ) . 
(2) F u é escrito por S a l o m ó n en el p r imer tercio del 

siglo X antes de J. C. 
(3) Cap. X I I I , v. 24. 
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Corrige á tu hijo; no pierdas las esperanzas; 
pero no llegue tu severidad hasta ocasionarle 
la muerte ( i ) . 

No escasees la corrección al muchacho; pues, 
aunque les des algún castigo no morirá (2). 

Pegada está la necedad al corazón del mu­
chacho; mas la vara del castigo la arrojará 
fuera ( 3 ) . 

No es cuerdo, por tanto, pensar que pueda 
"existir una sociedad humana sin premios y sin 
castigos, esto es, sin sanción moral de ninguna 
clase. 

Toda sociedad necesita, para conservar el or­
den, premios y castigos; y como la escuela es 
una sociedad, es preciso que en la escuela haya 
premios y castigos. , 

Los premios y los castigos, no sólo son nece­
sarios en la educación colectiva de los niños, 
sino que lo son también en la educación de 
cada uno de ellos. 

En efecto: el niño ha de formar parte de 
una nación cuyo orden social tiene por funda­
mento la responsabilidad de los ciudadanos y 
una sanción de premios y castigos, y ño prepa­
raríamos al niño para la vida si no le estimula-

(1) Cap. X I X , v . 18. 
(2) Cap. X X I I I . v. 13. 
(3) Cap. X X I I , v. 15. 
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mas también al cumplimiento del deber con 
dichos medios disciplinarios. 

Los premios y castigos son asimismo nece­
sarios para la educación de la voluntad, porque 
los demás medios conocidos son insuficientes 
para este fin, si bien el solo usó de aquéllos ma­
nifiesta ineptitud en el educador. 

La escuela debe ser una sociedad ordenada; 
pero tengamos presenie que, siempre que el or­
den se conserve en la escuela, el maestro y los 
niños serán tanto mejores cuanto menos se use 
de premios y castigos. 

El progreso moral en la escuela se determi­
na por la atenuación de los premios y castigos., 

San Pablo no quiere que los padres casti­
guen á sus hijos con demasiada severidad fiara 
que no se hagan apocados ( i ) . 

El Panchatantra contiene las siguientes pru­
dentísimas sentencias sobre el uso del castigo. 

"Desde la persuasión hasta el castigo—dice— 
son varios los recursos de la política, según ha 
dicho Svayambhu. De todos ellos, el castigo es 
el peor, y hay que emplearlo en último extre­
mo (2)." 

"Cuando se pueda obtener éxito por la per-

(1) E p í s t o l a á los Colosenses, cap. I I I , v. S i . 
(2) P á g . 137 de la t r a d u c c i ó n castellana hecha por e l 

Sr . Alemany. M a d r i d , 1908. 
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suasión, no debe el sabio emplear el castigo. Si 
la bilis se aquieta con el azúcar cande, ¿qué ne­
cesidad hay de cohombro? (p)" 

"De todos los medios el palo es el peor, y 
por eso hay que emplearlo en último extre­
mo (2)." 

En mujer, brahmán, asceta y niño no hagas 
nunca violencia, y especialmente en aquellos que 
han puesto en t i su confianza, aunque te cueste 
la vida ( 3 ) . 

Y para Comen io, pegar á un niño era como 
querer afinar con ios pies un delicado instru­
mento músico (4). 

2. Preceptos referentes a l « s o de premios 

y castigos.—Los premios y los castigos son me­
dios útiles para la educación de la voluntad 
cuando son justos. 

Los castigos justos purifican y se reciben con 
cierta resignación. 

Los premios inmotivados ensoberbecen, pero, 
siendo proporcionados y oportunos, son una 
satisfacción á la justicia. 

(1) P á g . 137. 
(2) P á g . 269. 
(3) P á g . 300. 
(4) V é a s e E l castigo corporal á los escolares, por el 

D r . Traugot t , en el B o l e t í n de la I n s t i t u c i ó n L i b r e de 
E n s e ñ a n z a , correspondiente al mes de Noviembre de 
1908. 



3 10' CAPÍTULO X X V I I I 

Las recompensas mejores son las que ponen 
en juego afectos desinteresados. 

Costumbres añejas (que es necesario comba­
tir con energía), falta de habilidad ó de voca­
ción, holgazanería y descuidos del maestro pue­
den llevar al abuso de los premios, y más aún 
de los castigos. 

El maestro, como delegado del padre, tiene, 
en cuanto á premios y castigos, para los niños 
que educa, las mismas atribuciones que tienen 
los padres ilustrados y prudentes para la edu­
cación de sus hijos; pero en este punto debe 
considerar el maestro que los derechos y los 
deberes son correlativos, y que no le es lícito 
agotar dichas atribuciones si no agota á la vez 
la solicitud y los cuidados que en la educación 
de los hijos corresponden á los padres. 

De aquí se deduce una regla general respecto 
al uso de los castigos: deben usarse todos los 
castigos que el amor dicte. 

El castigo de-be imponerse para restablecer el 
orden perturbado por la falta, después de haber 
convencido al culpable de la perturbación pro­
ducida, y esto se conseguirá haciendo com­
prender al niño que el castigo se le impone por 
amor y por la conveniencia de su enmienda. 

El castigo debe habituar al castigado al cum­
plimiento de su deber. 
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No debe confundirse la indulgencia con la 
debilidad. 

La gran dificultad en la educación moral del 
niño está en poder unir en feliz consorcio la 
firmeza con la dulzura. 

El castigo justo es siempre un acto bueno, 
y no es difícil que lo hagan entender así al niño 
los maestros de vocación. 

Si el niño desobedece, consideremos que el 
rebelde es un niño y dejemos pasar el arrebato 
de la pasión. 

La misión del maestro (y de todo educador) 
es corregir sin lesionar. 

El castigo parecerá al niño venganza mientras 
no vaya precedido de una iniciación de arre­
pentimiento franco y, si es posible, de arrepen­
timiento completo. 

La consideración del orden perturbado y de 
los malos efectos de la falta despiertan siempre 
el arrepentimiento, y en los casos que esto no 
se pueda conseguir (porque el entendimiento del 
niño no alcanza á comprender las razones de 
orden moral), el castigo será un acto de cruel­
dad y un abuso de fuerza que debe evitarse por 
ineficaz, cuando no por dañino ó indigno para 
la educación de la voluntad. 

Antes de emplear un castigo hay que discu­
rrir bien si la falta le requiere ó merece ser 
perdonada. En todo caso, sólo debe llegarse al 
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rigor después de haber agotado la razón y la 
dulzura. 

Antes de castigar conviene saber si la falta 
proviene de ignorancia, de incapacidad, de ol­
vido ó de malicia. 

Cuando la falta proviene de ignorancia, el 
castigo es injusto. En este caso el maestro debe 
instruir lo suficiente al niño para que no la re­
pita; 

Cuando la falta proviene de incapacidad me­
rece excusa y no' castigo. Si á un niño se le exi­
ge que haga una suma y no sabe sumar, no me­
rece la falta castigo de ninguna clase. 

Cuando la falta proviene de olvido, tampoco 
es justo el castigo, porque el olvido es una es­
pecie de ignorancia. Entonces una advertencia 
será mucho más eficaz que el castigo. 

Cuando la falta proviene de malicia induda­
ble aún suele bastar la reprensión por la pri­
mera vez; si el niño reincide, se le conmina con 
el castigo, y si no se enmienda, se le castiga. 

No debe imponerse ningún castigo si antes 
no se ha advertido de él á los que puedan reci­
birle. 

Los maestros inhábiles y, sobre todo, los 
principiantes, son muy propensos al abuso del 
castigo. La falta de medios y recursos para di­
rigir la escuela les lleva f recuentemente á este 
vicio. 



EDUCACIÓN MORAL 3l3 

Aun en las faltas de los niños en que la ma­
licia es la causa manifiesta, debemos aplicar el 
castigo con indulgencia, porque las faltas más 
graves de los niños nunca tienen la malicia que 
tienen en los adultos. 

Procediendo, en la aplicación de los castigos, 
<xm la prudencia arriba indicada, el castigo se­
rá el último recurso á que apelen los maestros 
para someter á los preceptos morales la volun­
tad de los discípulos rebeldes. 

Y como, además, los castigos se pueden gra­
duar, los que son dolorosos se usan pocas veces 
si la obra de la educación moral está dirigida 
por persona competente. 

Si, después de la conminación, la falta se re­
produce, el castigo es indispensable. Nos retira­
mos del fuego instintivamente porque siempre 
quema, y el niño debe retirarse de la falta 
porque esté convencido de que, si reincide des­
pués de la conminación, no faltará nunca el 
castigo. 

Para la corrección moral tienen más impor­
tancia que el castigo el modo y manera de im­
ponerle. 

El castigo ha de ser vario y graduado para 
que sea más eficaz, y en la escuela pueden con­
siderarse como castigos, y tener efectos de ta­
jes aótos de suyo indiferentes. 
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El castigo es siempre más justo y más eficaz 
cuando no se impone inmediatamente después 
de la f alta. 

Cuando entre la falta y el castigo media al­
gún tiempo, el niño no suele ya estar dominado* 
por la pasión que le llevó á perturbar el orden, 
y está mejor preparado para recibir el castigo. 

El maestro, por su parte, puede entonces' 
apreciar mejor las circunstancias de la falta, y 
buscar para la corrección un castigo proporcio­
nado y eficaz. 

La corrección ha de ser pura, caritativa, jus­
ta, conveniente, moderada apacible y prudente,, 
para que aproveche a quien la hace, y volunta­
ria, respetuosa y silenciosa, para que aprove­
che á quien la recibe. 

El maestro no debe castigar nunca con có­
lera, sobre todo cuando la falta se ha dirigido-
ai mismo maestro. En este caso, todo castigo 
parecerá venganza y, en vez de corregir al niño,, 
le dará ocasión para nuevas faltas. 

La cólera del maestro se evitará seguramen­
te dejando pasar algún tiempo entre la comi­
sión de la falta y la imposición del castigo. 

Antes de castigar, consideremos primero si 
nosotros tenemos alguna parte en la falta deí 
niño, y si así es, no será lícito castigarle no cas­
tigándonos nosotros á la vez. 
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Debemos disminuir, en cuanto sea posible, el 
número de castigos, y, para esto, lo mejor es­
disminuir las ocasiones de que los niños fal­
ten ( i ) . 

Para disminuir las ocasiones de que los niños-
falten á su deber es necesario tenerlos siempre-
ocupados en algo útil. 

Si e>l maestro descuida á los niños, los casti­
gos más severos no serán bastantes para some­
terlos al cumplimiento del deber. 

Es medio eficaz de corrección para los niños 
culpables que escriban un acto de contrición ós 
un tema moral referente á la falta cometida. 
Así la confiesa indirectamente, y la confesión de1 
una falta puede ser el principio del arrepenti­
miento. 

Esta escritura, leída luego, si parece necesa­
rio, hace reflexionar al niño sobre el desorden-• 
que ha producido, y frecuentemente le corrige.-

El castigo corporal rebaja al que lo usa, y, de-
ordinario, es un acto de crueldad que debe pros­
cribirse en absoluto como medio educativo. 

Uno de los castigos más eficaces es el perdón. 
El maestro no debe burlarse nunca del niño,, 

ni con pretexto de su educación moral. 

( i ) E n el orden moral , como en el f ísico, siempre es-
preferible la Higiene, que evita enfermedades, á la T e r a ­
péut ica , que no siempre las cura. 
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Este es un defecto que el niño no perdona y 
¿que le aleja del maestro con fuerza mayor que 
castigo más cruel. 

Por último: el que trate de castigar recuerde 
«estas palabras del Divino Maestro: 

Aprended de Mí , que soy manso y humilde 
de corazón. 

Sobre los castigos de los n i ñ o s dice P l u t a r c o en 
¡SIUÍS M o r a l e s : 

T e n g o que hacer o t r a r e c o r n e n d a c i ó n . H a y que 
l l e v a r á ios n i ñ o s á l a p r á c t i c a d d b ien por medio de 
•.exhortaciones, de paiabras, y no ¡ o h dioses! por 
goilpes y malos t ra tos (no comento la i n d i g n i d a d de 
semejante sistema, m á s apropiasdo pa ra esclavos que 
•á j ó v e n e s de c o n d i c i ó n l i b r e ) . Con este r é g i m e n el 
n i ñ o acaba por ser i m b é c i l , i d io t a , t o m a h o r r o r a l 
t r aba jo , t an to á causa de los golpes como por efec­
t o de^ las humi l l ac iones . L a alabanza y l a censura 
sson m á s eficaces que todas las crueldades hechas en 
n i ñ o s de c o n d i o i ó n l i b r e . L a aiabanza los a l ienta 

'hacia el b ien , l a censura los apar ta de lo ve rgonzo ­
so. H a y , por el empleo sucesivo y v a r i a d o de las 
reprensiones y de los eilogios que, avergonzar los si 
t i enden á la p r e s u n c i ó n , ó rea lzar los p o r medio! de 
¡ a r e n g a s . A s í lo hacen las amas de c r í a , quienes des­
p u é s de habe r hecho l l o r a r a l n i ñ o , les presentan el 
pecho pa ra consolar los. N o se les debe enorgu l le ­
ce r é h i n c h a r por los e log ios ; porque el exceso de 
elogios los hace insoflentes y los enerva. 

Con lo que h a n d i c h o a lgunos pedagogos famosos 
.sobre p r emios y cast igos h a y m a t e r i a suf ic ien te ¡pa ra 
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hacer i m l i b r o . Basí?e, s in embargo , c i t a r á los s i -
gui-entíes: 

O u m t i i l i a n o en d cap. I I I del l i b r o p r i m e r o D e 
I n s t i t u t i n e O r a t o r i a : 

E l azotar á Jos disc ipi i los , aunque e s t á rec ib ido-
por las cositumbres, y C r y s i p o no lo desaprueba, de 
n i n g u n a m a n e r a lo tengo p o r convenien te . P r i m e ­
ramente porque es cosa fea y de esclavos, y c i e r t a ­
mente i n j u r i o s a si fuera en o t r a edad, en lo que con ­
v ienen todos. E n segundo l uga r , porque si íhay a l ­
guno de t a n r u i n modo de pensar que no se c o r r i j a 
con la r e p r e n s i ó n , é s t e t a m b i é n h a r á cal lo c o n los 
azotes, como Jos m á s in fames escJa.vos. U l t i m a m e n ­
te, porque no se n e c e s i t a r á de este cast igo, si h a y 
qu ien les t eme cuenta estrecha de su's tareas. M a s 
ahora parece que de t a l suerte se c o r r i g e n las f a l ­
tas de los n i ñ o s comet idas por el descuido de sus 
ayos, qi^e no se les o b l i g a á hacer su deber, sino que-
se les cast iga p o r no haber lo hecho. E n conc lus ión , . , 
s í á u n n i ñ o p e q u e ñ i t o se le cas t iga con azotes, ¿ q u é 
h a r á s con u n j o v e n , á qu ien n i se le puede a t e r r a r 
de este modo, y t i ene que aprender cosas mayore s? 
A ñ a d a m o s á esto, que eJ acto de azotar t rae cons i ­
go mucihas veces á causa del d o l o r y miedo cosas-
feas de decirse , que d e s p u é s causan r u b o r : l a cua i i 
v e r g ü e n z a quebran ta y abate a l a t e a , i n s p i r á n d o l a ^ 
h a s t í o y tedio á l a m i s m a luz . A d e m á s de l o dichor. 
si se cu ida poco de escoger ayos y maest ros de b u e ­
nas cos tumbres , no se puede dec i r s in v e r g ü e n z a , 
pa ra q u é i n f a m i a s abusan deS derecho y f a c u l t a d de 
cas t igar en esta f o r m a los hombres m a l i n c l i n a d o s : 
y c u á n ocas ionado es á veces á o t ros este miedo de 
los miserables d i s c í p u l o s . N o me d e t e n d r é m u c h o en 
esto: demasiado es Jo que se de ja entender. P o r lo 
que baste el l i abe r d icho , que á n i n g u n o se 'le debe 
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- p e r m i t i r demasiado c o n t r a una e d a á déb i l , y expues­
ta á la i n j u r i a . 

D u n n , en sus P r i n c i p i o s de e n s e ñ a n z a ó M a n u a l 
.de escuela n o r m a l ( M a d r i d , 1853), f o r m u l a , respecto 
A los castigos, las s iguientes conclusiones .• 

L a pena debe ser p r o p o r c i o n a d a a l de l i to envue l ­
t o en 'la ofensa, y no al g rado de i n c o m o d i d a d que se 

. ocasione. 

Conviene tener en c o n s i d e r a c i ó n l a na tu ra leza f í -
. s ica de l culpable. 

E l cas t igo produce efecto en p r o p o r c i ó n á su cer-
•teza y no á su sever idad. 

A l r eprender po r una m a l a a c c i ó n , debe evi tarse 
i gua lmen te el l enguaje y t o n o de e x e c r a c i ó n y de 
i n d i f e r e n c i a . 

N o debe haber una h o r a f i j a pa ra cas t igar . 

E l cast igo no ha de delegarse nunca , n i apl icarse 

- c o m o d d e g a d o de o t ros . 

Sohwarz d iser ta l a rgamen te sobre los castigos en 
l a t e rce ra par te de su P e d a g o g í a ó T r a t a d o comple­

j o de e d u c a c i ó n y e n s e ñ a n z a ( M a d r i d , 1846), y los 
^clas i f ica en castigos de h o n o r y de p r i v a c i ó n , t r aba - . 
j o s forzados , cast igos corporales , e x c l u s i ó n de l a 
escuela y mul tas , dec la rando que todos los castigos 
deben ser c las i f icados y apl icados en escala g r adua l . 

O v e r b e r g , admi t i endo el p r i n c i p i o de l a responsa-
b i l i d a d del n i ñ o y el de l a s a n c i ó n de sus actos, escr i -
b i ó c o n g rande amor hac ia el n i ñ o , u n t r a t ado c o m ­
ple to de p r emios y castigos, que responde po r entero 

~á su c a r á c t e r c a r i t a t i v a m e n t e e v a n g é l i c o , a f i r m a n d o 
que el maes t ro , en c u a n t o sea posible , debe i m i t a r á 

; D i o s en l a manera de p r e m i a r y en la de i m p o n e r 
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l o s castigos, O v e r b e r g da reglas t a m b i é n pa ra que 
•eviten l a f recuenc ia de los castigos ( i ) . 

L o c k e dice, en su E d u c a c i ó n de los n i ñ o s ( M a d r i d , 
1817) , que no h a y cosas menos p rop ias pa ra c o r r e ­
g i r las fa l tas que el l á t i g o y el cas t igo ( 2 ) . 

B a i n admi te los p r emios y castigos en la d i s c i p l i ­
n a escolar y dice, en i a C ienc ia de l a e d u c a c i ó n ( V a ­
lenc ia , 1882), que la e m u l a c i ó n , el e logio , el v i t u p e ­
r i o , l a h u m i l l a c i ó n , el a r res to y el aumento de t r a b a ­
j o a n u l a r á n l a necesidad de los t r aba jos c o r p o r a ­
les ( 3 ) . ^ 

B a l d w i n en su D i r e c c i ó n de ¡ a s escuelas ( N u e v a 
Y o r k , 1900), f o r m u l a respecto á los castigos estas 
conc lus iones : 

E l cast igo debe ser c o r r e c t i v o y n u n c a debe r eve ­
l a r e s p í r i t u de venganza . 

E l cas t igo debe f o m e n t a r el d o m i n i o y respeto de 
s í m i s m o . 

E l cas t igo debe ser consecuencia n a t u r a l de l a 
•culpa. 

E l cas t igo ha de ser suave, pero c i e r t o . 
L a a p l i c a c i ó n del cas t igo debe ser pensada é i n ­

f r ecuen te . 
E l b u e n R o l l i n t r a t a extensamente d e los p r emios 

y los cast igos (4 ) , t r a t a de las venta jas é i n c o n v e ­
nientes de los castigos, de las reglas que se h a n de 

(1) Manue l de P é d a g o g i e ou Guide de VIns t i tu í eu r . 
L i é g e , 1874. 

(2) P á g s . 481-497 del segundo tomo de m i BIBLIO-
ORAFÍA PEDAGÓGICA HISPANO AMERICANA. 

(3) V é a n s e las págs . 179-181 del p r imer tomo de m i 
BIBLIOGRAFÍA PEDAGÓGICA HISPANO AMERICANA. 

(4) V é a s e su obra E d u c a c i ó n de la juven tud , t raduc i ­
d a al castellano é impresa en M a d r i d el a ñ o 1755. 
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observar en su a p l i c a c i ó n y del modo de dar las r e ­
prensiones ( i ) . 

Pe ro nadie como el H e r m a n o A g a t h ó n , de l a s 
E s c u d a s Cr i s t i anas , ha t r a t ado con t a n t o ac ier to de 
los p remios y castigos escolares ( 2 ) . 

H e a q u í par te de sus prudentes pa labras : 
E l buen M a e s t r o puede servi rse de los s iguientes 

medios p a r a p r e v e n i r los cast igos ó pa ra hacerlos 
m á s ra ros y ú t i l e s : 

P r i m e r medio . 1.0 A c o s t u m b r a r á desde luego á 
los escolares ¡á ¡la s u b o r d i n a c i ó n , empleando p a r a ello 
la f i r m e z a , l a i g u a l d a d de conducta , r e p r e n d i é n d o -
Jes cuando lo merezcan, c o n au to r idad , es decir , con 
c ie r to m o d o de proceder y hab l a r en el que se s ien te 
y reve la la e n e r g í a . Ja fuerza p r o p i a del maestro, de l 
super ior . D e o t r a suerte, ios a lumnos , e n g r e í d o s , se 
l e v a n t a r í a n sobre el maestro ó , por i o menos, se i g u a ­
l a r í a n con él , q u e b r a n t a r í a n la s o l u c i ó n y el o rden , 
haciendo s ó l o l o que se les antojase. 

2.0 N u n c a o b r a r á u n maes t ro p o r p a s i ó n , p o r ge ­
nio , p o r capr icho . 

Es este u « o de los m á s grandes defectos en mate ­
r i a de e d u c a c i ó n , po rque j a m i á s se escapa á la m i r a d a 
i nves t i gado ra de los n i ñ o s é i n u t i l i z a todas las b u e ­
nas dotes de u n maes t ro y despoja á sus a d v e r t e n ­
cias y consejos de 'toda au to r idad . 

3.0 I n s p i r a r á á los n i ñ o s r e m o r d i m i e n t o s y v e r ­
g ü e n z a p o r sus culpas, m á s b ien que el t emor al cas ­
t i g o á ellas cond igno . 

(1) V é a s e m i folleto t i tulado R o l l í n y sus ideas pe-
d t g ó g i c a s , 

(2) V é a s e el a r t í cu lo t i tulado "Mansedumbre" , en su" 
precioso opúscu lo t i tu lado Las doce vir tudes de u t f 
maestro ( M a d r i d , 1900). 
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4.0 Debe d i s c e r n i r b i e n en t re las fa l tas que m e r e z ­
can cas t igarse iy tos que h a y que pe rdona r . Tamipoco 
h a de i m p o n e r l a m i s m a pena á las f a l t a s i n v o l u n t a ­
r ias y de i n a d v e r t e n c i a que á las comet idas con r e ­
f l e x i ó n y con m a l i c i a . 

5.0 I m p r i m i r á como sello y c a r á c t e r de ca s t i go 
y v e r g ü e n z a á m u l t i t u d de cosas que pueden ser pe r ­
fec tamente ind i fe ren tes , c o m o poner á a lguno de r o ­
d i l l a s sobre u n banco, que se d e n o m i n a r á , si a s í se 
quiere , b á n c o de c o n f u s i ó n , s i n que, n o obstante, se 
t enga a s í demasiado t i empo a)l culpable , no sea que 
se exaspere ; co loca r lo á lo ú l t i m o de u n banco, d e 
u n a imesa' ó al lado de to puer ta , á 3a cola de l o s de ­
m á s d i s c í p u l o s , e n p ie , en medio! de l a clase ó j u n t o 
á u n a p a r e d y s in t o c a r l a ; obl igar l ie á que t enga u n 
l i b r o en las m a n o s d u r a n t e u n a ho ra , y m o s t r á n d o l e 
s iempre r o s t r o c e ñ u d o , descontento, t r i s t e , todas l a s 
veces y en t o d o el t i e m p o mx que o b r a m a l ó hace 3o 
que n o debe. 

6.° N o i m p o n d r á ' m á s que peni tencias jus tas , p r e ­
f i r i e n d o s iempre las m á s dulces, cuando p r o d u z c a n 
los mismos efectos, ev i t ando las que puedan rediun-
d a r en d e t r i m e n t o de l a i n s t r u c c i ó n , c o m o l a rgas t a ­
reas ó pensums excesivos, que p u d i e r a n p e r j u d i c a r 
g r a v e m e n t e H i n t e l i g e n c i a de tos lecciones y la o r t o ­
g r a f í a y l a e sc r i tu ra . 

y.0 B l t e m o r que p r o c u r a r á i n c u í l c a r s e á i o s n i ñ o s 
p a r a l o p o r v e n i r c o m o p a r a lo pasado, n o h a de ser 
t an to d d e l cas t igo cuanto el d e l m a l que l o ha m o t i ­
vado , y del qUe deben cu idadosamente h u i r . 

8.° Se p r e f e r i r á n s iempre pen i t enc ias ú t i l e s á los 
casitigos corpora les . A s í , a d e m á s de las y a i n d i c a d a s » 
pueden imponerse , p o r e jemplo , a lgunos c a p í t u l o s del 
Catec ismo, ú o t r a s semejantes lecciones, que h a b r á n 
de es tudiar y de r epe t i r e xa c t a me n t e ; a lgunas p á g i -
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ñ a s de escr i tu ra , de o r t o g r a f í a , operaciones a r i t m é ­
ticas, etc., etc., todo l o cuaíl debe de /hacerse en e l 
m i s m o r ec in to de l a clase ( i ) . J u n t a n estos cast igos 
l a doble v e n t a j a de ocupar ú t i l m e n t e á los n i ñ o s fue ­
ra del t i e m p o de las clases; de acos tumbrar los á t r a -
ba jo asiduo, de a l e j a r l o s de j uegos y de malas c o m ­
p a ñ í a s y de c o n t r i b u i r á sus progresos . 

9.0 N u n c a i m p o n d r á d i a r i a ó f recuentemente la 
•misma peni tenc ia . L o s a lumnos ¡la t o m a r í a n e n t o n ­
ces p o r p u r a d i v e r s i ó n y se m o f a r í a n de ella. P o r 
eso p rec i sa que se d i v e r s i f i q u e n los castigos. 

10. E s t u d i a r á l a s c i rcuns tanc ias favorab les y el 
t n o d o coniveniente de i m p o n e r u n a pen i tenc ia con m á s 
f r u t o . A s í , no c o r r e g i r á á los escolares en el m o m e n ­
to m i s m o de su f a l t a , sobre todo cuando e s t á n m a l 
disipuestos, .por t e m o r á i r r i t a r l o s ó i n d u c i r l o s , po r 
consecuencia de su c ó l e r a , á nuevas culpas. Les de j a ­
r á el t i e m p o suf ic ien te pa ra reconocerse, p a r a en­
t r a r en s í mismos, y c o m p r e n d e r todo l o l amen tab le 
de su m a l a obra, y a l p r o p i o t i e m p o l á j u s t i c i a y l a 
•necesidad de l cast igo, sent imientos todos i jue le 
p o n d r á n en s i t u a c i ó n de aprovechar lo . 

A d e m á s , u n maes t ro no debe n u n c a d e cas t iga r 
p o r c ó l e r a , sobre t o d o si la c u l p a que h a de c o r r e g i r 
personalmientie le conc ie rne , cua l s e r í a , rpor e jemplo , 
u n a f a l t a de respeto, u n a insolencia , u n i n j u r i a ú o t r a 
cua lqu i e r pa l ab ra de la, m i s m a í n d o l e . P o r déb i l que 
sea l a c o n m o c i ó n que, á t a l c o m p o r t a m i e n t o de los 
n i ñ o s , se r e f l e j a en el r o s t ro ó e n la v o z del maest ro , 
í o s escolares l a pe rc iben m u y p r o n t o , y a l p e r c i b i r l a , 
c o m p r e n d e n b i e n que no es, no, el ce lo del deber, s ino 
el a r d o r de l a p a s i ó n el que a s í ilo a m a r g a y l o t r a s -

(1) ~ Bajo la vigilancia de u n Hermano sentado en su 
cá t ed ra . 
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t o r n a . N o se necesi ta entonces m á s ¡para que sie m a ­
l o g r e todo e l f r u t o del cas t igo , pues los d i s c í p u l o s , 
.aun n i ñ o s como son, saben que rólo á la r a z ó n y á 
l a j u s t i c i a asiste el derecho de c o r r e g i r l o s . 

E l segundo m e d i o de p r e v e n i r ó hacer r a r o s los 
ca s t igos es i n s t r u i r , r eprender y amenazar antes de 
imponer los . Precisa , pues, comenzar p o r i n s t r u i r á u n 
n i ñ o en sus deberes. Y si f a l t a luego , «i l o hace p o r 
i m p o t e n c i a ó p o r incapacidad:, merece excusa, pues 
n o puede e x i g i r s e de él lo r e a l m e n t e impos ib le . S i 
es 'por o l v i d o , p o r i nadve r t enc i a , pero s in m a l i c i a , se 
l e adViertle. S i es p o r m a l i c i a , se ' le a d v i e r t e t a m b i é n , 
pe ro c o n e n e r g í a ; si r e inc ide , se l e r e p r e n d e ; si c o n ­
t i n ú a a s í , se l e amenaza ; si n o se enmienda , se lie 
cas t iga . A s í , la pena es el ú l t i m o esfuerzo á que debe 
de r e c u r r i r la a u t o r i d a d d e l m a e s t r o p a r a someter á 
u n escolar culpablie. 

L a s adver tenc ias p o r las fa l tas o r d i n a r i a s h a n de 
ser t a n f recuentes cuantas fas ocasiones en que á 
ellas d e n Jugar los escolarles, y s iempre hechas con 
c u l t a pa lab ra , d u l z u r a y bondad , de t a i manera , que 
:no p u e d a n menos de ser b ien rec ib idas ( i ) . Necesa r io 
e v i t a r que piensen los a lumnos que e l maes t ro e s t á 
dispuesto en c o n t r a de ellos, n o sea que, a t r i b u y e n d o 
á p r e v e n c i ó n las adver tencias , n o se enmienden de 
ios defectos que se les s e ñ a l a n . T a m p o c o debe d á r s e ­
les l u g a r á c reer que se les hacen esas adver tenc ias 
p o r m o t i v o h u m a n o , p o r a l g ú n i n t e r é s n a t u r a l , por 
p a s i ó n ó p o r o t r a cua lqu ie r causa qt ie n o sea l a de 
s n b ien ve rdade ro . 

N o debe de hacerse m u y c o m ú n d uso de las re­
prensiones, y en esto hay honda d i f e r e n c i a en t re ellas 

( i ) S in embargo, á veces es mejor callar y conten­
tarse con m i r a r gravemente al delincuente. 
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y ias adver tencias . Es tas d e j a n ve r la bondad del-
amigo , inu t iho m á s que l a a u t o r i d a d de l m a e s t r o ; v a n 
siemjpre a c o m i p a ñ a d a s . de u n a i re y de u n t o n o de-
d u l z u r a que dfeponen á r e c i b i r l a s con a g r a d o ; y , p o r 
esta r a z ó n , conv iene valerse de d í a s c o n g r a n f r e ­
cuencia, c o m o y a lo hemos d icho . Pe ro por lo m i s ­
m o que las reprensiones l a s t i m a n d a m o r p r o p i o y 
r ev i s t en las m á s de las veces seve r idad é i m p e r i o en-
d l engua je , prec isa rese rvar las p a r a culpas m á s c o n -
siderablies, y usarlas, po r cons iguien te , en raras oca-
ciones. P o r o t r a par te , s iempre deben ha te rse s in 
durezjt , n i e x a g e r a c i ó n , n i desprecio, n i c ó l e r a , n i 
p r e v e n c i ó n ; de suertie que los es tolares , b ien dispues­
tos p o r ellas, se con fundan y a r r e p i e n t a n de sus f a k 
tas, y se r e s u d v a n f i r m e m e n t e á ev i ta r las en lo su­
cesivo, á causa de los buenos p r o p ó s i t o s que se les ha. 
insp i rado . P o r l o d e m á s , ha de c u i d a r el maes t ro de 
no m o s t r a r á los escolares, i nmed ia t amen te d e s p u é s 
de l a r e p r e n s i ó n , serenidad y d m i s m o afec to que d e 
cos tumbre , pues h a b i t u á n d o s e f a c i l í s i m a m e n t e á tales 
t r a t amien tos , l l e g a r í a n á t o m a r las reprensiones p o r 
tempestad de co r t a d u r a c i ó n que n o hay m á s que d e ­
j a r pasar. 

D i f i é r a s e , pues, el ins tan te d e l p e r d ó n y de l a g r a ­
cia has ta que su conducLa h a y a p robado la s ince r idad 
de su a r r e p e n t i m i e n t o . i 

Cuan to á las 'amenazas, como se acercan m á s aF 
cas t igo que á las reprensiones, deben ser a ú n más» 
raras . S ó l o h a n de usarse p o r razones nnuy l e g í t i m a s ^ 
y nunca s in haber de an temano examinado l a p o s i ­
b i l i d a d ó necesidad de cumip'Hdas. D e o t r a suerte, 
hay que abstenerse de d í a s , pues s i se las emplea fue ­
r a de p r o p ó s i t o , se h a r í a n i n ú t i l e s y se ensoberbece­
r í a n los c u í p a M e s , c reyendo asegurada su impunidad . . 

E l t e r c e r medio de p r e v e n i r ó de hacer ra ros lo& 
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-castigos consiste en iprevenir ó hacer ra ras las culpas 
mismas . Y esto se cons igne v a l i é n d o s e kie t odo cuan­
t o puede i n d u c i r á los a l u m n o s a l deber, y á m a n t e -
ner los en él , como las alal^anzas o to rgadas j u s t a m e n ­
te y á t i empo, s iempre que no enardezcan í a v a n i d a d , 
c o m o y a ilo hemos didho, n i engendren el desprecio 
á los dem^s. Revele el maes t ro en su semblante sa­
t i s f a c c i ó n y gozo con k>.s que o b r a n b i e n ; d é m u e s t r a 
de c o e s i d e r a c i ó n y es t ima h a c i a ellos, p remios y re -
compensas esipeciales, que consisten, n o en cosas f r i ­
volas ó i n ú t i l e s , s ino m u y s ó l i d a s y m u y edi f icantes . 
D é buenos t e s t imon ios de los escollares á sus padres 
y á los que p o r ellos se in teresen, m o v i é n d o l e s á ha ­
cer ios mayores progresos posibles, e n c a r e c i é n d o l e s 
l a v e n t a j a de i n s t r u i r s e en cuan to f o r m a a l h o m b r e 
•de m é r i t o , c u a l q u i e r a que sea su estado. 

N o hay duda de que todos estos e s t í m u l o s h a n de 
p r o d u c i r en e l e s p í r i t u ¡de los n i ñ o s m u c h o m á s efec­
t o que las amenazas y los cast igos . 

E l notable e sc r i t o r f r a n c é s F e r n a n d o N i c o l a y , en 
su gen i a l ob ra L o s n i ñ o s m a l educados ( B a r c e l o ­
na, 1904) : o p i n a que l a c o r r e c c i ó n m a n u a l es necesa­
r i a en la e d u c a c i ó n d e l n i ñ o , aunque s ó l o debe em­
plearse en raras c i rcuns tanc ias . 1 

E l P. San t i ago De lgado , en su prec iosa C a r t i l l a de 
•maestros de p r i m e r a e d u c a c i ó n ( M s á t i á , 1818), ¡dice 
d i sc re tamente lo que sigue respecto a cast igos c o r p o ­
rales : 

M u d h o i m p o r t a el d i s c e r n i r las fa l tas que merecen 
c a s t i g o de las que deben perdonarse c o n la adver ­
tencia y c o r r e c c i ó n . Estas son las que se cometen 
p o r i nadve r t enc i a ó i g n o r a n c i a ; no siendo efectos 
de m a l i c i a ó ma l a i n t e n c i ó n . L a s de l igereza ó n i ñ e z , 
q u e ía edad c o r r e g i r á s in duda , t ampoco merecen 
•castigo severo. 
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E l i n v e n t a r d i fe ren tes especies y grados de c a s t i ­
gos p a r a c o r r e g i r los d i s c í p u l o s s in l l ega r á los a z o ­
tes, n i palo , n i pa lmeta , es g r a n pa r t e del m é r i t o d e 
los maestros. A s í c o m o puede i n v e n t a r escudos de 
p r e m i o , medal las ó veneras de d i s t i n c i ó n , vales y r e ­
laciones de m é r i t o en papeles pa ra defensa cuando 
h i c i e r en a lguna f a l t a ; a s í el p r i v a r l e s de uno ó de 
muchos de estos p r i v i l e g i o s á p r o p o r c i ó n , s e r á un . 
cas t igo . T a m b i é n puede establecer m i l cosas de v e r ­
g ü e n z a y h u m i l l a c i ó n , que sean de suyo ind i f e ren te s , 
t an to p a r a tener los cal lados y atentos como p a r a 
cas t igar su d e s a p l i c a c i ó n . L o s puestos, u n m a l s o m ­
bre ro , u n a h u m i l l a c i ó n ó c o n f e s i ó n de su de l i t o de 
rod i l l as á presencia de los c o n d i s c í p u l o s , sa l i r e l 
ú l t i m o de l a escuela ó cosas semejantes, hacen t a n t o 
efecto ó mas que el cast igo mas penoso de azotes, 

Jove l lanos r e d u j o los castigos ( i ) á rieprensiones, 
humi l l ac iones y p r ivac iones ( 2 ) . 

Y Beno t , en su obra E r r o r e s en m a t e r i a de educa-
t i ó n ( M a d r i d , 1899), d ice que los cast igos pueden s e r 
corporales , p r i v a t i v o s y mora les , y a ñ a d e que s ó l o 
r a r í s i m a vez se acuda á los p r i m e r o s . 

A p r e n d e d de M í , que soy manso y h u m i l d e de co­
r a z ó n . 

3. S i s t e m a de las reacciones n a t u r a l e s . — 

De gran provecho para la educación moral es 
el sistema de castigos llamado de las reacciones 
naturales ó doctrina de las consecuencias de los 

(1) Para los alumnos del Colegio imperia l de Cala-
trava. 

(2) V é a n s e las p á g s . 373-376 del segundo tomo de-
m i BIBLIOGRAFÍA PEDAGÓGICA HISPANO AMERICANA. 
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hechos; mas para aplicarle á los niños es ne­
cesario hacer algunas salvedades. 

Consiste este sistema en hacer sufrir al que 
perturba el orden las consecuencias de la 
per turbación. Por ejemplo: el n iño que se re­
trasa en la entrada á la escuela, debe salir m á s 
tarde; el que produce un desperfecto en un 
mueble, debe arreglarlo; el que hurta algo, debe 
restituirlo. Este medio de educación moral es 
de resultados excelentes, pero no puede apli­
carse con rigor á los niños, porque éstos produ­
cen inconscientemente males cuya reacción no 
podr ían soportar. 

Por ejemplo: un niño revoltoso se fractura; 
un brazo, y si para aplicarle la doctrina de las 
consecuencias de los hechos le dejásemos el cui­
dado de curarse por sí mismo, impondr íamos 
al n iño un castigo injusto que, en úl t imo caso, 
no corresponder ía á la falta, pequeña en su o r i ­
gen, cuya imprevisión produjo la desgracia. 

Explicando Spencer el sistema de las reac­
ciones naturales dice en su conocida obra La 
educación intelectual, moral y física (New Y o r k 
1908): 

Cuando un niño se cae ó se golpea l a cabeza 
contra una mesa, sufre un dolor cuyo recuerdo 
tiende á hacerle m á s cuidadoso en lo sucesivo; y 
por la repetición ocasional de experiencias pa-
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recidas, es como llega luego á aprender la ma­
nera de guiar sus movimientos. Si coge una 
barra de hierro candente, si toca con los dedos 
la llama de una vela, ó deja caer agua hirvien­
do en alguna parte de su cuerpo, la quemadura, 
y por consiguiente el dolor que le ocasiona, cons­
tituye una experiencia muy difícil de olvidar. 
Tan profunda es la impresión producida por 
una ó dos de esas ocurrencias, que después no 
habrá poder persuasivo que le induzca nueva­
mente á desatender de ese modo las leyes de su 
constitución. 

E n estos como en otros casos parecidos, la 
naturaleza nos manifiesta del modo más senci­
llo, cuál debe ser la teoría y la práct ica de la 
disciplina mora l ; teor ía y práct ica que, aunque 
parezca ser superficiales como las que común­
mente recibimos, al examinarlas veremos que 
difieren mucho de ellas. 

Obsérvese, por úl t imo, que las reacciones na­
turales que siguen á los actos er róneos del niño 
son constantes, directos, seguros é ineludibles. 
Nada de amenazas, sino ejecución muda y r i ­
gurosa. Si el niño se pincha el dedo con un al­
filer, inmediatamente experimenta dolor; si re­
pite ese acto, otra vez se produce el mismo re­
sultado, y así continuamente. E n todas sus re­
laciones con la naturaleza inorgánica que le ro-
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dea encuentra la misma persistencia infalible, 
que no atiende á disculpas, y de la que no hay 
apelación. Por eso, muy pronto, reconociendo el 
niño esa disciplina severa, pero bienhechora, se 
hace sumamente precavido para no infr ingir la . 

¿ No tenemos en todo esto el principio y guía 
de la educación moral? ¿ N o debemos inferir 
que un sistema tan benéfico durante la infancia 
y en la madurez lo ha de ser igualmente du­
rante la juventud ? ¿ Puede alguien concebir que 
el mé todo que es tan eficaz en el primero y en el 
ú l t imo per íodo de la vida, deje de serlo en el 
per íodo intermedio? ¿ N o es manifiesto que, 
como "servidores é intérpretes de la naturale­
za", los padres tienen la obligación de cuidar 
de que sus hijos experimenten habitualmentc 
las verdaderas consecuencias de su conducta; 
las reacciones naturales, sin disminuirlas, sin 
aumentarlas, sin reemplazarlas con consecuen­
cias artificiales? 
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Medios de educación moral. 

I I I 

í . E l h á b i t o como medio de educac ión .—2. Vi r tudes que 
pueden y deben ser cultivadas en la pr imera edad, y 
medios de conseguirlo.—3. E d u c a c i ó n de la castidad.— 
4. Vic ios que conviene combatir en la pr imera edad.— 
5. Inf luencia del ejemplo y del e s t ímu lo en la educa­
ción de la voluntad.—6. Consideraciones sobre la urba­
nidad ó buena crianza. 

1. E l h á b i t o como medio de e d u c a c i ó n . — 

E l hábi to es una segunda naturaleza. 
Realizado por primera vez un acto (bueno ó 

mialo), cuesta ya menos esfuerzo su repetición, 
y si se repite algunas veces, el esfuerzo dismi­
nuye poco á poco, hasta que desaparece casi por 
completo. 

E n esto estriba la importancia del hábi to 
como elemento educativo. 

Es posible que el n iño adquiera buenos hábi­
tos y que deje los malos, y á este f in hemos de 
encaminar todos los esfuerzos de la educación. 
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Mientras no podamos extirpar vicios y des­
pertar y sostener virtudes, la obra de la educa­
ción puede reputarse imperfecta y aun desas-
trosa. 

" L a ciencia sin la v i r tud es inút i l . " Y " la v i r ­
tud es el mejor adorno del hombre ( i ) " . 

2. V i r t u d e s que pueden y deben ser cu l t i ­
vadas en la p r i m e r a edad y medios de conse ­
guir lo .—He aquí algunos buenos hábi tos que los 
niños pueden adquir ir : lintpieza y buenos moda­
les; atención, fe, esperanza y caridad; pruden­
cia, justicia, fortaleza y templanza, con todas 
las virtudes de éstas derivadas, tales como la: 
religión, obediencia, gratitud, amor propio,, 
amistad, urbanidad, paciencia, castidad, laborio­
sidad, sinceridad, franqueza, etc. 

L a prudencia y la fortaleza producen el do ­
minio de sí mismo, que es un hábi to moral de 
importancia suma. 

Las virtudes cardinales son medios eficaces 
de educación, porque la prudencia perfecciona el: 
entendimiento; la justicia, la voluntad; la for­
taleza, el apetito irascible, y la templanza, el 
apetito concupiscible. 

Todas estas virtudes pueden practicarse mien­
tras dura la educación de los niños, y la escuela 
ofrece mult i tud de ocasiones para ello. 

(1) Sentencias del Panchatantra. V é a s e la pág . 250 de 
la t r a d u c c i ó n castellana del Sr. A l é m a n y . 
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Creer lo que dice el maestro y lo que se oye 
á los condiscípulos son actos de fe, amar á Dios 
y al p ró j imo son actos de caridad, moderar la 

•acción ó palabra es un acto de prudencia, dar á 
cada uno lo que le pertenece, es un acto de jus­
ticia, dar á Dios el culto que le es debido es prac­
ticar actos de religión, someterse á las órdenes 
é e padres y maestros es acto de obediencia, etc., 
y todo esto puede y debe ser objeto de cuidados 
por parte del educador, y todo puede ser practi­
cado en la escuela primaria. 

Otro tanto acontece con la v i r tud del trabajo : 
si habituamos al niño á ser laborioso, laborioso 
será probablemente toda la vida, y si, por el con­
trario, un niño se habi túa á la pereza, será pro­
bable que continúe dominado por éste vicio ca­
pital el resto de su vida. 

E,! trato con personas de piedad, la oración y 
demás práct icas religiosas, especialmente la fre­
cuencia en recibir los Sacramentos de la Peni­
tencia y de la Comunión, así como las lecturas 
espirituales, dan fortaleza al alma, robustecen 
las virtudes ya arraigadas y crean otras que son 
necesarias para salvarse. 

3. E d u c a c i ó n de la castidad.—Con este t í tu­
l o , algo impropio en lenguaje técnico, se discute 
hace unos años con calor la conveniencia de 
iniciar á los niños en las relaciones sexuales 
y en los misterios de la reproducción. 



EDUCACIÓN MORAL 333 

Los pedagogos modernos más autorizados re­
suelven la cuestión, afirmando que es convenien­
te; pero las opiniones difieren mucho sobre el 
tiempo, el miodo y la persona que haya de in ten­
tarse. 

Los autores católicos conceptúan el tema pe­
ligrosísimo, y recomiendan que este problema se 
aborde por personas piadosas y prudentes lo 
m á s tarde que sea posible ( i ) . 

4. V ic io s que conviene combat ir en la pri= 
m e r a edad.—En la primera edad debemos com­
batir los vicios capitales, y algunos otros que de 
ellos se derivan, como la desobediencia, el egoís-

( i ) Sobre esta materia se han publicado no poca* 
obras dignas de estudio. H e aqui algunas de fácil con­
sulta y, en general, recomendables por las soluciones, 
que proponen: 

H o j a s coeducadoras del A v e M a r í a . La Castidad y 
D i o s en la coeducac ión , por D . A n d r é s M a n j ó n . Grana­
da, 1906. 

Consejos á los padres y á los maestros sobre la educa­
ción de la pureza, por J. Fonssagrives. T r a d u c c i ó n de la 
quinta edición francesa por D . Enr ique Reig y Casano-
va, p r e s b í t e r o . M a d r i d , 1907. 

L a E d u c a c i ó n de la Castidad, por el P. Ruiz Amado. 
Segunda edición. Barcelona, 1909. 

Educat ion de la P u r e t é , por J. Renault. 2me. éd i t ion . 
P a r í s , [1908?]. 

L a E d u c a c i ó n sexual, por Jenaro Gonzá lez C a r r e ñ o . 
M a d r i d , 1910. 

L o que debe saber el n iño , por Sylvanus Stall . T r a ­
ducc ión del inglés por Severino Aznar . M a d r i d , 1907. 
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mo ( i ) , la ambición, la mentira, la rusticidad y 
la holgazanería . 

Para humillar al niño soberbio, para desper­
tar la caridad en el envidioso y egoísta, para 
mostrar al embustero la hermosura de la ver­
dad, para hacer resaltar los terribles efectos de 
la ira y de la holgazaner ía y para hacer aborre­
cibles la gula y la lujuria, sobran ocasiones en 
la obra de la educación primaria, sobre todo 
cuando está dirigida por un maestro de voca­
ción. 

5. In f luenc ia del ejemplo y de! e s t í m u l o 
en la e d u c a c i ó n de la vo luntad.—El niño que 
se considera imperfecto tiende, por inclinación 
natural, á imitar lo que se ofrece á su consi­
deración, sin reflexionar, de ordinario., si aque­
llo que imita es bueno ó malo, y en esta ten­
dencia, llamada generalmente instinto de imi ­
tación, se funda la importancia educativa del 
ejemplo. 

Los primeros ejemplos y las primeras ideas 
son como las letras esculpidas en las cortezas 

( i ) E l e g o í s m o es el viento del desierto que mar­
chita y quema las vir tudes m á s delicadas del c o r a z ó n 
( M r . Baudon) . 

E l e g o í s t a pregunta siempre: ¿ Cuál es m i provecho ? 
Y el hombre de caridad dice: ¿ C u á l es el bien? 

De todas las bestias—dice Vives en la I n t r o d u c c i ó n 
á la S a b i d u r í a — l a envidia entre las fieras y la adu lac ión 

• entre las mansas, son sin disputa las m á s d a ñ o s a s . 
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de k>s árboles nuevos, que crecen y se agran­
dan con los años. 

E l ejemploj aunque maestro mudo, es uno de 
los mejores maestros de la vida moral. 

Si el niño ve buenos ejemplos, los imitará , 
y será bueno; y si los ve malos, los imi tará tam­
bién, y será malo ( i ) . 

<£ E l alma del n iño es una página blanca, y los 
primieros caracteres que en ella se trazan que­
dan indelebles toda la vida." 

E l alma del n iño tiene algo de impresionabi­
lidad de las placas fotográficas, y es, desde 
luego un excelente aparato registrador de 
cuanto se halla á su alcance. 

"Por culpa de la compañía de los malos—di­
ce el Panchatantm (2)—llegan á degenerar los 
hombres de bien." 

" H a y necesidad—dice Comenio (3)—de que 
los ejemplos precedan á la regla." 

Y como prueba de la influencia del ejemplo, 
dice Vives (4): 

. . ."los discípulos de Aris tóte les y P la tón , 
que no sólo tomaron doctrina y letras de sus 

(1) " L o s medios de educar la voluntad—ha dicho 
Paulsen—son el ejemplo, la disciplina (que incluye obe­
diencia, respeto y castigo) y la e n s e ñ a n z a de la M o r a l . " 

(2) P á g . 89 de la t r a d u c c i ó n castellana del Sr. A l e -
«nany. 

(3) V é a s e el cap. X V I de su D i d á c t i c a magna. 
(4) Cap. I I de L a I n s t r u c c i ó n de l a muje r cristiana. 
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maestros, m á s aun del uno aprendieron á tar­
tamudear y del otro tomaron el andar corco­
vados. " 

" Incre íb le cosa es lo que mueve el ejemplo^ 
y mayormente si es del padre." 

"Nunca el muchacho se moverá tanto por lo­
que oye quanto por lo que ve ( i ) . " 

Y Overberg dice á los maestros: Sed modelo 
en todo para vuestros discípulos (2). 

E l ejemplo es como la iniciación del háb i to . 
Los buenos hábitos c r ea rán buenos ejemplos: 
los malos, p roduc i rán efectos cootrarios. 

Cuando no sea posible ofrecer al niño mode­
los vivos de virtudes, se le ofrecerán de palabray 
ó por medio de la lectura, las virtudes de los 
personajes históricos, dando á conocer á los 
educandos las vidas heroicas de los Santos, de 
los sabios y de todos los bienhechores de la hu­
manidad. 

E l buen ejemplo aviva el est ímulo, que es de­
seo legít imo, sin mezcla de pena, de aventajar 
á otros por medios también legítimos. 

E l estímulo, que es la excitación de la volun­
tad hacia el bien por Ja imitación de un modelo^ 
tiene la siguiente regla de educación: 

(1) Cap; X I I de la obra citada. 
(2) M a n u e l de P é d a g o g i e . L iége , 1874. " D e u x i é m e 

quest ion". 
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Es preciso que el modelo que se presente al 
n iño para avivar el est ímulo parezca asequible al 
mismo niño, esto es, que él considere franquea­
ble la distancia entre sus actos y el tipo ejem­
plar que se le propone como modelo. 

Por ú l t i m o : no debemos perder de vista que 
la educación moral no es completa mientras la 
voluntad se mueva por impulsos ex t raños á los 
deberes religiosos. 

Si nos servimos en los principios de premios 
y castigos, de la emulación y del ejemplo y de 
otros medios auxiliares para educar la volun­
tad, debemos sustituirlos poco á poco hasta con­
seguir que el móvil principal de los actos vo­
luntarios sea siempre la consideración del deber 
por amor de Dios. 

6. Cons iderac iones sobre la urbanidad ó 
buena cr ianza .—Es parte de la educación moral 
lo que vulgarmente se llama urbanidad, buena 
crianza y, por antonomasia, educación. 

Las buenas maneras revelan un espíri tu culto 
y son como la exposición permanente del ca­
rácter . 

L a urbanidad es una muestra de afecto para 
el pró j imo. 

Las buenas maneras son la llave de las sim­
pat ías de nuestros semejantes. 

L a falta de urbanidad se llama mala educa­
ción y mala crianza. 

22 
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Las personas de mala crianza son profunda­
mente antipáticas. 

Los egoístas, aunque observen algunas fór­
mulas externas de buena crianza, carecen en el 
fondo de urbanidad. 

L a mejor regla de urbanidad consiste en pro­
ceder de manera que no se moleste nunca á nin­
guna persona. 

La vida escolar ofrece continuas ocasiones 
para el ejercicio de Ja urbanidad. 

Y nuestras escuelas están necesitadas de cui­
dados perseverantes en este punto, porque suele 
tenerse en poco, aun entre personas de alguna 
ilustración, ell cultivo de Jas buenas maneras. 

Puede y debe exigirse al niño que tenga siem­
pre posturas correctas y suavidad de modales. 

Las actitudes del cuerpo tienen alguna i i i -
ffoencia sobre las funciones y operaciones del 
espíri tu, y toda falta de compostura en el ex­
terior tiene una repercusión natural en el alma. 

Los niños, ya por su inexperiencia y ligereza, 
ya porque las familias no dan ejemplo de buenos 
modales, suelen tener faltas de compostura al 
hablar, al andar, al comer, al jugar y al ejecutar 
otros muchos actos de la vida c o m ú n ; pero en 
pocos aspectos de la (educación puede notarse 
más que en éste la acción del maestro, siempre 
que el maestro sea ejemplo irreprochable de bue­
nas maneras. 
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En toda obra educativa es importante el efec­
to del ejemplo; pero en nada se destaca con tan­
to relieve como en esta parte de la educación 
moral que se llama buena crianza. 

La vida de 'la escuela debe ser parecida á la 
de una familia bien educada, y para esto el 
maestro debe procurar que en la escuela haya 
aquellos elementos de 'limpieza que se usan en­
tre personas de buen trato- social ( i ) . 

Los retretes y urinarios suelen dar cabal idea 
de la urbanidad de quien los usa (2). 

(1) E n la escuela debe haber l impiabarros, escupide­
ras, papeleras, p a ñ o s y cepillos para que los n iños usen 
de estos objetos y aprecien p r á c t i c a m e n t e sus ventajas. 

(2) Sobre educac ión mora l y educac ión de la vo lun­
tad se han escrito modernamente sendos v o l ú m e n e s . 

H e aqu í algunas obras que en todo ó en parte pueden 
ser le ídas con provecho para ampliar los cap í tu los pre­
cedentes : 

Papers on M o r a l Educat ion Communi ted to the f i r s t 
in ternat ional mora l Educat ion Cangress. London, 1908. 

Anales de la Junta para ampl i ac ión de estudios é i n ­
vestigaciones c ient í f icas . T o m o I . M a d r i d , 1909. Memo­
r ia de D . Eduardo Sanz y E s c a r t í n . 

L a educac ión de la voluntad; por J. Guibert. Traduc­
ción castellana de D . Juan de Dios S. Hur tado . Barce­
lona, 1909. 

L a educac ión mora l , por el P. Ruiz Amado. Barce­
lona, 1908. 

La educac ión de la voluntad, por J. Payot. T r a d u c c i ó n 
•castellana de M . A n t ó n F e r r á n d i z . M a d r i d , 1896. 

Les maladies de la vo lon t é , par T h . Ribot . Coulom-
niers, 1899. 

Las enfermedades de la voluntad, por T h . Ribot . T r a ­
ducc ión r>spañola de Ricardo Rubio. M a d r i d , 1899. 
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FUNCIONES COMPLEJAS DE LAS FACULTADES 
DEL ALMA 

I . ¿ Q u é funciones ps íqu icas se consideran como faculta­
des?—2. E l lenguaje, y su importancia educativa.— 
3. Medios de perfeccionar la palabra.—4. E l buen 
gusto. 

1. ¿ Q u é funciones p s í q u i c a s se cons ideran 
como facul tades?—Con ei nombre de faculta­
des se estudian en algunos tratados de Pedago­
gía, y en algunos de Psicología, el lenguaje, el 
buen gusto y el sentimiento religioso. 

2. E l lenguaje y s u impor tanc ia educat iva , 
—Expuesto- en otro capítulo el concepto de 
sentimiento, no hay para qué decir ahora que el 
sentimiento religioso no es facultad del alma; 
pero es conveniente hacer algunas nota^ sobre 
d lenguaje y sobre ei buen gusto, por ia impor­
tancia que aquel don singular del hombre y esta 
excdente cualidad tienen en la obra de la edu­
cación. 
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Cuando expresamos un pensamiento ó un 
afecto por medio del lenguaje, no hacemos uso 
de una facultad distinta de las ya explicadas, 
sino que, poniendo en ejercicio varias faculta­
des, producimos una función compleja, que i m ­
propiamente se llama facultad. 

B l lenguaje se llama muchas veces facultad 
en v i r tud de una figura literaria ( i ) que permi­
te designar é . efecto (que es la función) con el 
nombre de la causa (que es la facultad). 

De varias especies de lenguaje se vale el hom­
bre para comunioarse con sus semejantes; pero 
el lenguaje de más interés pedagógico es el len­
guaje oral ó articulado, esto es, el que se forma 
de palabras. 

E l lenguaje es un sistema de signos, y signo 
es un objeto sensible que da idea de otro objeto 
diferente. 

Estas definiciones manifiestan que el lengua­
je no es una facultad, sino un resultado, una 
función de varias facultades. 

E n efecto: la producción de un signó mími ­
co, fonético ó gráf ico, exige un movimiento, y, 
por tanto, ejercieio de la facultad locomotriz. 

Los signos, como son objetos sensiMes, se 
han de percibir con lalgún sentido externo, per­
cepción que p o n d r á también en ejercicio a lgún 
sentido interno. 

( i ) Metonimia . 
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Aidemás: el conocimiento de las relaciones 
que hay entre el signo, la idea y el objeto signi­
ficado es propio del entendimiento, luego tam­
bién intervienen en la producción del lenguaje 
las facultades intelectuales. 

Por úlltimo: es necesario para la producoión 
dell lenguaje el concurso de la voluntad y, por 
tanto, el lenguaje es un medio de ejercitar con 
provecho facultades sensitivas y facultades i n -
telectuaies, potencias cognoscitivas y potencias 
apetitivas. 

Hay, además, otro motivo para que estudie­
mos el lenguaje con particular esmero. 

En efecto: ©1 lenguaje, ya sea natural ó pro­
pio ¡de lia vida sensitiva, ya arbitrario ó propio 
de la vida racional, es una función compleja 
del espíritu, por la cual el hombre se significa ó 
se revela á sus semejantes; y el lenguaje articu­
lado es instrumento indispensable de educación 
é instrucción. 

3. Medios de perfecc ionar ía palabra. — 
E l don de la palabra se puede perfeccionar en 
la escuela por medio de la conversación, de la 
lectura inteligente y expresiva y de los ejerci­
cios de redacción y composición oral. 

E l lenguaje articulado se perfecciona á medi­
dla que se educan las facultades del alma, y v i ­
ceversa, á medMa que se van educando las fa-
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cnltades del alma se perfecciona el lenguaje de 
los niños. 

4. E l buen gusto.—El buen gusto, llamado 
también sentimiento de lo bello, no es una fa-
culltad, sino un estado de perfección de las fa-
culltades del alma capaces de percibir la belleza. 

E l buen gusto, cuando se aplica á la belleza 
de Jas artes, se llama gusto art ís t ico. 

Los objetos bellos no se perciben con una 
facultad especial, sino con las facultades sensi­
tivas ó con las intelectuales; y de esta percep­
ción resulta la adhesión del apetito correspon­
diente y el placer puro y desinteresado, propio 
de ía emoción estética. 

Los objetos bellos sensibiles se perciben por 
los sentidos, pero la belleza de los mismos (or­
den, proporción, armonía , etc.) es cualidad que 
sólo el entendimiento puede aprehender. 

La emoción estética es, por tanto, siempre 
un efecto, una operación dei apetito superior, ó 
sea de la voluntad, un placer del orden racional. 

Si la belleza se percibiese por la sensibilidad, 
los animalles irracionales serían capaces de emo­
ciones estéticas ( i ) . 

( i ) Los animales irracionales conocen algunos obje­
tos bellos, y hasta los apetecen; pero no por ser bellos, 
porque no pueden apreciar la r a z ó n de belleza, sino por 
ot ra cualidad para ellos apetecible: un hombre y un ca-
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Ahora bien: para percibir los objetos bellos 
es necesario el ejercicio de la sensibilidad exter­
na y de la sensibiHidad interna, así como el del 
entendimiento, que los aprehende bajo ;k razón 
de bellos, y el del apetito racional, con el que se 
experimenta después la emoción consiguiente. 

L a percepción de la belleza exige, por tanto, 
el ejercicio de facultades cognoscitivas y apeti­
tivas. 

Encareciendo Schiller la importancia de la 
belleza dice "que debe considerarse como una 
condición necesaria de la humanidad" ( i ) . 

bailo se a l e g r a r á n á la vista de una pradera; pero la 
pradera es apetecible para el hombre por lo bella, y para 
el caballo por el alimento que le ofrece. 

( i ) L é t t r e s sur l 'Education es thé t ique de l 'homme, 
págs . 351-364 de Les Mei l leures Pages. Schiller. T o u r -
coing. 1911. 
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E D U C A C I Ó N E S T É TI CA 

Educación estética es la formación del buen 
gusto ( i ) . 

Con evidente impropiedad se ha llamado tam­
bién á la educación de la sensibilidad educación 
estét ica; pero l lamándose Esté t ica la ciencia de 
la belleza, debe llamarse educación estética el 
arte de disponer al hombre para que pueda per-
•cibir la belleza. 

L a percepción de la belleza, como se ha visto 
en el capí tulo precedente, exige el ejercicio de 
faculltades 'cognoscitivas y apetitivas, y de aquí 
la importancia pedag-ógica que tiene en toda 
-edad lia formación del buen gusto. 

Aparte de esto, la perfección del gusto esté­
tico es origen de pllaceres puros y desinteresados 

( i ) Ent ienden algunos autores que educac ión es té t ica 
es el desarrollo del sentimiento de lo be l lo ; pero .ya s é 
ha dicho lo bastante sobre la impropiedad de este tecni-
«cismo en o t ro cap í tu lo de este l ibro . 
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que tienen gran valor moral porque alejan á los 
jóvenes de otros placeres peligrosos ó notoria­
mente perjudiciales. 

E l buen gusto se perfecciona contemplando^ 
los admirables espectácuilos de la naturaleza y 
las grandes producciones del arte. Los paseos 
escolares al campo, á los museos y á los monu­
mentos son medios eficaces de educación esté­
tica. 

L a lectura de trozos literarios, la recitaciónr 
el canto, el dibujo, la caligrafía, los trabajos 
manuales, y en las escuelas de niñas las labores, 
pueden ser y son excelentes medios de perfeccio­
nar el gusto estético. 
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ORDEN EN QUE APARECEN LAS FACULTADES 
HUMANAS 

i . Primeras facultades que en el hombre aparecen.— 
2. Orden en que se manifiestan las facultades sensiti­
vas.—3. Ul t imas facultades que en el hombre se mani ­
fiestan.—4. E l lenguaje y el buen gusto.—5. Apl icac io­
nes p e d a g ó g i c a s . 

1. P r i m e r a s facultades que en el hombre 

aparecen.—Las facultades del hombre no apa­
recen 'simultáneamente. 

Aunque el hombre ail nacer ya está dotado de 
todas las facuitades propias de la especie, estas-
energías se manifiestan en diferentes épocas d : 
la vida. 

Dos facultades del género vegetativo (nut r i ­
ción y crecimiento) se manifiestan en el claus­
t ro materno. L a facultad locomotriz (respecto 
de algunas partes del cuerpo) se manifiesta tam­
bién (antes de nacer; pero es más ostensible des­
pués del nacimiento. 

Las facultades cognoscitivas se manifiestan 
y ejercitan antes que las apetitivas, y por este; 
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motivo la sensibilidad aparece antes que el ape­
t i to sensitivo, así como el entendimiento se ejer­
cita antes que la voluntad ó apetito raciona!. 

2. Orden en que se mani f ies tan las facul= 
tades sens i t ivas .—La sensibilidad externa pre­
cede en sus manifestaciones á la sensibilidad 
interna. 

Los sentidos corporales aparecen en este or-
den: tacto, gusto, olfato, oído y vista, y á ellos 
sigue el sentido común, la imaginación repro-

«ductora (1), la memoria sensitiva y la v i r tud 
vcogitativa. 

3. U l t i m a s facultades que en el hombre se 
;manifiestan.—Bastante tiempo después de ha-
iberse revelado lias facultades de orden sensitivo 
aparecen las intelectuailes, y entre éstas es la úl­
t ima la razón. 

Hasta los siete ú ocho años no puede el n iño 
empezar á discurrir sobre asuntos de alguna dif 
ficultad, y pasan después diez, doce y más años 

; sin que el hombre llegue á ser dueño de su razón 
en los estados comunes del espíritu. 

L a úl t ima facultad que se manifiesta en el 
hombre es la voluntad ó apetito racional. 

4. E l lenguaje y el buen gusto.—Aunque el 
'lenguaje y el buen gusto no son facultades, con­
viene hacer aquí algunas notas referentes á las 

( i ) L a imag inac ión creadora aparece m á s tarde. 
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manifestaciones de aquella función compleja y 
de este estado de perfección de las potenciasi 
anímicas . 

Las interjecciones, que constituyen el lengua­
je natural ó inarticulado propio de la v ida sen­
sitiva, «on las primeras manifestaciones del l e n ­
guaje en el niño. 

P r ó x i m a m e n t e al mes de edad producen los 
niños, por imitación, algunos sonidos articula--
dos, especialmente guturales, y van ejercitando 
el aparato de la voz con la emisión de otros so­
nidos articulados hasta que producen algunas 
palabras aprendidas también por imitación» 
como los primeros sonidos. Estas palabras no 
son todavía signos para el niño, porque para él 
no representan ideas. 

E l n iño aprende antes las terminaciones que 
las raices, y esto se explica, porque la termina­
ción significa ideas m á s concretas. 

E l niño, por regla general, usa antes los a d ­
jetivos que los substantivos, y cuando ya recuer­
da algunas voces, á los dos años ó poco más , 
asocia palabras y produce algunas oraciones 
(aunque para él no <tengan tal valor) con los ver ­
bos en inf ini t ivo, usando mal los nexos, y espe­
cialmente las preposiciones. 

A los dos años y medio los niños tienen ya: 
nociones de algunos números y usan con bas­
tante acierto los pronombres. 
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Cuando el niño habla de sí, su lenguaje se ha 
perfeccionado ya considerablemente. 

L a perfección del lenguaje (cualidad difícil 
de adquirir) es obra de toda la vida. 

E l buen gusto se adquiere generalmente en 
la mayor edad, aunque la infancia suele ofrecer 
alguna señal de esta función de las facultades 
del alma para el maestro que observa á sus dis­
cípulos. 

5. Apl icac iones p e d a g ó g i c a s . — Siendo las 
facultades del orden vegetativo, 'locomotivo y 
sensitivo las que primero se manifiestan en el 
hombre, á ellas atenderemos con particular cui­
dado en la primera edad del n i ñ o ; el desenvol­
vimiento de las mismas es mucho más costoso 
cuando aparecen las facultades de orden supe­
rior. 

Apareciendo das úl t imas las facultades inte­
lectuales, los conocimientos que el niño puede 
adquirir fácilmente en la primera edad son los 
del orden sensible, y, por lo tanto, la forma de 
enseñanza llamada intuit iva es indispensable en 
la educación de los párvuloiS y aun en los demás 
grados de la educación pr imar ía . 

Las facultades intelectuales aparecen más 
tarde que las sensitivas, y esto advierte al educa­
dor para que no atienda prematuramente al des­
envolvimiento de aquéllas, con perjuicio noto-
TÍO de estas otras. 
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L a voluntad inicial del n iño se presta á ser 
moldeada como blanda cera y á ser di r igida fá­
cilmente hacia el bien; por esto debemos aprove­
char la primera edad del hombre para educar su 
voluntad, pues, si bien es cierto que la educa­
ción de esta facultad no puede realizarse en el 
tiempo de la educación primaria, puede y debe 
comenzarse con decisión, y de estos comienzos 
pende en muchas ocasiones la felicidad del hom­
bre. 

L a educación de la voluntad se hace más ef i­
caz educando y dirigiendo con acierto desde la 
primera edad la conciencia moral. 

E l desarrollo del lenguaje en los niños exige 
que cuidemos primero de la pronunciación, y en 
la época en que el niño habla imitando lo que 
oye presentémosle modelos de elocución dignos 
de ser imitados. 

Es posible despertar en el n iño el buen gusto, 
pero la perfección de esta cualidad es propia de 
l a educación de la juventud y aun de la v i r i l i -
d a d d ( i ) í " 

( i ) Para estudiar problemas de Ps i co log ía aplicada á 
la educac ión pueden consultarse las siguientes obras: 

Legons de Psychologie app l iquée á l 'Education, par 
M a r i ó n . -IÍBÉS, 1899. 

A i d e - m é m o i r e de Psychologie e x p e r i m é n t a l e et de Pe-
dologie. 

Les sensations. Bruxelles, 1909. 
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E D U C A C I Ó N R E L I G I O S A 

i . Concepto de la educac ión religiosa.—2. Importancia de 
que la educac ión sea religiosa.—3. Principios de la. 
educac ión religiosa.—4. Medios de educar religiosa­
mente.—5. P r á c t i c a s religiosas en la escuela. 

1. Coacepto de la e d u c a c i ó n re l ig iosa .— 

L a educación religiosa es la educación dirigida 
á Dios. 

Suele definirse la educación religiosa diciendo 
que es el desarrollo del sentimiento religioso. 

Aparte de repetir una vez más que la palabra 
sentimiento no tiene valor preciso en té rminos 
de Psicología y Pedagogía , esta definición 

Elements o f Psychology, by James M a r k Baldwin. . 
[ L o n d o n ? ] , 1893. 

Elementos de Ps i co log í a , por J. M . Ba ldwin . T raduc ­
ción castellana de E. G o n z á l e z - B l a n c o . M a d r i d , [1908?], 
1908. 

P r i n c i p a d i P s i co log í a . T r a d u c c i ó n italiana de G. C-
Text-hook o f Psychology, by W i l l i a m James. London^ 

Fe r r a r i . Mi lán , 1901. 
P s i c o l o g í a p e d a g ó g i c a , por James Sully. N e w York , . 

1909. 
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es er rónea , porque considera la educación reli­
giosa como una parte de la educación total del 
hombre, y la educación religiosa es toda la edu­
cación dir igida á Dios ; esto es, la educación 
de todas las potencias del alma, para que con to­
das sirvamos á Dios en todas las cosas. 

Educar religiosamente es desarrollar las fa­
cultades sensitivas para que el n iño pueda co­
nocer y amar las maravillas de la creac ión; es 
perfeccionar el entendimiento para que el n iño 
sepa quién es Dios y conozca sus soberanos a t r i ­
butos ; es desenvolver la voluntad para que ame 
á Dios y se someta á su Ley, y es preparar ai 
horríbre para que con su lenguaje glorifique á 
Dios y para que le honre hasta con los produc­
tos de su trabajo. 

Educar religiosamente es formar al niño para 
dedicarlo á Dios. 

2. I m p o r t a n c i a d é l a e d u c a c i ó n re l ig iosa .— 
L a Religión es la base de la mora l : la moral sin 
religión, la moral universal, difícil de practicar 
para unos cuantos individuos, es imposible para 
los pueblos. 

E n vano los enemigos de toda religión positi­
va p re tenderán que el a te ísmo domine á los 
hombres; sesenta siglos de historia conocida 
proclaman la idea de Dios en todos los pueblos. 

" E l alma de un hombre se dirige á Dios como 
23 
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el ciervo sediento busca las aguas de las fuen­
tes", porque la Religión es la única salvaguar­
dia del bienestar individual y social. 

Asi como la Religión es la base de la moral, 
la educación religiosa debe ser el fundamento 
de la educación moral. L a educación religiosa 
debe constituir el ambiente de la escuela, y que 
la escuela sea la arena en que se adiestren los 
soldados de la fe. Sin religión no hay ni puede 
haber educación fundamental. 

Si la educación ha de preparar para la vida, 
la educación primaria debe ser religiosa, porque 
la Rel igión en todos los pueblos ha sido, es y 
será la base del orden social. 

Así lo han comprendido naciones tan impor­
tantes de Europa y Amér ica (Alemania, Rusia, 
Inglaterra y los Estados Unidos de América 
del Norte) , en las cuales la educación es emi­
nentemente religiosa. 

Y si esto se dice de religiones falsas, ¿qué 
no se podrá decir de la necesidad de educar re-
ligiosamiente conforme á la verdadera Religión, 
que es la católica? 

L a educación católica, sinceramente practi­
cada, produci r ía la salvación de los individuos 
y de los pueblos. 

Algunos pedagogos sostienen la conveniencia 
de que la educación no sea religiosa, y en algu-
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nos países la escuela es laica ó neutra, esto es, 
•sin religión. 

Fundan esta teoría pedagógica sus partida­
rios en un falso respeto á la conciencia ajena, 
y dicen: "Es preciso educar al n iño integral­
mente ; pero sin darle ninguna dirección religio­
sa para que él tome luego la que estime m á s con­
veniente. " 

Pero este motivo n© es suficiente para p r i ­
var a í n iño de los grandes beneficios de la edu­
cación religiosa, porque, de tener aquel respeto, 
debiéramos tenerle también para toda materia 
opinable, y entonces la educación ser ía una em­
presa del todo ineficaz. 

F i l ó s o f o s paganos, pedagogos famosos y esc r i to ­
res au tor izados h a n a f i r m a d o c a t e g ó r i c a m e n t e l a ne-

ocesidad y í a i m p o r t a n c i a de l a e d u c a c i ó n r e l ig iosa . 
P l a t ó n d e c í a que l a e d u c a c i ó n era don d i v i n o ( i ) y 

A r i s t ó t e l e s d i j o , en el cap. X I del l i b r e V de su t r a t a ­
do de P o l í t i c a , que " a n t e t o d o conviene c u i d a r en la 
e d u c a c i ó n [de l p r í n c i p e ] de las cosas d i v i n a s " . 

C o m e n i o expuso e n e l cap. X X I V de sai D i d á c t i c a 
m a g n a u n m é t o d o p a r a estimtular la d e v o c i ó n . 

O v e r b e r g e s c r i b i ó su M a n u a l de P é d a g o g i e (2 ) con 
el f i n prmcipa l l de ila e d i i c a c i ó n re l ig iosa , y Fene ion , 
R o l l i n , Dtapaniloup y J . G u i b e r t h a n escr i to p á g i n a s 
i n t e r e s a n t í s i m a s para p r o b a r Ja i m p o r t a n c i a cap i t a l 
d e l a e d u c a c i ó n re l ig iosa . 

(1) De A p o l o y de las Musas. V é a s e el l ibro segundo 
de Las Leyes. 

(2) L iége , 1874. 



356 CAPÍTULO X X X I I I 

" L a R e l i g i ó n — d i c e R o i l i ñ ( i ) — e s como el alma^ 
de todas las buenas cual idades y las rea lza al i n f i ­
n i t o . " 

D . A n d r é s M a n j ó n dice que hay que educar a l 
hombre pa ra el c ie lo ( 2 ) . 

Y en eíl iCongre^o de E d u c a c i ó n m o r a l , cdeb-rado 
en L o n d r e s en d mes de Septiem/bre de 1908, los»-
pedagogos má's famosos de todos los p a í s e s c o n v i ­
n i e r o n , p o r g r a n m a y o r í a , en que la r e l i g i ó n es el m e ­
j o r f u n d a m e n t o de e d u c a c i ó n m o r a l (3). 

3. P r i n c i p i o s de e d u c a c i ó n r e l i g i o s a . — 
La educación religiosa ha de ser eminentemente: 
práctica. 

De poco sirve -que los niños estén instruídos-
en r d i g i ó n si no tienen hábi to de cumplir sus-
deberes religiosos. 

L a educación primaria puede y debe ser rel i­
giosa; en efecto: el maestro puede instruir p r i ­
meramente al niño en sus deberes religiosos ex-
püicándole el Catecismo y acos tumbrándole lue­
go á cumplidos. 

4. Medios de educar re l ig iosamente . — 
En el tiempo que dura la educación primaria, 
hay muchas ocasiones (sin contar las que u n 

(1) P á g . 56 de m i opúscu lo t i tulado R o l l i n y sus ideen: 
p e d a g ó g i c a s . 

(2) N ú m e r o X I I I de las H o j a s del A v e M a r í a . 
(3) Papers on M o r a l Educat ion commtunicated to the-

f i r s t internat ional mora l Educat ion Congress... London,,,. 
1909. 
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huen maestro puede procurar) para educar re-
ligiosarriente á los niños. 

Puede d maestro asistir con los niños á misa 
•los días de precepto, acostumbrándoles á cum­
p l i r con este mandamiento de la Iglesia, así 
«como puede llevarlos á confesar y comulgar 
;mensual ó trimestralmente. 

De igual manera puede acostumbrar á los n i -
ños á la prác t ica de la oración frecuente, no 
con fórmuilas recitadas de memoria-sin fervor, 
sino meditando las oraciones" de la Iglesia. 

U n alma sin oración es un suelo yermo en 
el cual j amás florecen las virtudes. L a oración 
abre el corazón divino, que es el manantial fe­
cundante de su gracia. 

Para educar religiosamente á los niños es 
-preciso que el celestial rocío de la oración rie­
gue al plantel escollar, y hacer que los niños se 
.acerquen con avidez á Dios, por medio de la 
•oración, como el recién nacido se acerca al pe­
cho de su madre. _ . 

5. P r á c t i c a s re l ig iosas en l a e s c u e l a » — T o -

fdas las práct icas dichas son siempre eficaces si 
£ l maestro da' ejemplos de ellas. 

Si hay una calamidad pública, el maestro 
debe orar con los niños para que el mal cese ; 
s í el Viát ico pasa por delante de la escuela, debe 
suspenderse el trabajo escolar y rogar á Dios 
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por el enfermo ( i ) ; si un n i ñ o está enfermo de 
gravedad, ó lo están sus padres, es ocaisión opor­
tuna de practicar la caridad haciendo que nie­
guen á Dios por el enfermo todos los niños de 
la escuela. 

Si muere algún n iño mayor ó pierde alguno 
de sus parientes p róx imos , el maestro y los dis­
cípulos deben encomendar á Dios al difunto, 
y de esta manera, no sollo di n iño se educa re l i ­
giosamente, sino que establece corrientes de ca­
ridad con sus hermanos. 

Si pasa un entierro por delante de la escuelar 
ó muere a lgún bienhechor de la patria, debe 
igualmente el maestro con sus discípulos enco­
mendar á Dios al finado. 

Debe rezarse el Rosario una vez á la semana 
en la escuela, y procurar que los n iños ofrezcan 
con intención recta éste y todos los actos de 
devoción que practiquen. 

Es frecuente en los niños hacer malos ofre­
cimientos de sus devociones. Unos encomien­
dan á Dios niños muertos menores de edad,, 
otros rezan en sufragio de santos, algunos p i ­
den á Dios ser ricos, valientes, etc. Preguntan­
do á los niños por sus ofrecimientos se descu­
bren muchas de sus intimidades y se puede d i ­
r ig i r mejor la educación religiosa. 

( i ) Y aun deben salir de la escuela das 6 mas niños , 
para a c o m p a ñ a r el V iá t i co . 
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Los niños que puedan deben inscribirse en 
ía Obra de la Santa Infancia, que los lleva á 
frecuentar los Sacramentos y los acostumbra 
á privarse de cantidades pequeñas en obsequio 
de sus semejantes. 

Las práct icas religiosas en la escuela no son 
más provechosas porque sean largas; siendo 
cortas, fervorosas, vivas y, en cuanto sea po­
sible, frecuentes, producen abundantes bienes 
en el alma de los niños. 

E n resumen: siendo él alma inmortal , hay 
que prepararse para una vida futura, dir igién­
dola á Dios, que es su úl t imo f in ( i ) . 

( i ) Para atnpliar las ideas contenidas en e! cap í tu lo 
anterior v é a n s e las siguientes obras: 

E l Educador A p ó s t o l , por J. Guibert . Barcelona, 1908. 
lu í E n s e ñ a n z a popular de la Re l i g ión , por el P. Rutz 

Amado . Barcelona, 1906. 
A r t í c u l o t i tu lado "Necesidad de la educac ión re l igiosa" 

en la obra del mismo autor L a E d u c a c i ó n mora l . Barce­
lona, 1908. 

L a e d u c a c i ó n cristiana de la juven tud , por C. Crespo 
T o r a l . F r i b u r g o de Brisgovia , 1905. 

Curso de i n s t r u c c i ó n religiosa, por los Hermanos de 
las Escuelas cristianas. Tours , 1910. 

Esta es la obra m á s importante que sobre el asunta 
puede consultarse en lengua castellana. 
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EL CARACTER 

i . Concepto del ca rác t e r .—2. Impor tancia del ca rác te r .— 
3. Diversas clases de caracteres y vicios del ca rác t e r .— 
4. Aplicaciones p e d a g ó g i c a s . 

1. Concepto del c a r á c t e r . — C a r á c t e r (1) es 
el conjunto de cualidades que distinguen á un 
individuo de otro de la misma especie. 

Así como los atributos son los distintivos de 
la especie, el carác ter es d distintivo de los in­
dividuos. 

"El carácter es un efecto de conjunto por el 
cual se individualizan y personifican los seres, 
dis t inguiéndose de los demás de su especie. 

B l carácter define á las personas, y su relieve 
entre las demás es un efecto del carácter . 

E n la formación de carácter- entran, por tan­
to, desde las facultades vegetativas hasta las de 

(1) De l griego X ^ p w ^ p (charakteer); del verbo X8* 
paaaa» (charassoo), que significa grabar, i m p r i m i r , mar­
car una huella. Por lo cual c a r á c t e r equivale á grabado 
ó impres ión fuerte. 
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orden superior, pero son 'elementos principales 
del carácter las facultades apetitivas del alma. 

E l carác te r no nace de la posesión de cuali­
dades singulares que no tengan -otras perso­
nas, nace del conjunto y combinaciones de üas 
cualidades y del grado en que és tas se poseen. 

E l hombre se caracteriza, más que por lo que 
conoce, por lo que apetece y por la manera de 
.apetecerlo. 

E l ca rác te r tiene su fundamento en la incli­
nación dominante de cada 'persona. 

L a base del carác ter son las pasiones, esto es, 
el ejercicio del apetito irascible, y su cúspide 
los actos de la voluntad. 

E l carác ter consiste, principalmente, en el 
•completo, desarrollo de la voluntad. 

E l carác ter se apoya en la delicadeza de con­
ciencia, en la constancia y en la bondad de las 
inclinaciones naturales. 

L a vida es una corriente de energías en ac­
ción, y él carácter es el cauce por donde aque­
llas e n e r g í a s corren. 

Tres energías contribuyen á formar el ca-
l á c t e r : la herencia, la fuerza de voluntad y la 
educación. 

Los grandes caracteres son producto de vo­
luntades enérgicas, y aun puede decirse que el 
ca rác te r es la voluntad formada. 

Todos los hombres, y en general todos los in -
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divinos <ie una especie, se diferencian entre sí, 
luego todos tienen carác te r ( i ) . 

Cuando decimos que una persona "no tiene 
ca rác te r " hablamos inexactamente, pues que­
remos decir que su carác ter es defectuoso ó i m ­
perfecto. 

JLa expres ión "s in ca r ác t e r " significa, de ordi­
nario, carác te r débil. 

L a Bruyére ha dicho que no hay peor ca­
rácter que el de ías personas que no tienen n in ­
guno. 

2. I m p o r t a n c i a dei c a r á c t e r * — E l ca rác te r 
es Una de las mayores fuerzas motrices que exis­
ten en el mundo (2). 

E l genio conquista la admirac ión de los hom­
bres; pero ninguna cosa conquista su respeto 
tanto como el carácter . 

L a energía del ca rác te r da la medida del va­
lor de los hombres. 

E l carácter es una riqueza m á s útil que la del 
dinero. 

E l hombre de carác ter nunca es verdadera­
mente pobre. 

E l carácter , que es una propiedad de nobleza 

(1) Aunque dos personas se parezcan mucho, no sotít 
nunca exactamente iguales; siempre se caracterizan poir 
algunas cualidades que poseen en grado diferente. 

(2) Por el ca r ác t e r , 60.000 ingleses t ienen sometidos 
á siis leyes á 250 millones de indios. 
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excelsa, tíos da derecho á la consideración y 
respeto de los demás hombres. 

E n la práct ica de la vida importa más ei ca­
rác te r que un entendimiento extraordinario. 

E l hombre de ca rác te r pone sus virtudes all 
servicio de su deber. 

Hombres de escasas luces ejercen á veces-
gran influencia en los demás por la energía de^ 
su carácter . 

L a historia de ia humanidad, en resumen, no 
es sino obra de varios grandes caracteres 

Cada insti tución es como la sombra prolon­
gada de un gran carácter , y la estabilidad de las 
instituciones depende de la estabilidad de Ios-
caracteres. 

E l hombre sin carácter pierde su iniciativa y 
su personalidad, y las naciones que no le tienen, 
desaparecen pronto. 

L a grandeza de un pueblo depende solamente 
de su carácter . 

Sin integridad de carác te r es imposible la so-̂  
lidez de los individuos y la cohesión de los pue­
blos. 

E l carác ter nos da personalidad propia, origi^ 
nalidad y valor ( i ) . 

Imitadores de otros en el obrar, y cobardes--

( i ) Y a se advierte que el valor á que el p á r r a f o se­
ré f «ere, no es sólo el valor bélico, sino el valor para las; 



364 CAPÍTULO X X X I V 

-siempre para hacer el bien, los hombres de ca­
rácter débil son como el borrador de lo que de­
bieran-ser y constituyen la impedimenta de la 
sociedad.. 

E l hombre de carácter débil es una 'carica­
t u r a de ca rác te r" . 

" E l hombre sin carácter es como el agua, que 
pasa sobre los metales sin mojarlos. " 

3. Di ferentes c lases de caracteres y vicios 
áe \ c a r á c t e r . — E l carácter recibe diversas deno­
minaciones: bueno y malo; formal é informal ; 
severo y afable; reposado, 3̂  l igero; noble y re-
abajado; digno é indigno; resuelto é indeciso; dó­
c i l y díscolo; débil, contemporizador y firme, et­
cétera. 

E n todas estas denominaciones vulgares se 
-observa que el fondo del carácter pertenece al 
orden moral. 

E l vicio grave de la actual época histórica es 
la falta de caracteres severos, nobles, dignos, dó-

'CÍles y firmes. •' . 1 ' 
- Por desgracia, es frecuente tropezar en la 

vida con personas informales, ligeras, indig­
nas, rebajadas, contemporizadoras y débiles, que 
convierten la ley moral en leyes de conveilien-

luchas de la vida, el valor para vencerse á s í mismo, el 
va lor cívico y el valor mora l . 

E l que se hace d u e ñ o de sí mismo y se domina es 
> como el escultor de su propia alma. 
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cia y ceden habitualmente á respetos humanos^ 
en el cumplimiento del deber. 

Quizá tienen conciencia de sus obligaciones, 
pero faltan á ellas por efecto de una anemia 
del carácter , que mina poco á poco los cimien­
tos del orden social. 

4. Apl icac iones p e d a g ó g i c a s . — V é a s e , p o r 
lo antedicho, si urge que los maestros nos de­
diquemos á ila formación del carác ter de nues­
tros educandos, y si es de toda necesidad que 
prestemos especial cuidado á esta obra salva­
dora. 

Podemos reformar nuestnp carácter , y si el 
maestro no puede reformar todo el carácter deb 
niño, puede, al menos, formar su trama ( i ) . 

E l ca rác te r no se estaciona; por el contrario 
evoluciona constantemente hacia el bien ó ha­
cia el mal. Procuremos siempre lo primero v 
evitemos lo úl t imo con toda energía. 

E l carác ter se forma, no por pocas causas 
grandes, sino por mult i tud de circunstancias 
pequeñas, que perseveran. 

L a perseverancia del carác ter es como la me­
moria de la voluntad. 

L a imitación de los actos va formando el-

( i ) "Es preciso—dice la zloca 6o del Panchatantra—* 
proceder con cada cual s e g ú n sea su c a r á c t e r . " 
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carác ter lenta é imperceptiblemente, pero de 
modo decisivo. 

E l carác te r bien formado, que es producto 
<íe la educación integral y armónica, convierte 
..á los hombres en otros tantos hábiles lucha­
dores por la existencia y les proporciona me­
dios de valerse á si mismos. 

Algunos pedagogos han dado tal importancia 
al carácter , que lo han considerado como objeto 
único de la educación ( i ) . 

L a formación del carácter , según la doctri­
na herbarciana, tiene por objeto: 

i.0 Dar individualidad al educado, determi­
nándola , 

2.. Dar reglas de conducta para mantener el 
espír i tu tranquilo y el án imo sereno. 

3.0 Hacer sensible al n iño al aplauso y al v i ­
tuperio (delicadeza de conciencia moral). 

4.0 Facilidad para advertir las propias fal­
tas y para corregirlas. 

" E l t a l en to—dice Goethe—se forma, c o n el s i len­
c i o : el c a r á c t e r en l a c o r r i e n t e del m u n d o ( 2 ) . " 

Y Sclhiller considera l a cuilturla e s t é t i c a c o m o f u n ­
damento de la e n e r g í a y fo r ta leza del c a r á c t e r (3): 

(1) L a educac ión tiene por objeto fo rmar el c a r ác t e r 
'en vista de la moral idad (Herbar t ) . 

(2) P á g . 262 de la P s i c o l o g í a in tu i t iva , por M a r t i g . 
(3) Let t res sur rEduca t ion es thé t ique de l 'homme, 

págs . 351-364 de Les Meil leures Pages. SchiUer. T o u r -
coing. 1911. 



EL CARÁCTER "iñj 

f<La e n e r g í a del c a r á c t e r — d i c e — á cua l va ad l i e r ida 
o r d i n a r í a í m e n t e l a c u l t u r a estética^, es d resor te m á s 
poderoso de t o d o l o que h a y de g r a n d e y excelente 
en el h o m b r e , y s u f a l t e n o puede ser compensada 
c o n n i n g u n a o t r a ven ta j a , p o r g r a n d e que ella 
sea." R o l l i n , en su ob ra E d u c a c i ó n de l a j u v e n t u d ( i ) , 
dedica u n a r t í c u l o (2) á r a z o n a r l a necesidad de es­
t u d i a r e l c a r á c t e r de los n i ñ o s .para ponerse en es­
tado de d i r i g i r l o s b i e n (3). 

L A U S DE.O 

(1) M a d r i d , 1833. 
(2) E l I I del tomo I V . 
(3) Sobre el c a r á c t e r y su f o r m a c i ó n v é a n s e la obra 

de Samuel Smiles t i tulada E l C a r á c t e r , v e r s i ó n españo la , 
por E . Soulere ( P a r í s , 1892), y el a r t í c u l o de igual t í tu lo 
en las págs . 114-120 de L a E d u c a c i ó n M o r a l , del P. Rui; : 
Amado . Barcelona, 1908. 
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